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           Capítulo uno 


     


    Oh Dios, esto si que es vivir. He conseguido propio departamento ya amueblado. Claro esta, es rentado, pero dejen que viva el momento, lo merezco. No es grande, pero es lo suficientemente cómodo para mi. Y lo mejor de todo es que ¡Tengo mi propia cama! Que al parecer esta rellena de nubes gloriosas. 


    Pero basta de blahblah y vamos a enfrentarnos a la misión del día que es  buscar el dichoso empleo. Dios se apiade de mi.


    Estoy con la ropa más presentable que tengo en mi armario, una falda con  color crema y una camisa hasta el cuello color negra. Y estará demás decir que estos infelices tacones me están sacando la vida por las uñas de mis pies. 


    Violeta, solo es cuestión de acostumbrarse. 


    Se dice que al mal tiempo buena cara, pero apuesto que mi cara parece de estreñida al forzar una sonrisa cada vez que me doblo un pie. 


    El maquillaje muy sencillo, no confío en estos productos y tampoco es que me interese resaltar. Así  que algo lindo y simple basta.  


    Cuando físicamente estoy preparada pero mentalmente no, decido salir y darle mi mejor sonrisa al día. 


    Mi impresión sobre Nueva York es obvia, es magnífico. Mucho tráfico por donde quiera, muchas personas caminando por las aceras y una brisa fría ya que el día está nublado. Camino por la acerca y mientras lo hago hecho un ojo en todos los edificio que veo. Un restaurante japonés. Decido entrar porque se ve muy fino y así debe de ser la paga cual necesito demasiado. 


    –Buenos días.– digo a la chica que tiene un buen vestido color rojo y una libreta en sus manos. 


    –Buenos días señorita.– dice com su acento japonés (o eso supongo) muy marcado en cada palabra. 


    –Disculpe, quisiera saber si hay una plaza de trabajo para mí?– pregunto lo más cortes que puedo y ella me mira raro. 


    –Aquí solo trabajar japonés, no americanos.– ella niega son su dedo –Shu shu, fuera de aquí.– y así fue como me sacaron a patadas del primer lugar. 


    Segundo lugar : estación de policía. 


    –Nos hace falta alguien que de vigilancia por dentro en las noches.– dice el alguacil y trago gordo –Sería hasta por la mañana, vigilando a los detenidos y cualquier cosa, usted sola.– continúa y río nerviosa. 


    –Creo que lo tendré que pensar. Gracias y adiós.– ¿Por que huí del segundo lugar? Pues nada más de pensarlo me lleno de miedo. 


    Tercer lugar : Night-club. 


    –Si, bueno.– dice el chico sin camisa observándome descaradamente –Puedes servir tragos.– señala a la chica que está en su lado quien mastica descortés su goma de mascar y exhibiendo sus senos –Pero te tendrás que vestir así, actuar así y ser así.– frunzo el ceño. 


    –Lo siento señor, pero no creo que sería capaz de vestirme así.– mejor dicho, de vestirme como zorra, pero tampoco quiero ofender. 


    –Eso atrae clientes y además, la paga será treinta por hora.– dice y ahí es que nos empezamos a entender. 


    –Eso estaría genial.– pero luego observo el alrededor, no parece un antro de mala muerte exactamente, pero no estoy acostumbrada a esto.


    –Pero si empiezas a trabajar, tienes que crearte una identidad falsa y no decir que trabajas aquí.– me señala y me sobresalto un poco, debo de aceptar que el aspecto del tipo es muy rudo. 


    –¿Por qué?– pregunto en un balbuceo. 


    –Por tu bien, niña.– trago gordo y el vuelve a observarme –No queremos conflicto.– niego. 


    –Creo que volveré luego.– digo en un hilo de voz y salgo prácticamente corriendo.  


    Siento como mi ropa empieza a sentirse húmeda y miro al cielo. Genial, lluvia. 


    –No puede ser cierto.– suspiro y sigo caminando ya sin ánimos por la acera mojada a causa de la lluvia.  


    Veo un edificio gigante y completamente atractivo, que tiene como nombre "Family Dreyfuss Inc." Es tan Hermoso el edificio que hay un banco frente a él con un techo improvisado, decido sentarme ahí, lo merezco. 


    –¿Mala mañana?– me sobresalto al oír esa voz y miro a mi lado. Un señor mayor que se ve tierno ya que tiene una camisa azul de botones y un lazo color blanco, me mira y sonríe con gentileza. 


    –Algo parecido.– suspiro sin ganas –He estado buscando empleos y ninguno, nada.– suspiro con pesadez. 


    –Eso se escucha agotador.– dice y asiento dándole toda la razón. 


    –Si que lo es.– vuelvo a observar el edificio y es wow si esa es la palabra que lo describe, wow. 


    –¿Eres de por aquí?– pregunta y niego. 


    –Soy de Georgia, vengo en busca de empleo para ayudar a mi familia.– sonrío de medio lado –No me rendiré.– digo y trato de permanecer firme, está bien que a sido una mala mañana pero luego tendré que pagar la renta de mi departamento, mandar dinero a mi familia, dinero para mí y para comer. Es muy agotador. ¿En qué momento me convertí en adulta? 


    –Eso es muy gentil.– asiento y veo mi celular, mi hermana está llamando. 


    –¡Hola Lucy!– saludo con emoción fingida a mi hermana mayor de dieseis años –¿Cómo están todos por haya? 


    –Estamos como siempre últimamente, ya sabes Violeta.– llevo mis ojos al cielo y tomo de mi collar –¿Y tú cómo estás? Por cierto estás en alta voz, todos en casa de andamos escuchando.– dice y escucho a mis demás hermanos gritar "hola". 


    –Pues me va estupendo.– casi grito de la falsa emoción  –Esto es completamente hermoso, edificios por donde quiera, una vista increíble.– continuo y veo cómo todo el cielo anda todo gris –Algún día deberán venir, los traeré, lo prometo y a papá también.– digo y siento un nudo en el pecho. 


    –¡Claro! ¿Y has conseguido algo de trabajo?– pregunta y cierro mis ojos cuando escucho lo esperanzada y feliz que se escucha. 


    –Si, conseguí un trabajo por alado, ya sabes, temporero.– miento y siento la mirada del anciano sobre mi, así que lo miro –Pero ya me tengo que ir, los amo a todos.– digo y cuelgo sin darle oportunidad de que me respondan –No me mires así, señor.– le pido y sonríe. 


    –Ha mentido.


    –No quería preocuparlos.– y ahora un anciano extraño sabe la mitad de mi vida. ¿Que está pasando contigo, Violeta?


    Sigo observando el edificio wow y noto que más adelante hay una repostería. Bingo. 


    –Repostería, oh, estoy de suerte, iré ahí, ore por mi, señor.– me levanto con emoción y corro prácticamente hasta ahí.


    –Buenos días señorita.– una señora rubia me sonríe y siento que es un ángel. 


    –Iré al grano, necesito empleo.– digo casi rogando –Por favor.– la anciana de su lado me observa de arriba a bajo y me da vergüenza estar mojada a causa de la lluvia, pero no es mi culpa. 


    –Lo siento, estamos llenos.– dice secamente. ¿Escucharon eso? Fue todas mis esperanza partiste. 


    –Oh. Entiendo.– murmuro y doy una última mirada antes de salid. Camino de nuevo hasta donde estaba y miro que el anciano sigue ahí, mirando cómo caen las gotas de lluvia y me pregunto ¿cuánta sabiduría tendrá? ¿Qué historia hay detrás de esos ojos cafés?


    –¿Cómo te ha ido?– pregunta el anciano y finjo otra sonrisa. No se que edad tiene, pero tiene la mayoría de su cabello canoso pero luce a la vez conservador. 


    –Como mierda.– el señor suelta una carcajada y frunzo el ceño –Lo siento y no da risa.– me dejo caer en el banco. 


    Tendré que aceptar el empleo del club aunque sea por ahora, pero mi preocupación está en que si me descubren con ID falso estaré más qué frita. Que la desesperación no me haga correr un mal riesgo que luego tenga que pagar las consecuencias.  


    –¿Sabes por qué te he pregunta si eras de aquí?– niego, no lo sabía y me parecía raro su pregunta –Soy el anciano Dreyfuss.– dice y me pongo a hacer memoria. De donde he escuchado eso? 


    –He escuchado ese apellido antes.– digo para mi misma, el vuelve a reír y siento que se burla de mí. 


    –Date la vuelta linda jovencita.– dice y le hago caso. Me doy la vuelta encontrándome con un el gran edificio wow llamados Family Dreyfuss Inc.


    –El edificio.– señalo al edificio con mi boca hecha una "O" y luego señaló al anciano –Tú.– el asiente con sus ojos rasgados por la sonrisa que tiene –Tienen el mismo...– el vuelve asentir. 


    –Soy el dueño de ese edificio y de la compañía.– llevo mis manos a mi rostro sorprendida. 


    –Eres... Tú, digo, usted, señor, discúlpeme señor Dreyfuss.– llevo mis manos a mi falda húmeda y siento cómo mis mejillas se avergüenzan.


    –No te preocupes.– el vuelve a reír –¿Quieres empleo?– asiento como niña pequeña casi brincando. 


    –¡Si!– pero luego me detengo –Espera, como sé que no es un estafador?– rasgo mis ojos observándolo. 


    –Si quieres el empleo, puedes pasar cuando quieras.– dice y se pone de pie con su bastón –¿Su nombre?


    –Violeta.– el asiente. 


    –Espero verla de nuevo, jovencita y si le da con ir, diga que el anciano patata la ha enviado.– asiento dudosa y el empieza a caminar en dirección a un auto antiguo. 


    ¿Anciano Patata? ¿Es enserio?


    Oh santo cielo. ¿Será eso cierto? ¿Está será mi oportunidad de empleo? ¿Qué pierdo con intentarlo?


    Corro y subo las escaleras del frente del edificio y siento un "clak".  


    –Esto no puede ser cierto, ahora no.– digo al ver que unos de mis tacones viejos se ha partido. Mierda. No. ¿Qué hago ahora? Bueno, bueno, no entremos en histeria, vamos a entrar y nadie lo notara. –Si, claro. 


    Cuando entro, veo que todo es demasiado de fino, oh, vomitare dinero con brillo. Voy hasta la recepcionista y me cruzo de brazos porque siento frío, estoy húmeda y aquí hay aire, perfecta combinación. 


    –Buenos días.– digo soltando la atención de la guapa mujer que teclea en la computadora. 


    –¿Buenos días?– ella me mira raro y trato de demostrar seguridad –¿Necesitas algo?– carraspeo, siento molestia en la garganta, creo que tendré un resfriado. 


    –Aparte de ropa nueva y zapatos nuevos, necesito un empleo...señorita Jane.– miro su nombre en el ping que tiene su uniforme. 


    –¿Empleo?– asiento.  


    –El anciano patata me a enviado.– digo y ella me mira como si estuviera loca. Se pone de pie con cautela y me señala. 


    –Deme cinco minutos.– dice y luego se pierde por el pasillo. 


    Tomo la confianza de sentarme en ese gran sofá rojo y Dios, me duelen mis pies. Muero del frío, mi cabello está húmedo como toda yo. 


    –Aquí tienes.– la señorita Jane llega con una manta color verde.


    –Mil gracias.– la tomo y no dudo en colocármela. 


    –Ya le avise su llegada.– asiento con una sonrisa. 


    –¿Y puedo pregunta a quién se lo has avisado?– pregunto con nerviosismo al ver como unos guardias vienen hacia mi. 


    –Señorita, le pedimos que se retire.– dice un guardia y abro mis ojos, sabía que el anciano era un estafador. Mierda, tan tierno que se veía. 


    –No, no, no, necesito el empleo, por favor.– pido y los guardias se miran entre sí. 


    –No queremos tener que usar la fuerza.– vuelve a decir el guardia y gruño. 


    –¡Quiero hablar con alguien cuerdo aquí!– digo con voz alta y llevo mis manos a mi cabeza –Hola, perderé la cabeza.– el guardia me toma como un saco de papas y empiezo a gritar –Suéltame simio.– golpe su espalda. 


    –¿¡Qué está pasando aquí!?– escucho ese grito y me todos nos quedamos inmóviles. El guardia con precaución me baja y arreglo mi falda que me queda más que ajustada por está mojada. 


    Alzó mi vista y observo qué hay dos señores, uno más joven que el otro, pero igual de guapos. Uno tiene como unos treinta a cuarteta años y el otro como unos veinticinco. 


    –Lo siento jefe, pero esta loca...– Jane me señala y abro mi boca. 


    –¿Disculpa?– digo y me cruzo de brazos. Ambos hombres me observan con interrogación y me siento tan acosada y tan patéticamente loca. 


    –¿Usted es?– pregunta el más joven de los dos, cruzado de brazos, mirándome desinteresado y hasta podría decir que cabreado. 


    –Violeta.– contesto y me tapo más con la manta. 


    –¿Y por qué usted está aquí?– pregunta el otro señor pero este se da menos miedo que el más joven. 


    –Es una patética historia, un anciano me ha mandado aquí en busca de empleo y dijo que era el dueño de esto.– digo y ellos sonríen con gracia. 


    –¿Sabes qué cualquier persona puede decir eso?– dice el más joven mientras ríe sin gracia y bajo mi mirada –Haber chica. ¿Como era el señor?


    –Me ha dicho que es el anciano patata.– murmuro ya sin ganas y paran los susurros entre ellos. 


    –No puede ser.– dice el más joven y lleva una mano en su rostro.


    –¿Qué ocurre?– pregunta y ambos me miran con fuerza –Bueno, está bien, me largo.– digo ya rendida, dispuesta a irme. 


    –El señor patata es el dueño.– dice el señor que se ve más mayor y me detengo. 


    –¿Así que no estaba loco el señor?– pregunto esperanzada. 


    –No, parezco loco pero no lo estoy.– dice una voz reconocida y miro por encima de mi hombro.


    –Señor patata.– digo casi como si fuera una ilusión y sonrío. Ha venido. 


    –Anciano.– corrige y se posa a mi lado –Hola familia.– saluda y todos los cercanos le dicen un "buenos días" excepto los señores que dan miedo –Ella trabajará aquí.– dice y entre abro mis labios por lo directo que fue. ¿Así, sin más nada? 


    El señor mayor niega y se va, pero el más joven se acerca a mi y me observa con incredulidad. 


    –Soy Nathan Dreyfuss, el tercero.– él se presenta serio y sonrío –Pero para usted solo Dreyfuss.– vuelvo asentir –Abuelo, deberías de chequearte la vista, para que la próxima escojas a alguien...mejor.– mi sonrisa desvanece en ese instante –Apuesto que ni te has molestado en ver su especie te. 


    ¿Y este quién es? Alguien je  me diga antes que me caiga peor de lo que ya lo hace. 


    

  


  
           Capitulo dos


     


    Bien, como estamos en confianza les chismeare parte de lo que ocurrió después que el señor Nathan Dreyfuss tercero se presentará y dijera su comentario completamente innecesario. El abuelo lo pellizca y me dice que lo ignore, me dice los horarios en el cual me puedo presentar mañana y que por ahora puedo usar una ropa apropiada hasta que me lleguen los uniformes del trabajo. También me contó que esta empresa se dirigía por tres jefes; Anciano Martin Dreyfuss primero, luego le sigue su hijo el señor Henry Dreyfuss segundo y por último el hijo de Henry, el joven Nathan Dreyfuss tercero. Seip, como un árbol genealógico.  


    Ignorare todo comentario idiota que me digan porque tengo q he aprovechar esta oportunidad que ha caído como milagro del cielo. No la puedo desperdiciar. 


    Termino de prepárame y hoy me he colocado un vestido sencillo color blanco ajustado, pero lo suficientemente elegante para una empresa, unos tacones negros y me amarrado el cabello en una coleta alta. 


    Cuando llego a la empresa, entro, y mi sonrisa de oreja a oreja deja al descubierto la gran felicidad que siento. Creo que jamás había estado tan feliz por ir a trabajar, ni tan envidia. 


    –Buenos días, Jane.– digo y ella me da una mirada rápida para luego seguir con su trabajo. Creo que no tuvimos un buen empezar. 


    Camino hasta el ascensor y le doy al botón que marca hacia arriba. 


    –Hey, hey, hey.– dice una voz masculina mi derecha, me sobresalto un poco y veo que se trata de Nathan. 


    –Me asustaste.– digo en bajo y calmo mi respiración. Lo observo, viste traje y tiene un cigarrillo casi terminado entre sus dedos. 


    Tiene un semblante relajado, confiado, muy seguro de sí mismo. Tiene sus ojos levemente rasgado y me observa con determinación. 


    –Tráteme de usted, señorita Violeta.– dice, aprieta el cigarrillo en la pared y luego lo bota en la basura. 


    –Disculpe, quise decir, me has asustado señor Dreyfuss.– soy más educada y muerdo mis labios para no parecer nerviosa. 


    –Joven.– corrige y ruedo los ojos en mi interior –El señor Dreyfuss es mi padre. 


    –Joven Dreyfuss.– corrijo y el sonríe satisfactorio.


    –Gracias señorita Violeta.


    –Señorita Olson.– corrijo y sonríe hipócritamente.


    –Bueno, Olson.– el parece no agradarle la idea de llamarme por mi apellido. Él es mi jefe pero no soy menos que el.


    El ascensor se abre y estoy dispuesta a entrar pero antes el coloca su brazo impidiéndome el paso. 


    ¿Donde quedan los jueves guapos que son tan caballerosos que te hacen suspirar? Este me hace querer patearles las pelotas y salir corriendo. 


    –¿A dónde crees que vas?– pregunta y frunzo el ceño. 


    –Voy a la oficina del anciano Dreyfuss.– digo –Me ha dicho ayer que pasara a primera hora para decirme que trabajo me corresponde y hacharle un ojo a mi expediente.– trato de ser cortés mientras señaló el sobre amarillo que traigo entre mis dedos. 


    –El ya me ha dicho que tienes que hacer.– dice. El señala un pasillo indicándome que camine, lo hago y el me sigue. No me gusta el hecho que camine detrás de mi, pero no quiero ser insegura. 


    Caminamos y bajamos unas pequeñas escaleras al fondo, el prende la luz y se ilumina la habitación la cual está llena de papeles, muchos papeles. 


    –Waoh.– digo –Demasiados papeles.– observó todos los bloques altos de papeles de diferentes colores y tamaños.


    –Clasifícalos.– dice y lo observo –Por colores y luego por orden de abecedario.– abro mis ojos y estoy dispuesta a disputar pero me callo, este de aquí es mi estúpido jefe. 


    –Bueno...– contesto con inseguridad, el sale de la habitación y cierra la puerta –Manos a la obra.


    Tres horas después...


    Estoy tirada en el suelo, tengo un poco de calor y mi traje blanco ya no es tan blanco aunque es lo menos que me preocupa ahora, lo que me preocupa es que mis manos están completamente dormida, apuesto que si me pellizcan no siento nada. He estado tres benditas horas organizando papales por sus tontos colores y letras. Esto es absurdo y humillante. 


    Me doy la libertad de salir y caminar por los pasillos, en busca de una cafetería o agua. Cada paso más que doy me impresiono por la fachada de este lugar, es claramente costoso, hermoso y fino. Veo un bebedero y me aproximo rápido a tomar un vaso para tomar un poco de agua. 


    Escucho unas risas al fondo y claramente son mujeres en el chisme intenso. ¿Como no sorprenderme? 


    –La nueva es súper patética.– abro mis ojos, hablan de mí. ¿Que se creen estas mujeres? ¿Ah?


    –¡Ah!– me sobresalto al ver el anciano Dreyfulss a mi lado.


    –¡Ahí estás, Violeta!– dice y me señalo. 


    –¿Me buscabas anciano Dreyfuss?– el asiente y luego niega. 


    –Sii, te he buscando toda la mañana y mejor llámame Martin.– asiento y sonrío. 


    –El joven Dreyfuss me ha mandado al almacén para organizar unos papeles por colores y orden alfabético.– digo con cansancio, boto el vaso ya vacío y arreglo poco mi cabello, debo estar arruinada en su totalidad. 


    –Ay, este nieto mío.– el niega lentamente mientras murmura cosas que no logro comprender –Ven, sígueme.– lo sigo y entramos al elevador –Verás, mi nieto es un poco...– el toma una pausa para pensar –Egoísta y arrogante, entre otras.– asiento, ya me he dado de cuenta –Quiero que todas las mañanas si se puede te reportes conmigo, o por lo menos las primeras semanas, como gustes.– asiento obediente. 


    –¿A dónde me lleva?– pregunto al ver muchas oficinas en cristales donde hay muchas personas con uniforme de trabajo y empresarios. 


    –A su lugar de trabajo.– dice y abro mis ojos. 


    –Eso me confirma que su nieto me ha mandando a organizar esos papeles por pura gracia.– digo y el asiente. 


    –Siento eso.– se disculpa. 


    –No tienes la culpa.– suspiro. 


    No pude organizar tantos papeles, solo pude con dos bloques altos y son demasiados. 


    El se para y hay un pequeño escritorio alrededor de como quince más. Son mujeres y hombres trabajando en ellos, de distintas edades y aspectos. Todos luces muy profesionales, concentrados y muy elegantes.  


    –Aquí será, espero que estés cómoda. Cualquier duda marca la línea diez  y responderé o sube al último piso y pregunta por mí.– sonrío. 


    –Es todo un caballero, gracias, muchas gracias por todo.– lo abrazo, estaba tan feliz, tengo un trabajo gracias a él, no cualquiera tiene mi dicha –Oh, lo siento, es que, estoy eternamente agradecía.– me excuso y en ríe. 


    –No te preocupes jovencita, ahora, iré a buscar a Marta y preguntar cómo le fue en su día.– el camina y se pierde por el pasillo. ¿Quién será Marta? ¿Quién sabe? 


    Tomó asiento en mi pequeño escritorio oficina improvisada y veo que tengo unas instrucciones encima de este. 


    –¿Por qué estás aquí tú?– pregunta una voz la cual reconozco que es Nathan.


    –Trabajar joven Dreyfuss.– contesto y lo observo. 


    –Así que Martin te ha mandado a que trabajes para el.– asiento, supongo, me a puesto aquí –Sabes, espero que hagas un buen trabajo señorita Olson, porque estaré muy al pendiente que en su primer desliz.— abro mis ojos y trago gordo –Soy muy celoso con esta empresa que tanto he trabajado, no permitiré que alguien que llegó húmeda y con un tacón roto provoque un escándalo y la arruine.– el arregla su corbata y da una rápida mirada hacia los demás trabajadores. 


    –Buen ten por seguro que yo también estaré al pendiente de ser mejor todos los días, joven Dreyfuss.– achico mis ojos cuando el parece que está mordiendo la parte interior de su mejilla. Uh, le caigo muy mal. 


    –Eso veremos, Olson.– el hace una pausa  –Y por cierto, ayúdame con estos papeles.– me da bruscamente un portafolio y él se queda con dos –Sígueme.– gruño en mi interior. 


    Obedezco a mi mandón tercer jefe y subimos hasta el último piso, entramos a una oficina donde esta Henry.


    –Padre.– dice el y se posa a su lado –¿Te has enterado de que hoy empezó la nueva?– pregunta Nathan quien toma un bolígrafo y sus dedos empiezan a jugar con este. 


    –Algo oí.– dice Henry –¿Esos papeles son para mí?– me pregunta. 


    –Eh...– en realidad no tengo ni idea. 


    Genial Violeta, genial, no estamos haciendo estupendo.  


    Que se note el sarcasmo. 


    –Si.– contesta Nathan y me aproximo a dárselo a Henry –Son las gráficas de ganancias de la semana pasada.– Henry amablemente lo toma y me regala una gentil sonrisa. 


    –Pero aquí yo veo los documentos personales de Violeta.– dice y frunzo el ceño. 


    –¿Mis documentos?– pregunto. 


    –Si, también los trajes, quería saber que tan confiable es esta simple empleada.– ¿por qué cada palabra que dice es tan machista? Lo tiraría de la azotea. 


    –Violeta Olson...Violeta como el color.– dice Henry y solo asiento. 


    –Así es, como el color señor Dreyfuss.– digo sin gracia pero nunca dejando de ser educada ¿por qué? Porque no es violeta del color...es Violeta del nombre Violeta. 


    –Y como la flor.– dice Nathan y vuelvo a fingir que me agrada su comentario, aunque en parte nadie me había comparado el nombre con una flor.  


    –Claro, como la flor.– contesto. 


    –¿Estudias tecnología y computación?– asiento. 


    –Si bueno, lo he dejado.– arreglo mi flequillo.


    –¿Por qué?– pregunta Nathan y me señala con el bolígrafo. Juego con mis dedos un poco ansiosa.


    –Bueno...– he dejado de estudiar por lo de mi padre –Situaciones de la vida.– digo, no quiero abundar del tema, no quiero que lo sepan y agradezco a que Martin lo le haya dicho a ninguno. No es que me de vergüenza, porque no me da vergüenza ser alguien común y corriente que es humilde y lucha por sacar a su familia adelante. No quiero que sepan porque las personas tienen a señalar y a juzgar. 


    –Entiendo.– dice Henry muy educado. 


    –Quiero saberlas.– exige Nathan y lo miró con incredulidad. 


    –Son razones muy personales.– digo a la defensiva. ¿Que se cree? Ah, si, ya se. Mi jefe. 


    –Nathan...– dice Henry con voz de advertencia –Se gentil con la dama.– sonrío como si estuviera en una escena en la cual mi hermano es regañado por mi padre el cual me defiende. Si, soy toda una madura. 


    –Disculpa.– dice Nathan sin arrepentimiento ninguno, más bien con cinismo. 


    –Haber...– sigue ojeando Henry –Su récord esta perfecto, nada de sustancias, récord criminal inmaculado, recomendaciones de universidades.– sonrío orgullosa por mi –Esto me da la seguridad que eres una mujer de principios.– asiento. 


    –Claro señor Dreyfuss, yo estoy dispuesta a dar el cien por ciento aquí.– digo y el asiente –No tienen de que estar preocupados, no soy una amenaza. 


    –Me siente bien escuchar eso.– dice Henry y miro por el rabillo del ojo a Nathan, quien aún juega con ese bolígrafo. 


    –Toda una dama.– susurra Nathan mirándome con interrogación –En fin, tengo la reunión con los extranjeros, te digo luego que tal me fue.– dice el con un tono más profesional que el de siempre, su ceño esta fruncido y se aproxima donde mi –Ya te puedes retirar, señorita Olson.– el pone el bolígrafo entre mis labios dejándome inmóvil –Y por cierto, tienes el vestido manchado atrás.– me susurra tan cerca que siento el caliente de su respiración. Me alejo dando un paso a mi lado derecho, el sonríe arrogante para luego salir de la oficina. Miro a Henry con disculpas y vergüenza.  


    –Mi hijo es toda una joya.– dice, supongo que refiriéndose a lo casanovas que luce. 


    Salgo sin decir ninguna palabra y miro el bolígrafo color rojo que me he quitado de mis labios. 


    –Por todos los cielos...– suspiro y asimilo todo de haya dentro. Recuerdo que había dicho algo sobre la parte de atrás de mi vestido así que voy al baño rápido, aunque me tardo un poco en encontrarlo. Me miró al espejo y noto que la macha está en mi trasero. Eso quiere decir que... Que observado el jefecito.


    

  


  
           Capítulo tres 


     


    ¿Qué cómo me a ido la primera semana de trabajo? Bueno, no me puedo quejar, pero supongo que es cuestión de acostumbrarse a este tipo de habitad. 


    –¿Y cómo te ha ido?– pregunta mi mejor amiga Sienna, la cual hablo con ella por vídeo llamada. 


    –No me quejo.– digo y tomo un sorbo de mi jugo, es hora de almuerzo y estoy en la cafetería –Aunque sí me tengo que quejar de unos de mis jefes.– digo en susurro, aunque estaba apartada de todos y hay mucho ruido para que me anden prestando atención, prefiero precaver que luego lamentar. 


    –¿Cuál de los tres?– pregunta, ya le había chismeado un poco. 


    –El más joven.– ruedo los ojos exageradamente –Es muy controlador e irritable.– digo y me llevo a la boca mi galleta de avena –¿Qué haces que no me contestas?– pregunto al no tener respuesta. 


    –Lo estoy buscando en mi fiel amigo Google. Nathan Dreyfuss... ¡Bingo!– frunzo el ceño –Joder, esta buenísimo.– dice –Ja, y su padre también está guapísimo.– dice y suelto una carcajada. 


    –Eso lo sé yo.– bromeo –Pero su personalidad es un saco y eso mata todo físico guapo.– soy sincera. 


    –Lamentablemente.– la rubia suspira. 


    –La nueva.– una chica que nunca había visto se aproxima a mi, su uniforme es diferente a los demás.


    –Hey.– trato de dar mi mejor sonrisa, ya que una de mis misiones es llevarme bien con mis compañeros. 


    –Umh...– ella toca mi barbilla haciendo que la mirara. Me hecho bruscamente hacia atrás y la miro con interrogación.


    –¿Qué te ocurre?– pregunto y ella lleva sus manos a su cintura. 


    –Solo miraba, eres una niña.– dice y frunzo el ceño –¿Qué edad tienes?


    –Veintiuno.– contesto con normalidad –¿Y tú?


    –Veintiocho.– dice con superioridad y veo que todos los de la cafetería miran. ¿Y eso a mí que? 


    –Pues discúlpame, pero me tengo que ir.– me pongo de pie y ella se para frente a mí impidiéndome el paso. Sujeto mi celular con fuerza.


    –¿Qué está ocurriendo aquí?– interrumpe la voz de Nathan, quien tiene una taza de café y una cara de trasnochado. Aunque eso no le quita lo bien que se ve con su cabello un poco despeinado.


    –Nada, Joven Dreyfuss.– contestan varias mujeres y yo solo me quedo ahí, sin decir alguna palabra. 


    –Oh, Dios, ese es el jef...– y se me había olvidado que Sienna estaba en línea así que cuelgo rápido antes que escucharan sus chillidos de chica fangirliando. 


    –Ah, entiendo, dándole la bienvenida a la nueva.– concluye y se recuesta del marco de la puerta –Señorita Olson.– me llama y noto como todas se miran entre sí –Un café negro.– el extiende su taza –Ahora.– este idiota es tan ¡ugh! Seguramente  todas se ríen internamente de mi. 


    Sólo respira Violeta, respira, piensa con juicio y tu familia. 


    Me aproximo a él, tomo su taza y le doy mi más falsa sonrisa de todo el mundo. Me dirijo a la máquina de café, lo preparo y si tuviera unas pastillas para dormir como por una semana se las daría, pero lamentablemente no tengo. 


    –Aquí tiene, joven Dreyfuss.– le digo extendiendo su taza y el la toma. 


    –Gracias.– dice serio. He llegado a la conclusión que este tipo no sonríe para nada, y tan buena gente que es su padre y abuelo. Cuando estoy dispuesta a girarme, choco con un hombre haciendo que tambalee. Siento algo caliente en mi pecho y luego un gran sonido.


    –¡Maldición!– grita Nathan y se hecha bruscamente hacia atrás. Veo que tiene parte de su traje manchado de café y luego me miro, mi blusa color rosada tiene una gran mancha en mi abdomen y parte de mi pecho color marrón por culpa del café. La taza está hecha pedazos en el suelo y el rostro de Nathan da mucho miedo, enserio. 


    –Yo, lo siento mucho jefe.– escucho una voz masculina, miro por encima de mi hombro y veo un hombre muy guapo,. El tiene una mirada arrepentida pero no parece intimidarse que el jefe este a punto de matarnos. 


    –¡Caleb!– grita Nathan, lleva su mano a su cien y masajea esta.  


    –Entiendo si me quiere despedir joven Dreyfuss...– dice el hombre cual nombre es Caleb, tiene de sus labios una línea y juguetea con sus manos. 


    –¡Ja! Sí que lo estás.– contesta Nathan riendo sarcásticamente. 


    –¿Qué?– intervengo –Joven Dreyfuss, no ha sido su culpa, ha sido un accidente.– trato de arreglar esto, yo en parte tengo culpa por tener precauciones. 


    –¿Crees que me importa? ¡Agh!– vuelve y toma su cabeza –Necesito algo para la resaca.– susurra, waoh, alguien salió anoche. 


    –Joven Dreyfuss, no lo despida.– repito y ya me estaba cansando decir ese tonto apodo de Joven Dreyfuss, patético. 


    –¿Quieres que la despida también?– me amenaza y me sorprendo –Por qué me encantaría tener ese honor.– hago silencio. 


    –¿Qué está ocurriendo aquí?– llega Martin y se cruza de brazos –¿Quién se hizo en el cielo?– sonrío, es todo un loquillo. 


    –Este...– Nathan parece controlar las ganas de ofenderlo –Caleb a provocado esto.– veo a Caleb por el rabillo del ojo que aprieta sus puños y parece buscar paciencia. 


    –Y conociéndote, ya gas despedido la mitad de los empleados.– supone Martin con voz burlona, relajando el ambiente. 


    –A él.– contesta mientras lo señala con el pulgar. 


    –No despedirás a nadie. Todos sigan con lo suyo, aquí nada pasó.– dice Martin, asiento y todos salimos de la cafetería. 


    Me dirijo directamente al baño y cómo puedo estriego la mancha para ver si salía, pero solo aclaró un poco, no es mucha la diferencia. Estaba un poco cabreada por, es decir, me cabrea que el jefe sea tan idiota, es una amenaza para mi. Tal vez parte de esto tenía que ver con el resacón que tiene. 


    Tengo una idea.


    –¿Puedo pasar, joven Dreyfuss?– pregunto en el marco de la puerta de cristal de su oficina, nunca había entrado a ella y es inmensa. 


    –Pase.– entro y camino hasta su escritorio con seguridad. 


    –He oído que tienes resaca.– pongo la taza en su escritorio –Esto ayudará.– eso es lo que bebo yo cuando estoy en esas, un remedio casero que me ha enseñado mi tía. 


    El me mira arqueando una ceja, suelta el lápiz con cual escribía y toma la taza. 


    –Gracias.– dice y da un sorbo –Lamento lo de su blusa, te quedaba muy bien.– muy observador como siempre. 


    –Y yo lo de su traje.– digo, él se pone de pie bruscamente asustándome, el intimida demasiado. El quita su gabán y queda en camisa larga, de botones, color blanca y ajustada a su cuerpo. 


    –Que va, si fue la torpeza de Caleb.– dice mientras mira a travez de su gran ventanal. El saca una caja de cigarrillos de su bolsillo, saca uno y se lo coloca en la boca –¿Quieres?– se da la vuelta y me ofrece. 


    No sé que me sorprende más. Que sea cortes o que me esté ofreciendo un cigarro. 


    –Unas de las reglas es que no puedo fumar y además no fumo.– digo arqueando una ceja –¿Acaso me has ofrecido un cigarro para vez mi desliz?– me cruzo de brazos y el me observa mientras juega con el cigarrillo. 


    –Tal vez.– el enciende su cigarrillo –Eres muy astuta, Olson.– el vuelve a sentarse y toma del remedio anti-resaca. 


    –Gracias jefe.– digo y me doy la libertad de observar la vista desde donde estoy, es hermosa. 


    –No lo dije como un cumplido.– dice y me señala –Ya te puedes retirar.– asiento mientras ruedo los ojos cuando no me ve y salgo. 


    –Maldito infeliz...– gruño mientras doy zancadas mientras camino. 


    –¿Violeta es que te llamas?– escucho la voz masculina de Caleb y me detengo. 


    –Sí.


    –Gracias por lo de hace rato y siento mucho lo de tu camisa.– él hace una mueca que le hace ver tierno y sonrío. 


    –No es nada.– contesto amablemente. 


    –Hey, umh, me preguntaba qué harías luego de salir del trabajo?– el rasca su sien y se cruza de brazos esperando una respuesta. ¿Acaso me intenta invitar a salir? Oh, mierda.  


    –Nada, por?


    –Quería invitarte a comer un helado, no se, como agradecimiento.– sonrío sin mostrar mis dientes. 


    –Por mí está bien.– el asiente mientras sonríe de lado. 


    –Pues quedamos encontrarnos en esta repostería...– le explico a Sienna –No me siento cómoda. 


    –Amiga, debes de salir con chicos y olvidarte de Kyle.– hago una mueca al oír su nombre. 


    Kyle es mi ex-novio. Tuvimos una relación de un año y tres meses, y fue una relación normal, yo lo quería y supongo que el a mí también, pero pues, un día vi a una zorra rondándolo y salí en un ataque de celos bien feo. Después de eso él me pide el famoso "tiempo" y decidí terminar la relación, ya eran demasiadas peleas y además, no le veía futuro. No era demás decir que nuestra relación parecía todo menos una relación de novios.


    –Yo quería mucho a Kyle y es difícil porque solo llevamos seis meses sin hablarnos.– digo, en realidad quedamos como amigos, los primeros meses fue raro, tanto que no nos hablamos. 


    –¿Pero y eso que? Créeme el no va a esperar olvidarte para conocer otras chicas.– ella tenía razón ¿cierto? Odio que tenga razón. La rubia sabe y mucho. 


    –Ya tengo que colgar Sienna, te llamo para contarte.– digo y cuelgo. 


    –Hola.– dice Caleb al llegar hasta mi –¿Entramos?– asiento y entramos. 


    Empezamos hablar de cosas poco importantes, practicaba béisbol y le gusta la música artística. 


    –Y ¿sabes? luces muy bella hoy.– dice y trago gordo. 


    –Gracias.


    El celular de él suena y lo toma –¿Si?– silencio –¿Qué, pero todo está en orden?– silencio –Ok, iré para aya.– dice y se levanta –Me ha ocurrido una emergencia, lo siento mucho. Te veo luego ¿ok?– asiento. 


    –No te preocupes.– el asiente y se va. 


    Esto fue un fracaso. 


    Camino por la acera mientras tarareo una canción. 


    Extraño mucho a mi familia.


    Veo a un señor tocar la armónica y decido tirarle un dólar en su sombrero, la toca bien.


    Ya está obscuro así que decido caminar hasta mi departamento. Cuando voy a entrar al edificio, escucho unos ruidos que vienen del callejón. Como toda una curiosa, asomo mi rostro en el. 


    –¡Oh por Dios!– grito al ver cómo le dan un golpe en el rostro a mi jefe Nathan. 


    El agresor con espectro rudo nota mi presencia y lo deja caer al suelo. 


    –Lamento que presenciaras esto señorita, así nos entendemos.– dice con voz gruesa el agresor, limpia su sien y sale del callejón como si nada. 


    Tengo dos opciones; ayudarle o tirarte una foto e irme. 


    Pero siempre mi buena educación gana. 


    Corro hasta donde mi jefe, que parece una mierda de basura en el suelo. 


    –Déjame ayudarte.– me pongo de cuclillas y le sujeto el brazo –Vaya, estás en mis pies jefe.– es invariable para mí soltar eso y él me fulmina con la mirada. 


    –Lárgate de aquí.– él se apoya de la pared y se pone de pie con lentitud. 


    –¿Y dejarte así, casi muerto?– pongo mis manos en mi cintura –Eso sería egoísta, aunque te lo mereces.– confieso, ya no aguantaba más. 


    –¿Qué cosas dices? ¡Largo!– el tambalea y me sujeta el brazo. 


    –¿Por qué lo golpearon?– pregunto. 


    –¡Ni una palabra sobre esto! ¿Entendiste?– él me aprieta más su agarre de su mano con mi brazo, empezaba a doler. 


    –¡Tranquilo Nathan!– digo en voz alta –¡Mi brazo!– chillo y él me suelta de golpe. Miro mi brazo, tengo el ares ya roja, muy roja. 


    –No me llames Nathan.– dice y empieza a caminar con dificultad. 


    –No estamos en el trabajo.– lo sigo –Y yo soy muy amable con usted cuando usted solo me buscas faltas.– uf, lo dije. 


    –Eres amable porque te conviene, porque soy tu jefe y para eso te pago.– dice y me señala –Ahora, necesito antiséptico. 


    –¿Tengo cara de sirvienta?


    –No quieres saber de qué tienes cara.– el sonríe sin gracia y frunzo el ceño –¿Te irás o serás amable?


    –Has dicho que compras mi amabilidad.– me cruzo de brazos. 


    –No hay como entenderte.– él se recuesta de la pared –Me largo. 


    –Tiempo, espera.– entro rápido al edificio y en la recepción hay un botiquín.  De el saco el antiséptico y salgo de nuevo. –¿Qué tan hombre eres?– pregunto abriendo el antiséptico frente a el. 


    –Te lo puedo demostra...¡ah!– grita al yo untarle bruscamente el antiséptico en su mejilla –Arde.


    –Lo sé.– sonrío satisfactoriamente. Él sigue haciendo muchas de dolor mientras sigo untando en su cuello, manos y clavícula. Este le tenían ganas, muchas ganas. No lo culpo, tan guapo pero tan idiota. 


    –¿Por qué te llamas Violeta si tus ojos son azules?– pregunta observándome detenidamente, al punto de distraerme en su mirada. 


    –¿Por qué no eres caballeroso y eres un empresario?– contraataco y el oprime una sonrisa a medias, o eso intenta. Si, lo más cercano a sonrisa que le he visto. 


    Mi distraigo tanto que hecho todo el antiséptico encima de su camisa, él se queja y llevo mis manos a mi boca. 


    –Lo siento mucho...– empiezo a disculparme y él me fulmina con la mirada –¿O sabes que? No lo siento, ya me largo.– acomodo mi camisa y me dirijo a mi querido departamento sin mirar atrás. 


    –Señorita Violeta.– llama la recepcionista y la señalo.


    –Prometo comprarle otro antiséptico, créeme que valió la pena gastarlo.– le digo, ella sonríe y asiente. 


    Supongo que mañana tendré muchos problemas.


    

  


  
           Capítulo cuatro 


     


    Misión del día: hacer las pases. 


    Antes de entrar al edifico decido entrar a la repostería de alado y pedir tres capuchino expresos. Entro al edificio feliz, porque hoy me levante más feliz que otras veces ¿por qué? Pues porque si. 


    –Buenos días Jane, buenos días Paula.– saludo a las recepcionistas y ellas me miran –Les tengo un pequeño detalle.– dejo dos cafés  –Quiero empezar desde cero, por lo menos quiero ganarme sus buenos días.– les digo sincera mientras sonrío y me miran. 


    –Buenos días y lo que quieras niña.– dice Paula mientras toma el café y lo prueba –Muchas gracias. 


    –Claro.– dice Jane y toma el café –Buenos días y gracias.– ella me sonríe y le devuelvo la sonrisa –Y siento por ser tan dura contigo.


    –No te preocupes, y ahora sí me permiten tengo que trabajar.– ellas asienten y camino hasta el lugar que me corresponde. 


    Reviso los papeles que tengo encima de mi escritorio.


    –Oh mierda, necesito un ponche ¿dónde se supone que conseguiré uno?– me hablo a mí misma, me pongo de pie y decidió preguntar a la de alado. –Hey, donde consigo el ponche oficial de la empresa?– pregunto, ella deja de teclear y me mira arriba de sus anteojos. 


    –Jane.– dice y vuelve a lo suyo. 


    Llegó al primer piso y camino donde está Jane y Paula. Me parece gracioso que mis tacos resuenen en los pasillos, toc toc toc, parezco una anciana. 


    –Jane, Jane, ponche oficial de la empresa.– digo extendiéndole el papel. 


    –¿Te refieres al logo?– ella habla viendo el papel. 


    –Lo que sea.


    Ella saca la tinta y el teléfono de la oficina  empieza a sonar, Paula aprieta el botón sin dejar de escribir. 


    –Buenas tardes, empresa Family Dreyfuss Inc. ¿En qué podemos ayudarles?– habla Paula. 


    –Paula.– dice una voz conocida. 


    –Joven Dreyfuss.– dice ella y deja de escribir. 


    –¿Me puedes decir dónde está Olson?– pregunta y abro mis ojos y me apunto yo misma incrédula. ¿Yo?


    –¿Quién es Olson?– pregunta Paula. 


    –Violeta, la novata.– pongo mi mano en mi pecho, claramente ofendida –Llevo marcando a su línea de teléfono más de tres veces y no hay respuesta.– se escucha enojado. 


    –Aquí estoy.– me atrevo a decir –Y llevo ya casi dos semanas trabajando, así que no tan novata. ¿Eh?


    –¿Acaso has dejado su puesto?– parece enojarse más. 


    –Vine a buscar algo que necesitaba joven Dreyfuss.– digo volviendo a fingir educación. 


    –Ven a mi oficina, ahora.– dice serio y cuelga. 


    –¿Por qué te llama por el apellido?– pregunta Paula mientras muerde su manzana. 


    –¿Cómo te atreviste a hablarle así al jefe?– pregunta Jane, sorprendida. 


    –El es mi jefe, no mi dueño y mucho menos un rey.– digo, para luego caminar hacia el ascensor y marcar el último piso. 


    No sé si se lo mencione pero ya tengo mis uniformes nuevos. Es como el resto, una falda negra ajustada dos deseos arriba de la rodilla, lo cual me queda un poco pequeña en mi opinión. Una camisa blanca de botones a los codos y por último una pañoleta color rojo en mi cuello. Absurdamente elegante. 


    –¿Me buscabas?– abro la puerta de la oficina de Nathan y él me mira desde su escritorio. 


    –Se toca antes de entrar.– dice. 


    –Ops.– murmuró, salgo? vuelvo cerrar la puerta y toco.


    –¿Esto es enserio?– lo escucho decir –Adelante.– vuelvo entro. 


    –¿Se le ofrece algo joven Dreyfuss?– pregunto mientras observo que él se para y camina hasta mi. 


    –Hablar.– dice y se sienta en su escritorio. 


    –¿Sobre qué?– frunzo el ceño. 


    –Sobre lo que pasó anoche.– dice y siento en una escena donde la empleada se acuesta con el jefe casado y él le pide que lo olvide. Me da risa, porque la realidad fue que vi como golpeaban su rostro y ego, volviéndose mierda.  Así que opto por decir lo que el exactamente quiere oír, supongo. 


    –No pasó nada anoche, jefe. Borre memoria.– el sonríe con satisfacción y toma su barbilla con superioridad. 


    –Así me gusta, Olson.– él me observa, pero no con descaro, solo lo hace y ya. A pesar de que le gusta ponerse primero que todos, tiene profesionalismo demás. 


    Estoy a punto de voltearme para salir y continuar con mi trabajo, pero la curiosidad me mato. 


    –¿Por qué le golpeo aquel hombre?– pregunto, aquel hombre parecía que se paseaba entre drogas, bueno, no soy de juzgar, es más, tal vez ese hombre lleno de tatuajes sea más caballero que este que viste un traje elegante. Ahora que lo pienso, puede que sea más caballeroso, me a dicho "Lamento que tuvieras que presenciar esto, señorita". 


    El hace silencio. 


    –¿Problemas con...– quería saber si mi jefe es un mafioso por las noches, quien mastica tabaco, anda con armas, compra en el mercado negro y juega póker apostando miles de dólares. 


    –¿Te refieres a drogas?– pregunta el con un poco de sorpresa. 


    –No dije que...– me meso en mis propios tacones. 


    –No soy un drogadicto, y deje de estar sacando especulaciones Violeta.


    –Entonces supongo que el puño fue una muestra de amistad, Nathan.– vuelvo y saco especulaciones. Es normal, no voy a fingir que no me interesa, o sea, si el está en drogas y quieren matarlos, lo buscarán en la empresa y todos estaremos en riesgo... Por Dios Violeta relájate, su millones cuidan vidas. 


    ¿Por que siempre ando hablándome a mi misma?


    –Para ti soy joven Dreyfuss.– dice con demasiada. autoridad. 


    –Y yo Olson, joven Dreyfuss.– me cruzo de brazos.


    –Soy tu jefe.– ruedo los ojos –Trátame tal cual. 


    –Eres mi jefe, usted lo a dicho, eso significa que hay respeto mutuo, joven Dreyfuss.– algo que odio de las personas es que traten de pisotear a las demás, y entiendo que es mi jefe pero también tengo dos jefes más quienes me tratan con respecto. Me importa un comino la impresión que él tenga de mi, no debe de humillar a nadie, el no es un dios aunque parezca uno griego pero no viene al caso. 


    –Oye, usted es la única empleada que tienes la libertad de hablarme así.– dice y toma un lápiz.


    –Anoche presencié como golpeaban su cara humillantemente y sabrá Dios por cuales razones.– digo viendo para mi lado derecho y luego hacia el.


    –Me acosté con su novia, es todo.– suelta llevándose una mano en cabeza. Ah, y cabe mencionar que tiene un lindo morado en su ojo y parte de su pómulo. 


    –Bueno.– me limito a decir. 


    –Eres una simple y insignificante empleada, no tengo porque darte explicaciones de mi vida.– el explota con puro enojo en su voz, rabia e impotencia. ¡El rey del drama, señoras y señores!


    –En mi defensa, no exigí explicaciones.– él me fulmina con la mirada y se acerca a mi.


    –¿Tú no cierras la boca, cierto?– me dice en voz alta prácticamente en mi cara. Si, soy muy parlanchina. 


    –¿Y qué piensas sobre esto?– me alzo la manga de la camisa y muestro el gran morado que me a dejado su mano con su fuerza bruta. El lo observa, toma mi brazo son brusquedad y pasa un dedo encima del morado con suavidad. 


    –Entonces, fui yo.– dice y me mira directamente a mis ojos –Nunca quise lastimarte. 


    –Si, como sea.– rápido miro al suelo, no sé si hago bien en defenderme, tal vez debo de actuar como todas y obedecerlo, pero es inevitable en mi. 


    –Eso te enseña a nunca desafiarme.– dice muy cerca de mi rostro –Porque soy tu mayor.– y se acerca más. Se preguntarán «¿Por qué no se besan?» ¡Ja! Ustedes no saben las únicas ganas que tengo de golpearle el otro ojo. Toda una dama yo ¿cierto?


    –¿Interrumpimos algo?– los dos miramos a la puerta y están mis dos jefes, con su ceño fruncido. Automáticamente me aleje de el, me cruzo de brazos y clavo mi mirada a otra parte.


    –Para nada.– carraspea Nathan y hace una seña que da a entender que pueden acercarse. 


    –Violeta.– me llama Martin y lo miro, mientras muerdo mi labio con nervios. 


    –¿Mm? 


    –Tu brazo.– el toma mi brazo y lo observa –¿Quién te a hecho esto?– por un momento siento ese cuidado paternal en el, cosa que me recuerda a mi padre y lo mucho que extraño todo. 


    –Ah, ¿eso?, eso no es nada.– me limito a decir y Henry se acerca a observar. 


    –¿Quién te a tomado por el brazo tan fuerte? Porque eso no es un golpe.– dice Henry –Si tienes algo que reportar, con gusto lo permitiremos, no permito injusticias en mis empleados.– sonrío dándole las gracias, pero luego recuerdo que su hijo es la mayor injusticia que hay en es universo. Qué lindo e irónico. 


    –No ha sido nadie, todo está bien.– Martin está dispuesto a contradecirme cuando alguien se aproxima hablar. 


    ¿Por que no digo que fue su hijo? Bueno, tal vez porque uno de mis males es ser demasiado de buena hasta con las personas que me dañan. Prefiero pensar que no lo hago con mi jefe Nathan, si no para que su padre y abuelo no piensen que es un abusador y se sientan muy avergonzados.  


    –He sido yo.– dice Nathan y todos lo observamos con sorpresa –Ella se iba a tropezar y para que no cayera la he sujetado demasiado de fuerte. Lo siento.– mienta, le regalo una sonrisa sarcástica a mi malvado jefe, aja, porque sí que es malvado el desgraciado. ¿Acaso no tiene decencia? No, para nada, pero si millones. 


    –Yo... Yo me tengo que ir.– digo con inseguridad sin mirarlo y salgo sin esperar respuesta. 


    Solo llevo a dos semanas y a sido un caótico. 


    –Violeta, a mi oficina.– escucho decir a Henry antes de entrar a mi ascensor, asiento y me encamino a ella. 


    Esta demás decir que es grande y hermosa su oficina. Como el no está, me tomo la libertad de sentarme frente a su escritorio y lo espero. Cuando entra, se sienta frente a mí en completo silencio. Que miedito. 


    –¿Me despedirá? Oh, Dios, no por favor, necesito este empleo.– comienzo a decir mientras siento la paranoia correr en mis venas. 


    –Tranquila señorita Violeta, no será despedida.– esas fueron las palabras que me devolvieron el aire –Solo quiero que me diga como la trata mi hijo. ¿Hay una conducta fuera de lo normal?– frunzo el ceño, tomo mi brazo y rasgo mis ojos. 


    –¿Cómo acostumbra ser su hijo, señor Dreyfuss?– pregunto y el suspira. 


    –Inteligente, arrogante, profesional, controlador, maduro, manipulador, ágil, idiota...– lo interrumpo. 


    –Dices un defecto entre dos cualidades.– el asiente –Pues si el acostumbra ser así, pues no hay nada fuera de lo normal.– soy sincera. 


    –Si me permite elogiarla, usted me parece una dama muy inteligente y correcta.– sonrío mientras siento mis mejillas calentarse. 


    –Ay, basta, me sonrojo.– bromeo para aliviar el ambiente de mis mejillas. El ríe. 


    –Pero así como también te elogié, también la aconsejare.– hago de mis labios una línea, atenta –Le conviene llevar una buena relación con mi hijo.– ¿acaso es una amenaza? Abro mis ojos y tartamudeo –No es una amenaza ni nada, es un consejo. Verás, yo no soy una persona estable, yo viajo mucho por asuntos del trabajo, otros negocios y por qué quiero. Mi papá, el anciano Martin ya tiene muchas condiciones que lo limitan y a pesar de que aún no está tan viejo, pronto se retirará, así que la empresa quedará en las manos de mi hijo, y él será tu único jefe, y no habrá salvación.– analizo y proceso todo lo que acaba de decirme. Entonces, se supone que sea más hipócrita con mi jefe? ¡Ugh, ugh, triple ugh! 


    –Bien.– solo puedo decir eso, estoy aún procesando el como actuaré cuando salga de la oficina. O sea, si él será mi único jefe, probablemente me botara patitas en la calle porque me odia. 


    Abro la puerta con pesadez y veo el estúpido rostro de mi puto jefe. 


    –¿Cómo te ha quedado el ojo, Olson?– dice con una sonrisa de superioridad, si no fuera mi jefe le arrancaría sus ojos y tumbaría cada uno de sus perfectos dientes. Pero como soy una simple e insignificante empleada, solo me limito a sonreír sin ganas e irme sin decir alguna palabra.  


    

  


  
           Capitulo cinco 


     


    Sábado, rico sábado, tanto que te he andado esperando. Eso es definición de Netflix y cama todo el día. No hay nada mejor luego de trabajar toda la semana como esclava y en tacones. 


    Ya le he enviado parte de mi primer cheque a mi padre y me siento muy satisfecha conmigo miasma. 


    Alguien toca a la puerta y pienso dos veces en pararme. ¿Quién interrumpe mi momento? Además, estoy en un intento de pijamas, que horror. Escucho un sonido, el microondas, las palomitas ya están listas y aún alguien toca a la puerta. Me pongo de pie, solo porque tengo que tomar mis palomitas y pregunto quién es. 


    –Repartidor de pizza.– dice una voz muy rara, intento de parecer masculina. 


    –¿Qué? Yo no he pedido ninguna pizza.– digo –Tal vez te as equivocado de puerta, lo siento. 


    –Cortesía de su jefe Nathan Dreyfuss.– ¿qué? Imposible. ¿O sí? Abro mis ojos y abro la puerta de golpe, encontrándome con...


    –¿¡Sienna!?– grito y ella salta encima de mi –Oh, por Dios.– cierro la puerta de una patada y caemos al suelo. 


    –¿Me extrañaste?– pregunta ella entre risas. 


    –¡Claro que no! ¿Qué cosas dices?– bromeo y me gano un golpe en mi brazo herido –¡Auch!– grito, dolió. 


    –¿Pero qué tienes ahí?– ella mira mi brazo –¡Oh por Dios! ¿Lo he provocado yo? Imposible, a menos que se me haya cumplido mi deseo de los diez.– frunzo el ceño y me pongo de pie. 


    –¿Cual?– pregunto mientras busco mis palomitas. 


    –Tener súper poderes.– ahogo una carcajada. 


    –Que tontería dices.– hecho las palomitas en un bowl –Pero cuéntame, qué haces aquí rubia?– pregunto cambiando el tema. 


    –No me cambies el tema. Dime m, ¿quién te hizo eso?– ella se cruza de brazos aún en el suelo, se ve adorable, es adorable, demasiado, me la como pero luego no tendría con quien chismear. 


    –Te vez adorabl...– no termino porque ella mi acaba de ¿gruñir? Bien, es rara –Pues esto me lo hizo el mismo que me regalo una pizza invisible.– digo sentándome en el sofá. 


    –¿Tú jefe?– ella abre la boca y asiento –Kinky.– ella pone expresión pervertida y ruedo los ojos. Le cuento las razones de mi marca en el brazo y lo irritable que es. Ella luego me explica las razones porque está en aquí y no en Georgia. Aparentemente también quería saltar del nido como yo, y caer al suelo como yo, solo porque me extrañaba y no puede vivir sin mí. Que lenda. 


    –¿Pero qué hacemos aquí? Vayamos a explotar la ciudad.– idealiza Sienna y me hecho hacia atrás. 


    –¡Que floja!– digo y el empieza a pellizcar mis muslos –¡He trabajado como burro toda esta semana! Necesito dormir. 


    –Anda perezosa, que ahora la que necesita empleo soy yo.


    –Pero ¿conseguir trabajo un sábado? ¿Enserio Sienna, enserio?– ella sigue insistiendo y termino accediendo. 


    Caminamos por una pequeña plaza, o eso asumo que es, hay mucha personas andando en bicis, patinetas, o esas cosas, también simplemente caminando como yo o sentados.


    –Pues el tío está bien, tu prima aún sigue con su novio, tus hermanas aún gritan por novelas coreanas y tu hermano anda rondando a la Nina.– me cuneta lo que a pasado durante estas semanas y suspiro con nostalgia. 


    Extraño levantarme por las mañanas, preparar un rápido desayuno a mis hermanos para que pudieran llegar temprano y darle las medicinas a mi padre mientras el dice algún chiste malo que me hace reír. Luego, cuando se iban, pasaba por la plaza y ayudaba en el mercado, donde me pagaban por favores. Extraño también los gritos de mi abuela al pisar sus plantas o también ir a la misa todos los domingos y ver a Kyle entre las rendijas de la puerta. 


    –¿Violeta? Tierra a Violeta.– ella toma mis mejillas –Color morado.– abro mis ojos ofendida. 


    –Cierra la boca.– le digo y seguimos caminando. 


    –A ti de vez de sonrojarte color rosado, lo haces color púrpura.– bromea y la empujo. Estalla es una carcajada y aguanta su abdomen plano.  


    –Eso no es gracioso.– digo con penita mientras ella ríe. 


    –Me ha quedado buena, tengo que apuntarla.– dice y ruedo los ojos, es un dolor de cabeza cuando se lo propone.


    –Tiempo, tomémonos una foto aquí.– digo al ver un gran cristal en cuál nos reflejamos, como un espejo –Así podemos mandársela a papá.– digo y tomamos la foto, lo cual se fue graciosa ya que estamos las dos con shorts y camisa de manga larga, pero la diferencia es que la de ella es blanca y tiene puesta sus botines, y la mía es negra y mis converse. 


    Respecto al día, esta fresco, hay mucha brisa haciendo que este pelo desastroso sea más desastroso. 


    –Violetica.– escucho una voz conocida y me detengo. Martin. 


    –Aw, Martin.– digo al ver como tomaba de pedacitos de su dona y lo tiraba al suelo para que las palomas comieran. Las quiere volver diabéticas.


    –¿Ella es tu hermana?– pregunta con asombro señalándola. 


    –No, no, soy su mejor amiga y más vale que la única porque si no hay problemas.– dice Sienna por mi –Oh, qué tierno, tienes pulseras de hilo.– dice Sienna y se acerca a Martin, él le enseña sus brazaletes y ella queda encantada. 


    –¿Y qué haces por aquí?– pregunto para establecer una conversación. 


    –Mi casa es muy aburrida.– dice el –Ni los lujos que puedo darme me entretienen.


    –Bueno, quieres caminar con nosotras?– pregunto, él no se ve muy animado ahí. 


    –Me encantaría.– dice y escucho cómo alguien se nos aproxima. 


    –Abuelo, ya nos tenemos que... ¿Violeta?– si, es Nathan. Esta vestido con unos jeans gastados y una simple camiseta polo. 


    –Hola.– me limito a decir, quiero ser lo más cortante como debe de ser entre empleada y jefe. 


    –Nathan, planeaba caminar con estas criaturitas, no quiero volver a casa.– dice Martin y se pone de pie. 


    –¿Y quién es ella?– señala a Sienna y esta sonríe sin ganas. 


    –Sienna, mi amiga.– contesto y ella se pone de pie. 


    –Su mejor amiga.– corrige y sonrío. 


    –Cierto, mi mejor amiga. 


    –Entonces... ¿Se supone que me quede con ustedes? Ni de sueño. Abuelo, nos tenemos que ir.– abro mis ojos como platos y hago mis manos puños. Violeta, no intervengas, no intervengas. 


    –Será sólo un rato.– intervine, es inevitable no meter mis narices cuando estoy tan cerca. Nathan mira por encima de sus gafas y suspira. 


    –Deprisa.– dice y choco mentalmente las manos con Sienna, lo sé por la forma en que me sonríe y me mira de reojo. 


    Caminamos en silencio, o algo así, Sienna le anda contando a Martin sobre qué opinaban sobre el calentamiento global, si, si, raro, lo sé. 


    –Ohh, algodón de azúcar.– digo viendo como un chico prepara algodón y se los da a unos niños. 


    –¿Enserio?– dice Nathan pero no me importa. Me aproximo hasta el puesto de algodón, sintiéndome como toda una niña. 


    –¿Qué se le ofrece, preciosura?– pregunta el galán y sonrío tímida. 


    –Ay.– niego –Un algodón de azúcar...– alguien me interrumpe.


    –Que sea uno doble color violeta.– escucho la voz de Nathan y lo miro. 


    –¿Violeta? ¿Enserio? Que poco original.– digo y el sonríe juguetón. Si sonrío, debe de sonreír más, pero no tanto porque luego esa sonrisa me traerá problemas. 


    –Un algodón doble violeta para la pareja.– nos entrega el gran algodón de azúcar y lo tomo. 


    –No somos parejas.– digo con mi ceño fruncido –Pero gracias.– sonrío. 


    –Ah, entonces...– él vendedor me mira interesando y Nathan lo interrumpe. 


    –Entonces nada, vámonos.– dice Nathan y veo cómo Sienna ve las cotorras, mientras Martin ríe. 


    –Creo que el chico me quería decir algo...– digo mientras caminamos a dónde están ellos. 


    –Tarde.– dice y ruedo los ojos. Ambos comemos del algodón de azúcar color como mi nombre. 


    –¿Sabes? Mi abuelo se ve muy feliz.– dice y me sorprende. ¿Acaso tiene sentimientos? 


    –Sei.– veo como conversa con los demás ancianos y Sienna está incluida, es toda una niña en un cuerpo de mujer de 24 años. 


    –Desde que abuela no está...– lo interrumpo. 


    –¿Está...muerta?– pregunto y él niega –¿Y a que te refieres con que no está?


    –Martin y Marta nunca se cazaron, inclusive, tuvieron a mi padre y aún no formalizan su relación.– dice y río entre una sonrisa. 


    –Que lindo.– opino –¿Y tu padre se caso con tu madre?– me doy la libertad de preguntar y él me mira pensándolo. 


    –No.– se limita a decir y asiento, me sorprende que no me haya mandando a la mierda aún –Y además, no te importa eso.– ahí está, ya extrañaba esa actitud. 


    –Como no.– susurro para mí y empiezo a jugar con el algodón de azúcar. 


    –Es más, ¿por qué estoy aquí?– pregunta y luce muy confundido, este tipo es raro. 


    –¿Por qué tu abuelo está muy feliz? –trato de ser obvia, como si estuviera tratando con un retrasado. 


    –Martin, nos vamos, ahora.– dice el con una actitud pésima, normal en el. 


    –Vete tú, yo me quedo aquí.– dice Martin y sonríe con señores a su lado de su misma edad aproximadamente. 


    –Martin, al auto.– ordena y me da tanta impotencia. 


    –¡Nathan, por Dios!– digo en voz alta, tratando de ser razonable, ustedes no saben cómo se siente ver la sonrisa de Martin desvanecerse. 


    –¡A mí no me llames Nathan!– me grita –Soy tu jefe, dentro y fuera de la empresa. Soy tu mayor y haces lo que diga.– vuelve a gritar en mi cara, con enojo y furia. Estoy condenadamente dispuesta a mandarlo en la mierda pero alguien nos interrumpe. Una mujer. Una mujer con su pelo color gris, no son canas, son de esos tintes que andan de moda. En fin, tiene un abrigo de piel peludo color rosado, un gran negro ajustado hasta el cuello, unas gafas obscuras y unos tocones altísimos. Esta chica da la impresión de que estornuda dinero.


    –¿Nathan Dreyfuss? ¿Todo está bien?– dice ella colocando su mano en el brazo de Nathan. 


    –¿Cristina?– ella quita delicadamente sus gafas y sonríe. Es malditamente perfecta, que envidia –Si, todo está bien.– el parece muy caballeroso ante su presencia. 


    –¿Seguro? Es que no quiero padecer imprudente... pero ¿ella te estaba molestando o algo?– ella me mira, mi quijada cae el suelo de impresión y me siento una hormiguita indefensa. Ella tan bella y estúpidamente reluciente y yo tengo unos converses que me a regalado la abuela en mi cumpleaños número dieciocho. 


    –¿Ella?– él me señala –Ella no es nadie, solo es una empleada que me e encontrado. – y no se porque sus palabras cada vez hieren más a mi dignidad –Sabes cómo soy Cristina, lo sabes.


    –Ah. Al parecer hoy día los empleados quieren mandar más que sus jefes.– ella suspira y el asiente. 


    –¿Saben? Creo que me largo de aquí.– le entrego lo que queda de algodón a Nathan de mala gana –Ah, no lo tomen de mala educación, lo que pasa es que soy alérgica a el plástico, suele cáusame reacción en mi ser.– luego de decir eso, grito el nombre de Sienna y sigo caminando sin esperarla. 


    –¿Qué paso? Violeta dime, avanza que le romperé las bolas de oro al homresito barato de tu jefe.– dice Sienna mientras caminamos muy rápido. Mis uñas están clavadas en mis manos y mi respiración agitada. Nunca había sentido tanto desprecio por una persona.  


    –Esto apesta. Esto es una mierda.– digo y empiezo a patalear –Es como si cada vez que hablara para herir mi dignidad ¡Puff! el termina haciendo lo que le da gana.– trato de tranquilizarme –Es increíble Sienna, llevo menos de un mes y me estoy rompiendo la cabeza por un idiota.– tengo tanta rabia en mi ser. Alguien que me entienda. 


    –Amiga...– ella pone ambas manos en mis hombros –Te diría que lo mandaras a la mierda pero...– la interrumpo. 


    –Pero no puedo, es eso, porque sabes que si fuera por mí hace rato estuviera comiendo tierra con abono anti idiota.– ella asiente –Pero esto no es por mi, esto es por papá y mi familia.– ella me da una sonrisa torcida. 


    –Haremos todo lo imposible, porque te ayudaré.– la abrazo –Nunca se dijo que esto fuera fácil.


    –Lo sé.– suspiro –Gracias...– me relajo –Pero él tendrá lo que él quiere, él tendrá lo que él quiere.


    –¿A qué te refieres?


    –El quiere que sea una más del montón, lo haré, él no notará ni mi presencia.– es un hecho, ya el joven Dreyfuss a ganado esa parte, lamentablemente. 


    Lo detesto tanto.


    

  


  
           Capítulo seis 


     


    Ya han pasado dos meses que llevo en esta ciudad trabajando. Qué rápido pasa el tiempo ¿no? Días, noches, rápido se va, puff. ¿Cómo me a ido? Pues mi familia está bien gracias a Dios, Sienna consiguió un empleo en una guardería y aveces suele trabajar en el bar. Respecto al trabajo, me a ido bien. Si, increíble, o sea, bien. Descartando el hecho de soportar las órdenes y el control del joven Dreyfuss, todavía sigue igual de irritable. 


    –Buenos días Violetita.– dice Martin al pasar por mi escritorio, deteniéndose –¿No has recibido noticias de Henry?– pregunta y niego. 


    –En lo absoluto, lo último que se es que ha viajado a Hawaii.– le informar y el asiente. 


    –Ay, este hijo mío.– el alarga un suspiro. 


    –¿Ocurre algo, Martin?– pregunto y él niega. 


    –Todo está bien.– el sonríe sinceramente y asiento poco convencida. 


    –Violeta.– llega Caleb a mi lado y me regala una linda sonrisa –Anciano Dreyfuss.– saluda con caballerosidad. 


    –¿Ocurre algo?– le pregunto a Caleb mientras dejo el trabajo a un lado. 


    –El joven Dreyfuss me ha preguntado por los formularios ¿están listo?– dice muy profesional, no, no a ligado conmigo en ningún momento ni nada, cosa que agradezco, no creo estar lista para lidiar con eso. 


    –Si, si, claro.– los busco para dárselos. 


    –¿Se los puedes llevar? Estoy muy al tope, y te lo agradecería.– me pide, se nota cansado, por la forma en que sus músculos están tenso y su ceño fruncida. 


    –Está bien.– me pongo de pie con los papeles en mano –Discúlpame Martin.– el asiente y camino hasta el elevador, donde marco el último piso. Camino por el pasillo y todo en su oficina, pero no responde nadie y por un momento desearía que estos grandes cristales no fueran ahumados para poder ver si había alguien. Como soy toda una Yolo, abro la puerta y veo que la oficina está completamente vacía. 


    Qué raro. ¿Donde estará el joven Dreyfuss?


    Sigo caminando haber si me lo encontraba de casualidad y veo cómo el entra a una oficina. Acelero el paso y aferro todos los cartapacios en mi pecho, para que no caigan. Con suavidad abro la puerta en donde entro con ayuda de mi pierna y espalda ya que mis manos están muy ocupadas. Al entrar, me tropiezo con un gran cuerpo haciendo que todos los formularios se caigan al suelo. 


    ¡Mierda! Violeta, si no la haces en la entrada la haces en la salida, bravo. Me repito. 


    –Disculpe.– susurro y me pongo de cuclillas para recogerlos. El amable señor imita mi posición y me ayuda. 


    –No te disculpes, ha sido mi falla.– dice el hombre y veo que tan guapo es, como casi todos los ricos o más bien, todos los que se pasean en trajes por aquí. 


    –¿Quién ha sido?– escucho la voz de Nathan y no se por qué me pongo nerviosa. 


    –Aquí están los formularios que necesitaba.– digo poniéndome de pie con ellos en la mano. 


    –¿Y para eso interrumpe esta importante reunión?– observo cómo hay muchos hombres y mujeres sentado alrededor de una mesa. 


    –Siento eso.– contesto fría mientras vuelvo a mirarlo. El mantiene una posición firme y con su semblante serio. ¿Como siendo un ogro puede permanecer tan guapo? ¿Y por qué estoy pensando en ello? 


    –Pues que no se repita, lo tienes claro Olson? Porque este es su primer strike.– asiento con un nudo en la gratinara y siento cómo el anterior hombre recoge los formularios en su mano, me da una sonrisa amigable y trato de devolverle el gesto. Pero estoy avergonzada y muy cabreada. 


    Sin más preámbulos, salgo de la oficina y mi pecho duele a causas de que le tuve que tragar todo ese coraje. Le haría comer tierra, le dañaría este perfecto cabello con gel y usaría su corbata como siga para colgarlo. 


    –Violeta.– escucho mi nombre en un largo suspiro, veo que se trata de Paula y me detengo antes de que cometa una locura –Aquí estás, te estaba...– la interrumpo. 


    –Paula...– susurro –¿Cómo el joven Dreyfuss trata q sus empleados?– pregunto mirando a la nada mientras muerdo el interior de mi mejilla.


    –Ehh... siempre a sido muy rudo, fuerte, frío...– la interrumpo de nuevo. 


    –Controlador.– añado y ella asiente. 


    –Y controlador. En más, ven, déjame y te cuento.– asiento, veo la hora, es hora de almuerzo. 


    –Mi mejor amiga y yo vamos almorzar. ¿Quieres unirte? Puedes invitar a alguien más si quieres.– ofrezco y ella asiente. 


    –Claro, pero dudo de que Jane venga, tenemos horarios distintos.– asiento en modo de aprobación. 


    Salimos de la empresa y decidimos comer en un sitio donde hacen los tacos divinos. 


    –Y bien...– digo mientras hago un ademán con mi mano para que continúe – Sígueme contando.


    –Según el, él es así de...– ella parece buscar la mejor palabra mientras entorna sus ojos cafés. 


    –Irritable.– suelto y ella asiente dándome la razón. 


    –Exacto, porque según él así nos mantenemos concentrados en nuestra prioridad y no nos distraemos en otras cosas. Así podemos evitar un pequeño error que puede costar la crisis de la empresa.– ella dice y escucho a Sienna hacer burbujas con su popote en su refresco. La miramos. 


    –Ah, lo siento.– ella se disculpa mientras arregla un pequeño mechón travieso rubio. 


    –Entonces, él es un tipo calculador que nos tiene como esclavos para su empresa con buena paga.– concluyo mientras limpio mis manos y ella asiente. 


    –Básicamente, ¿si?– contesta Paula con duda y hace una mueca. 


    –Esclavas con buena paga, rima y todo.


    –Para más decir, el fue demandado una vez por un pequeño grupo de empleado sobre acoso y explotación, cosas así. En fin, el gano, el que tiene dinero siempre gana.– me sorprendo a oír esa pequeña historia. Se dice que la justicia es siega, supongo que no siempre acierta. 


    –Es un poco absurdo su definición de profesionalismo.– admito con cansancio y mi celular suena. 


    –¿Quién es?– pregunta Sienna al ver mi rostro.


    –Lucy.– digo y tomo el celular –Hermanita...– saludo. 


    –Violeta...– su voz se escucha angustiada. 


    –¿Qué ocurre?


    –Papá.– mi corazón se detiene. 


    Se escuchan los pitidos de los tantos teléfonos que hay aquí. Estoy, pero a la misma vez no estoy presente en mi trabajo. Mí mente vuela. Pienso. Pienso en que tengo una gran responsabilidad. Una responsabilidad demasiado grande. Tengo que ocuparme de mis hermanos y padre, y apenas puedo vivir yo. Nunca había tenido tanta responsabilidad como ahora y es cuando me doy cuenta de que hace tiempo deje de ser una pequeña niña que correteaba a los brazos de su padre porque tuvo una pesadilla. Ahora soy una mujer que corretea de oficina en oficina para llevarle dinero a su padre y su vida no se convierta en pesadilla.


    –¿Olson?– ese llamado capta mi atención y busco a Nathan con rapidez ya que puedo reconocer esa inconfundible y masculina voz fácilmente. 


    –Joven Dreyfuss.– susurro observándolo tratando de concentrarme en sus facciones. Su cara paso de "te quiero fuera de esta empresa" a "tal vez no te quiero tan afuera".


    –¿Se siente bien?– frunzo el ceño lentamente, asiento quitando mis flequillos y carraspeando. 


    –Si.– soy cortante y poco convincente. 


    –Pues póngase a trabajar.– me ordena y asiento mientras muerdo mis labios con angustia –¿En qué pensabas?– me pregunta mientras arquea la ceja y no me deja de observar cómo si quisiera averiguar hasta la mínima cosa de mi, como si fuera lo más interesante de este mundo. Pero no lo soy. 


    –Nada.


    –¿Por qué tus manos tiemblan?– el toma mi mano y la saco rápidamente como acto reflejo. 


    –Tengo trabajo, joven Dreyfuss.– ni me molesto en mirarlo y siento su mirada clavada en mi. 


    –Entonces, hágalo.– dice con tono fuerte y firme, haciendo que me sobresaltara y partiera la punta de mi lápiz. Mis pulso está del asco. 


    –Claro.– y sin más preámbulos escucho como se va. 


    Pasa un rato y me pongo de pie para subir a llevarles unos papeles a Martin. Camino hasta el elevador. , aprieto el botón y el abre, encontrándome a Nathan adentro. Sin cruzar alguna palabra, entro y veo que tenemos el mismo número marcado, así que no digo número. 


    –¿Piso?– pregunta el. 


    –El mismo que está marcado.– digo y el asiente. 


    –¿Y qué impresión has tenido de la empresa?– pregunta el poniendo ambas manos en sus bolsillos. Me sorprende que sepa hablar que no sean órdenes. 


    –Normal.– miento, claro que no es normal. Esto está increíble.


    –¿Normal bien, normal mal?– pregunta y camina hasta mi. 


    –Normal.– repito mientras lo miro de reojo y el suspira cansado. 


    –¿Y desde cuando ya no me cuestionas?– pregunta con fuerza, frunzo el ceño. ¿Acaso es masoquista? 


    –Solo te trato como me has pedido, como usted dice que corresponde.– digo con firmeza mientras se que me ve -¿Acaso no lo quería así?– y ya, para mí es inevitable cuestionar todo. 


    –Yo no sé lo que yo pido, ni quiero, ni hago, debes tener eso muy claro.– dice ya más calmado y me volteo verlo. Muerdo mi labio al ver que su semblante luce tranquilo. 


    –Bien.– me limito a decir y el se acera mucho más a mi, hasta que nuestros cuerpos chocan. No me despego solo porque quiero demostrarle que no tenía ningún control en mi aparte de ser mi patético jefe. 


    –¿Bien y nada más? ¿No me preguntara por qué trato de ser amable contigo?– niego, me importaba poco lo que pasa por su mente o vida. Tampoco es como si estuviera ánimos de andar fisgoneando sobre la peculiar vida de mi jefe. 


    Escuchamos un ruido ensordecedor haciendo que tambaleemos. El ascensor se ha detenido y ya entiendo porque se había tardado tanto en subir. 


    –¿Justamente se ha detenido judo en este momento?– pregunto más para mí que para el y aprieto muchas veces el botón de emergencias. 


    –Parece.– el suelta un suspiro y empieza a buscar cobertura en su móvil –Sin cobertura.– dice saco mi móvil para ver que tampoco tengo cobertura –Ya debe de venir alguien pronto. 


    –Sin cobertura.– murmuro y me recuesto de la pared mientras dejo escapar un leve suspiro. Solo espero que me pague horas extras por soportarlo demás. 


    –Últimamente te he notado rara.– confiesa observándome con sus brazos cruzados. 


    –¿Qué?– me limito a decir, el está en el otro extremo.


    –Es decir, noto que tienes ojeras y actúas diferente.– si señoras y señores, enserio está siendo Cortés conmigo. 


    –¿Diferente, cómo?– me incorporo para verle mejor. El mira su zapato y luego la poda en mi, nuevamente.


    –Me refiero a que ya no me contradices y me sigues la corriente.– carraspea. 


    –No lo entiendo, joven Dreyfuss.– sonrió de forma sarcástica mientras niego –Yo solo sigo sus órdenes.– alzó los hombros restándole importancia.


    –Cierto.– dice él y lleva su mano a su barbilla –Pero tú eras la razón de mi cabreo diario.


    –Que lindo.– digo con sarcasmo muy notable –Y yo pensaba que usted vivía cabreado, joven aburrifuss.– sello mis labios cuando noto que mi filtro ya valió madres y he sido muy liberal. 


    –¿Me has llamad aburrido?– alzo los hombros recitándole importancia porque ya no puedo contradecirme y creo que le he provocado –Bien, el punto es que si usted no puede meter sus estúpidos problemas personales con su trabajo...– me alza un poco voz y me señala, eso me prende en fuego. 


    –¿Estúpidos problemas? ¡Cómo usted nació en cuna de oro!– río sarcásticamente, estoy tan agh, idiota, idiota, maldito. He aguantado tanto de mandarlo a la mierda. 


    –¿A qué te refieres?– sale a la defensiva. 


    –¡A nada! Ya decía que tanta bondad de preocuparse por algún empleado era arma de doble filo, usted es muy egoísta.– termino lo último en susurro, cayendo en cuenta de que ¡ostras! Violeta, ¿eres tonta? Ahora es cuando más necesitas el empleo y has llamado aburrido y egoísta a tu jefe. 


    –¡Eres demasiado drama, Violeta!– grita y abro mis ojos y boca, sorprendida. Aferro los folios a mi pecho aguantando el coraje. 


    Violeta, quédate callada como los has hecho estas últimas semanas, quédate callada. 


    –¡Y tú demasiado controlador, Nathan!– le devuelvo el grito y el se le marcan las venas de su frente.


    Si, no soy buena aguantando. 


    –¡Trátame de usted!– y ahora todo el elevador se ha vuelto gritos. 


    –¡Lo mismo digo de ti!


    –¡Soy tu maldito jefe!– grita demasiado de fuerte, haciendo a que mi corazón se descontrolarla más que antes. Estoy más que dispuesta a armarle otra bronca cuando él me interrumpe. –¿Sabes qué? No me trates de jefe.– dice. 


    –¡Viste! ¡Eres demasiado complicado!– grito y siento como todos mis otros insultos se ahogan en un beso. 


    Mis ojos automáticamente se cierran al contacto de los labios de este maldito con los míos. Siento una mano en mi mejilla y otra en mi cintura. Pero como yo no le acepto el beso, rápido me separo nuestros labios. 


    –¿Qué es esto?– susurro confusa y ambos tenemos nuestras respiraciones agitada. 


    –Maldición, ya está hecho el daño...– susurra y de nuevo me besa, pero esta vez no me hago la de rogar. 


    Sus labios es una perfecta danza sobre los míos... ¡Mentira! Claro que no es una danza y mucho menos perfecta, al contrario, puedo escuchar las respiraciones descontrolado y los músculos tensos de ambos. Llevo mis manos a su cuello y mientras lo beso, pienso en que él tiene un poco de razón, ya mi vida se a vuelto un poco melodramática. Pero es que me comporté como él quiso y aguante todas sus humillaciones, para esto? ¿Enserio? ¿Enserio lo estoy besando? ¿Qué me está ocurriendo? 


    –Violeta...– susurra y rompo el beso, pero no me suelta. Observo directamente sus ojos color café y le dan ganas de golpearlo. Sus manos van hasta mis mejillas y cierro un poco mis ojos porque ya no se que pensar. 


    –¿Qué?– pregunto con voz baja y él lleva sus labios a mi frente, besando esta delicadamente. 


    –Estas despedida.– susurra y lo empujo con brusquedad. Esas palabras me han llegado y me han despertado de todo tipo de trance o brujería que él tenía encima de mi. 


    –¿Qué?– es lo único que digo y escucho como el ascensor empieza a funcionar. El se queda en silencio y yo estupefacta por esta situación. 


    –Si, no soy aburrido pero si soy muy egoísta.– es lo único que dice antes de que las puertas se abrieran y saliera con su aire de arrogancia. 


    ¿Despedida? 


    

  


  
           Capítulo siete 


     


    Lo que recuerdo de aquel día es que fui trágicamente despedida, fue que llegue a mi departamento para hacerme un ovillo en mi cama y llorar como una niña pequeña. La noticia que me dio Lucy, a papá lo tuvieron que llevar al hospital porque no podía respirar bien, pero y qué ya está mejorando. Tuve que recurrir a mis tíos para que estuvieran pendiente y me avisaran de cualquier cosa. Eso me dejo completamente mal y súmale a eso tengo que pagar lo que costo todo. Pero recuerdo; ¡He sido despedida! Luego de sentirme una inútil que ni un trabajo puedo mantener y mucho menos puedo aguantar presión, Sienna me consoló hasta quedarme dormida porque la jaqueca me estaba violando el cerebro. 


    Han pasado dos días desde ese día en el cual no me reporto al trabajo. Ya perdí mi trabajo, mi orgullo y parte de mi dignidad, no perderé lo que me queda.


    Respecto al peor beso de mi vida, se lo he contado a Sienna también y ugh, no hablaré de ese tema. 


    –¿Sabes lo que tú necesitas, amiga?– dice Sienna mientras se coloca la ropa de su trabajo en el bar. 


    –Un empleo.– digo sin ánimos mientras miro las insignificantes pero ahora interesantes grietas de mi departamento. 


    –A parte de eso, necesitas salir y darte una buena botella vodka.– río sarcásticamente. 


    –No gastare mi poco dinero ahí.– digo y me incorporo, sentándome en la cama. 


    –Yo invito, me dan descuento.– dice y me guiña un ojo mientras mueve sus caderas fingiendo bailar. 


    –Sienna...– trato de oponerme pero ella sigue bailando mientras se dirige a mí. 


    –Cierra la boca y vamos.– me toma por la mano y me ha ganado. 


    Llegamos al night-club, bar, antro, centro de locura, como le quieran llamar. Me siento en la barra y veo cómo Sienna trabaja animada. 


    –Toma.– me da un trago de sabrá Dios que y lo tomo entre mis manos –Bebe.


    –No me haré la de rogar. – digo y bebo un poco. Si, siento el típico y ya cliché quemazón en mi garganta, haciendo que arrugue toda mi cara como una pasa. 


    –Eso pensaste cuando besaste a tu jefe y terminaste despedida.– Sienna me recuerda y arqueo la ceja. 


    –No me recuerdes eso, tema ya muerto y enterrado.– digo sin ninguna gracia. 


    –Pero opino que debes de cobrar venganza contra el.– me dice mientras limpia los vasos y copas –Sería tipo película. ¿Qué crees? "la venganza de la ex empleada". 


    –Y dale con lo mismo.– digo ya cansada. A Sienna se le a metido la rara pero normal en ella idea de "cobrar venganza" o lo que sea contra él. Yo soy más de lo dejó ir y el karma sabrá" 


    –Es que, puedes alegar de que te ha despedido sin causa justificada.– ruedo los ojos –El que te ha besado ha sido el. ¿Hay cámaras en el ascensor? Violeta, no me mires como si me quisieras asfixiar.– ella entorna sus cejas y hace un puchero. 


    –Basta.– digo y ella gruñe. 


    –Como sea. 


    Tal vez tomé este trago y otro más. No me considero que aún estoy ebria pero tampoco estoy 100% lucida. 


    –¡Joder!– Sienna ahoga un grito y me sobresalto. 


    –¿Ahora qué?– pregunto y ella señala hacia atrás. 


    –Se me olvido ese detalle.– susurra ella por encima de la música alta y miro a donde señala. 


    –¡NO PUEDE SER!– grito y estriego varias veces mi ojos –¿Qué hace ese maldito aquí?– señalo a Nathan.  


    Nathan, el idiota y millonario Nathan está sentado en el área VIP alrededor de chicas mientras fuma y bebe con unos hombres más. Parecen relajados, drogados, pasándola bien. ¿Donde joder quedo su profesionalismo? 


    –Puedes insultarlo ahora que no eres su empleada y como probablemente esta lo suficiente drogado o borracho, no se recordará de nada, absolutamente nada.– me insiste Sienna y ganas no me faltan. Ahora no soy nada de él, ni su simple empleada.


    –Qué tome un pasaje y se largue a la mierda.– digo y doy otro trago. Limpio mis manos de mis jeans ajustados y suspiro. 


    –¿Fuiste empleada de Nathan?– pregunta un hombre a mi lado, asiento observando su apesto. 


    –El muy hijo de perra me ha despedido.– digo y doy otro trago.


    –A mí me pasó igual.– dice el joven rubio de ojos verdes –Pero fue que empecé a ligar con su ex novia.– abro mis ojos y escucho el silbido de Sienna. 


    –¿El tiene sentimientos?– me hago la sorprendida y el ríe sarcástico. 


    –No creo, él no la amaba, él no ama ni a su persona.– comenta y llevo mi dedo a mis labios.


    –¿Enserio ligaste con su novia? Eso sí que es atrevido.– digo y río cuando el alza sus hombros recitándole importancia, modesto. 


    –En realidad sí y no, es que ella estaba buena y todos teníamos ojos en ella.– el dice eso y tomo unos segundos para imaginarme cómo sería Nathan como novio. ¿Sería capaz de no ser tan agrio por una persona? No lo creo, esto no es un libro escrito por una autora de buen corazón, esto es la realidad y la realidad no apesta, él me apesta. 


    –¿Sabes? Él me ha besado y en ese mismo beso me a despedido.– río sin gracia –Apuesto que se lo hace a todas.– confieso. 


    –¿Te ha besado? Joder, hasta yo te besaría.– frunzo el ceño y sonrío al oír que el ríe –Bueno, quiero decir que el es un tipo que no se involucra con las empleadas, ni amistosamente, ni por cortesía y mucho menos sexualmente...– me sorprendo –¿Increíble, no? Es que el es un tipo que no se involucra mucho con la clase media ni baja, es un niño riquitillo que no le importa más nada que general dinero.– muerdo mi labio y frunzo mi ceño. 


    –Así que tu fuiste la tentación de ese pastelito egoísta, por eso tuvo que despedirte.– dice Sienna mientras ríe y hago una mueca. 


    –Es un idiota.


    –Y ese idiota te ha despedido de una manera que merece una patada de bolas.– dice el mientras toma un trago y arqueo la ceja. 


    –¿Si le doy una patada en las bolas, disfrutarías su dolor?– el lleva su vaso a su boca y asiente con una sonrisa malvada –¡Entonces lo haré a todos nuestros hombres caídos por el despido!– digo poniéndome de pie de golpe y alzo mi brazo al aire ignorada que tambaleo. 


    –Mi amiga está mal.– escucho decir a Sienna pero eso no me detiene –Despedida, mal y borracha. 


    –Y buena también.– dice el rucio y sonrío con seguridad. 


    Camino entre la gente y con la música altísima. Cuando llego hasta el área VIP, el parece notar mi presencia ya que deja de mirar a aquella mujer. 


    –¿Qué...– es lo único que sale de su boca. Estoy dispuesta a saltar la cadena que prohíbe el paso, pero me tropiezo con esta, haciendo que cayera al suelo y mi mejilla ese el frío suelo. 


    –Mi cabeza...– susurro sin abrir mis ojos –Mi cabeza...– llevo mi mano a mi cabeza y abro lentamente mis ojos.


    –Cuando ya despiertas.– dice Sienna y noto que aún se escucha la música alta, pero más lejos. 


    Me incorporo y veo que me encuentro en una habitación, acostada en una cama súper incomoda. 


    –¿Qué pasó?– susurro desorientada. 


    –Bueno, te has caído en el camino hacia Nathan, tu ex jefe el cual te despidió y querías platearle las pelotas por eso.– asimilo todo y pongo de pie. 


    –Hice el ridículo.– digo y camino con Sienna hasta la salida –Ay, no me digas que estaba acostada en una cama donde...– Sienna asiente. 


    –No me regañes a mi, el que te trajo fue tu ex jefesito.– dice y bajamos las pequeñas escaleras. 


    –Estupendo.– digo con emoción fingida, bastante sarcástica, como suelo ser. 


    Camino de nuevo a la barra y me siento. Noto que el tipo que recuerdo que me hablo ya no está, más en cambio hay otra persona con la cabeza gacha.  


    –Sienna, juro pagarte cada trago que me des, incluso este doble que quiero.– pido. Más humillante no puedo haber estado frente a la persona que más detesto. ¿Por que me pasan está clase de cosas a mi? 


    Sienna me lo da y trato de beberlo sin parar. Lo necesito. Soy tan patética. Él tan inservible. 


    –¿Sabes? La gente tiene la idea errónea de que el alcohol ayuda a olvidar.– maldigo cuando reconozco de quién es la voz. El está en mi lado y se escucha un tanto borracho. –¿Sabes por qué es errónea? Porque mientras bebe sabes la razón por la cual lo hiciste, y al día siguiente, todo será el triple de mierda.– continúa y hago sonar mi vaso con la barra. 


    –Joder, no me hables.– digo con cabreo –No me hables, no me mires y quiero que desaparezcas de la faz de la tierra si es necesario. 


    –Trátame de usted.– bromea ya que suelta una risa estúpida. 


    –Gilipollas.– susurro. 


    –¿Por qué llegaste hasta mi, hace un rato?– pregunta y suelto un suspiro. 


    –Para patearte las bolas.– confieso –Eres un cretino. 


    –Eres como todas.– dice y lo miro con indicación –Todas maldicen mi nombre, ya sea con enojo....– él se acerca hasta mi más –O con placer.– me susurra y lo empujo. Está muy ebrio o drogado, quién sabe. Viste una camisa de botones negra y unos jeans azul marino. En otro momento hubiera dicho que está muy irresistible. 


    –Idiota, alguien te ha dicho en tu patética vida "vete al infierno"?– espeto furiosa.


    –Por Dios, ya dejen la maldita discusión.– dice Sienna y los dos callamos. Empiezo a jugar con el otro vaso que me sirve Sienna, impaciente. 


    –Deja de mover tus dedos y anda, se que me quieres preguntar.– dice el y muerdo mi labio aguantando las ganas de partirle la cara. 


    –¿Por qué me has besado?– pregunto y el pone expresión de sorprendido. 


    –Pensé que preguntarías el porque te despedí.– dice y maldigo. 


    –¿Por qué me has besado y luego me has despedido?– corrijo –Aunque tengo entendido que lo has hecho porque te he dicho la verdad en tu cara.– el chasquea con la lengua y bebe el resto de su trago. 


    –Uno, te he besado porque quise. Dos, te despedí porque te bese.– dice señalándome, al parecer tiene esa mala costumbre. 


    –Entonces supongo que a todas tus empleadas que besas o te acuestas con ellas, las despides. Claro, el profesionalismo antes.– digo rodando los ojos con sarcasmo. 


    –Incorrecto.– frunzo el ceño –No me he besado a ninguna empleada, por eso te e despedido, porque el beso nunca debió pasar. Pero porque eres toda una parlanchina tuve que tomar medidas extremas. – dice con tanta naturalidad. 


    –¿Qué? ¿En serio? Te detesto tanto.– niego –¿Que clase de bebida te metiste?– murmuro ya para mí. 


    –Pero si, nunca he estado con una empleada. ¿Qué me crees? ¿Un Grey? Lo que haces es alimentar a mi ego.– dice con una sonrisa ladina y ruedo los ojos. Sus codos rozan los míos 


    –Gracias por recordármelo y no te creo. 


    –Por favor, mis empleadas son empleadas y a mí en sobran mujeres mejores que empleadas.– abro mi boca en una "O". 


    –Eres un machista billetudo.– digo y me pongo de pie –Debe de darte vergüenza tu personalidad, es un asco.– digo y el se pone de pie con dificultad. 


    –¿Por qué? ¿Por qué prefiero acostarme con otras mujeres de mi clase social antes que otras? ¿Qué tiene eso de malo? Son mis gustos, y además, respeto el hecho de que son mis empleadas y no necesariamente tengo que tener un polvo con cada una.– dice palabra por palabra con un tono profesional, como si tarara de explicar algo que yo no entienda.


    –Bien.– digo –No tengo porque creerte y además, me has despedido, y te detesto.– digo y el se posa frente a mí impidiéndome el paso. Arrugo mi nariz cuando me da el honor de alcohol y colonia varonil.  


    –No hay nada mejor que un cigarrillo y un poco de vino.– el suspira –Luego de tus ojos, claro. Tus ojos son perfectos.– dice y me quedo sin palabras. 


    –Creo que estás muy borracho, Nathan.– digo y trato de pasar por su lado pero él no me lo permite. 


    –Una vez viaje a Dubai y esas aguas son hermosas, y tus ojos me recuerdan a ese viaje.– sigue y me aburro de su "coqueteo" de borracho barato. 


    –Eres muy aburrido.– soy sincera. 


    –Créeme que eres la primera quien me lo dice.– me señala, de nuevo –Pensé que ya te había dejado en claro que no lo soy. 


    –Ya déjame ir...– forcejeo con el, él me jala hacia él y besa la comisura de mis labios. 


    –¿Qué haces?- me despego bruscamente. 


    –¿Llevas tanto tiempo sin besar que se te a olvidado hasta que es?– si, esta muy borracho. Me gustaría reírme de esta situación pero más que burlarme de el se que también el puede burlarse de mí. 


    –Estas...– y de nuevo me besa, pero vuelvo y lo empujo –Déjame, Nathan, no soy cualquiera.– digo y él me toma la mejilla. 


    –Azul...– susurra. 


    –Soy Violeta.– digo con indignidad. 


    –Pero tus ojos azules.– ruedo los ojos y me voy dejándolo delirando solo. Espero que Sienna lo ponga a dormir con algo y despierte en martes. 


    Nathan me pone en un nivel de estrés muy alto. 


    11:30 am. 


    Odiosa y maldita resaca. Aún sigo en mi cama viendo el techo mientras trato de que este dolor de espalda y cabeza por culpa de la caída de ayer se me quite.


    Sienna se ha ido temprano a su trabajo de guardería y me ha dejado sola con esta vergüenza y humillante vida. 


    Violeta, mira en lo que te has convertido. ¿Te sientes orgullosa de ello? 


    Alguien toca a la puerta y me pongo de pie con pereza. 


    Al parecer, Sienna ha dejado sus llaves de nuevo. Ay, qué haré contigo señorita despistada, no deja la cabeza y es porque la tiene pegada. 


    Abro la puerta lentamente para no llamar la atención y que nadie me vea en mi peor fachada. 


    –Buenos días, Olson.– escucho esas palabras y abro mis ojos. El está con unas gafas obscuras, luce serio y viste traje. Huele a una colonia muy rentable y parece tan tranquilo que por un momento me lo imagine como almohada. 


    –¿Qué tú haces aquí?– pregunto con horror –¿Tampoco puedo tener un "buenos días" bueno y normal? 


    –Tráteme de usted.– dice y niego. 


    –No soy su empleada.– digo a la defensiva –Así que largo de aquí. 


    –Claro que lo eres, ahora sí.– frunzo el ceño. 


    –¿A qué te refieres?– pregunto cautelosamente. 


    –Regresa conmigo.– dice y se rasca la barbilla – Regresa conmigo, a la empresa.


    

  


  
           Capítulo ocho 


     


    –Entonces me dijo que mis ojos son azul como el mar de Dubai.– le sigo contando a Sienna sobre las locuras de anoche. 


    Luego que mi ex y ahora nuevamente jefe llegara a la puerta de mi departamento y me pidiera que regresara,  porque claro está, es un bipolar, le he cerrado la puerta en la cara, pero claro, en mi interior acepte el trabajo. 


    –Tu jefe está tan bueno, pero es un aburrido. Cuando caíste y él te llevo arriba, nos quedamos hablando con el, su amigo y yo, no dijo casi nada.– dice ella mientras termina de comer su pedazo de pizza.


    –Eso lo tengo claro.– termino mi jugo de acerola –No te miento, pero tengo la leve esperanza de que no me trate así de feo.– digo sin ánimos. 


    –Viole...– Sienna toma mi mano –Detalles y soledad.– dice y frunzo mi ceño. 


    –¿Que?


    –Tu mayor debilidad son los detalles y tu mayor miedo es quedarte sola.– dice y asiento, es cierto, me debilitan los pequeños y sencillos detalles, y mi mayor miedo es quedarme sola, sin nadie, sería horrible. 


    –¿Y a qué viene todo esto?– pregunto rasgando mis ojos, algo tiene en la cabeza. 


    –Mi debilidad es que amen los niños y mi mayor miedo es la muerte.– dice y asiento –Quiero decir con esto que, todos tenemos debilidades y miedos...


    –Aja, continúa. 


    –Pues Nathan, tu querido jefe debe de tener una debilidad y un miedo.–ella sonríe y muerde su popote. 


    –Genial, eso está perfecto.- digo –¿Y cómo se supone que sepa eso de el? El apenas dice cosas coherentes.– añado con obviedad.  


    –Ay, Violeta, eres tan cerrada cuando te lo propones.– dice y ruedo los ojos –¿Cuál es la mayor debilidad de un hombre?– pregunta y pienso. 


    –¿Una mujer?– pregunto con miedo a que este incorrecto. Ella sonríe con malicia y arregla su cabellera dorada. 


    –Exacto, y hasta donde sabemos Nathan es un hombre y tú una mujer...– la interrumpo. 


    –¿Quieres que yo sea su debilidad?– pregunto con sorpresa y ella asiente con una sonrisa traviesa –¿¡Cómo!? En mi vida solo he podido pescar un novio y apenas pude mantener la relación estable. ¿Crees que voy a ser la debilidad de un un gran e importante empresario multimillonario rodeados de modelos? Estás equivocada.– suelto rápidamente mientras finjo prestarle atención a las calles de Nueva York. 


    –Ehh, bueno...– ella padece dudar –Es cierto.– sonrío, tengo la razón –Pero...– ella ladea la cabeza hacia un lado mientras sonríe. 


    –¿Pero?– la miró, lentamente, dudosa.


    –Pero eso no le quita el hecho de que sea hombre, anda, sedúcelo, nada pierdes.– suelto una carcajada. 


    –¿Hablas en serio?– pregunto arqueando mi ceja y ella asiente –Puff, no, puedo perder mi trabajo, de nuevo.– hago una mueca. 


    –Violeta, considéralo, se discreta y disimulada, él no sospechará nada.– hago de mis labios una línea, meditando las cosas. 


    –¿Disimulada? ¿Cómo se supone que haga eso? ¿Le guiño un ojo pero digo que se me metió una pelusa? ¿Ah?– pregunto frustrada mientras juego con mi cabello. 


    –Tonta, algo como, "Hey, tengo su papeleo" dejas caer el papel, te doblas y sin querer la falda se te sube y/o también...– las palabras se Sienna se quedan en el aire.  


    –¡Maldita sea!– se escucha a lo lejos y ambas miramos a dirección de la empresa. 


    Nathan está maldiciendo mientras tiene su celular en las manos. 


    –¿Qué sería lo que le ocurre?– me pregunto, esta muy pero muy enojado. 


    –Ve por él.– me alienta Sienna, intercambiamos mirada y ella me sonríe con seguridad.  . 


    Me pongo de pie, camino hasta él con un poco de temor y preocupación, ¿qué pasará para que este así de cabreado? 


    –Joven Dreyfuss...– lo llamo y él no me mira, más bien trata de calmarse. 


    –Maldición.– susurra y arroja su celular al suelo, haciéndose añicos. 


    –¿Pero que...– él me mira y su frente está un poco sudada. 


    –Violeta.– dice el y lleva su mano a su cabello –¿Aceptaste el empleo?– asiento. 


    –¿Ocurre algo?– pregunto y el camina de lado a lado. 


    –Nath.– dice un hombre que sale de la empresa, el cual reconozco que es el mismo quien estaba anoche en el antro con Nathan –Tienes que hacer algo, no puedes dejar que todo se vaya a la mierda y ya.– dice el mientras rasca su barbilla con desespero. 


    –Wouh, que está pasando aquí?– escucho la voz de Sienna a mi lado. 


    –Tenemos que ir hasta su oficina, ahora.– dice Nathan y se sienta en el mismo banco donde vi por primera vez a Martin.


    –¿Y qué le diremos? Hola, venimos a recuperar nuestro proyecto.– es un joven hombre alto y moreno. 


    –No lo sé Oliver, no lo sé.– contesta Nathan con desespero. 


    –Te lo dije Violeta, debilidades y miedo.– dice Sienna y sonrío. 


    –¿Debilidades y miedo?– pregunta el y mira a Sienna –¿A qué te refieres?


    –Para controlar a alguien debes de saber sus debilidades y miedos...– dice Sienna con timidez, mientras juega con un flequillo.  


    –¡Eres un cerebro!– grita Oliver mientras señala a Sienna. 


    –¿Lo soy?– se auto pregunta Sienna. 


    –La debilidad de Thompson son las mujeres y hace todo por complacerlas.– dice Oliver y Nathan se pone de pie. 


    –¡Cierto!– dice Nathan –Apuesto a que si ellas le piden el proyecto no se hará de rogar.– dice Nathan y nos señalas. 


    –¿Qué ustedes quieren que?– pregunto y niego –No. 


    –Les pagaré el triple.– dice y pienso, necesito eso para pagar los gastos del hospital. 


    –Nos encantaría, pero tengo trabajo y entro en cinco minutos, así que adiós.– dice Sienna y se acerca a mi oído. 


    –¿Qué? No te vayas.– le pido. 


    –Lo siento, pasa tiempo de calidad con tu jefecito, así ganaras puntos a tu favor.– me susurra, sonríe inconscientemente y se va. 


    –Entonces, te apuntas?– pregunta Olivier esperanzado y hago una mueca. 


    –Será.– dudo de mi respuesta, pero algo dentro de mí quiere hacer esto. 


    Ellos me dirigen a un BMW color negro y me subo al asiento trasero del carro. 


    –Entonces... ¿Qué se supone que tengo que decir o hacer?– pregunto cuando el auto se pone en marcha, mientras juego con mis manos. Oliver mira a Nathan esperando a que hable pero él no lo hace, así que el habla. 


    –Bueno, este sujeto le a vendido unos de los más grandes proyectos de la empresa a la competencia, por equivocación, según él fue una estafa.– cuenta y Nathan sujeta con más fuerza el guía del auto. 


    –Que fue una estafa.– gruñe Nathan –Negociamos parte de los productos, pero jamás el proyecto.– añade. 


    –Si, como sea.– dice Oliver y puedo jurar que gira los ojos  –El punto es que necesitamos que uses tus dotes femeninos para que el caiga ante ti y te de lo que necesites.– dice y suelto una pequeña risa. 


    –Déjà vu.– digo mientras sonrío recordado a Sienna –Bien, bien, intentaré.– suspiro. 


    –No intentarás, lo harás a como dé lugar.– exige con coraje Nathan y Oliver carraspea. 


    Por un momento me vi tentada en ese precioso instante en bajar del auto y largarme. 


    Al auto se estaciona frente a un gran edificio con una fachada un poco vieja. 


    –Bien, como es que te llamas?– pregunta Oliver. 


    –Violeta.– digo. 


    –¿Cómo el color?– y la misma pregunta de siempre que me enoja, asiento –Bueno, Violeta, tú entrarás y preguntarás por el proyecto "De lier 14" y dirás que eres capaz de dar cualquier suma de dinero por eso.– dice y me siento muy nerviosa. 


    –¿Ustedes entraran conmigo?– pregunto y Oliver asiente. 


    –Claro, estaremos al pendiente de que no des dos millones de dólares.– dice Oliver y medio sonríe –Y bien, para los efectos tú eres la representante y gerente de la línea de artefactos.– asiento y asiento. 


    –Manos a la obra.– digo y siento cómo mis manos dudan por los nervios. ¿En que me metí? 


    Nos bajamos del auto, caminamos hasta la entrada y entramos. Cuando estamos en el elevador, me miro al espejo y decido darme unos retoques.  Me subo la falda quedándome corta pero no muy zorra, me desabrochó los dos primeros botones de la camisa y suelto mi cabello. 


    –Espero que esto funcione.– dice Nathan mirándome por el espejo. Termino de arreglar un poco el maquillaje y me desordeno un poco el cabello. 


    –Tengamos fe de que si.– digo y salimos del elevador para luego entrar a una gran oficina con una fachada ordinaria. 


    –Buenas tardes.– dice un señor de unos treinta y cinco años más o menos, tal vez más, y sonríe como si el mundo dependiera de esa sonrisa. 


    –Buenas tardes.– decimos los tres juntos. 


    –¿A qué se debe esta grata visita?– pregunta el y me siento en una de las cuatro sillas que hay frente a su escritorio. 


    –Señor Thompson.– digo y carraspeo, estoy malditamente nerviosa –Soy la representante y gerente de la línea de artefactos.– el abre los ojos y sonríe, otra vez. 


    –Es un placer poder conocerla, señorita.– dice el tiende su mano, le extiendo la mía, el la toma y la besa. 


    –Quiero comprar De lier 14.– digo actuando como profesional, estoy riéndome internamente y muriendo a la vez. 


    –¿Esto es una jugada?– pregunta el y rasca su barba. 


    –Señor...– susurro y miro por el rabillo del ojo a Nathan –Usted diga número y ya.– digo poniendo a prueba lo que he aprendido sobre las películas de mafiosos. El parece meditarlo, así que cruzo mis piernas haciendo ver parte de mis muslos, esto es raro pero es gracioso, no sirvo para esto. 


    –Umh... no lo sé.– dice el y me observa descaradamente. 


    –Le aseguro que no se arrepentirá.– digo y juego con parte de mi cabello. 


    –Demen cinco minutos.– dice el, se levanta y sale de su oficina. 


    –Bien.– dice Nathan y se sienta en la silla de Thompson. 


    –¿Qué haces?– pregunto en susurro. 


    –¿Crees que le voy a regalar mi dinero por mi proyecto?– me dice mientras teclea rápidamente el computador –Mierda, bloqueada.– dice y sonrío. 


    –Déjame ver.– digo y me poso a su lado. Observo la pantalla del computador y me inclino hacia Nathan para poder usar el teclado. 


    –¿Sabes de eso?– pregunta Oliver. 


    –Estudie tecnología y computación, se de esto.– presumo –Listo.– digo y me incorporo. 


    –Sabes usar bien tus dedos.– comenta Oliver. 


    –Oliver, esos comentario aquí no.– dice Nathan y noto que medio sonríe –Listo.– él se pone de pie y los tres nos devolvemos a nuestro anterior puesto. 


    A los pocos minutos entra Thompson y dice aceptar por cinco mil dólares. Salimos de su oficina con felicidad y ahora estamos en el auto. 


    –Te dije que funcionaría.– dice Oliver –Así se hace, Violeta.– sonrío, siento un gran alivio. 


    –Son unos genios, y también tu amiga, Violeta.– dice Nathan y por primera vez no escucho ni una pizca de enojo en su voz. 


    –Invito la cena.– dice Oliver y miro mi reloj, mierda, ya son las seis, como pasa el tiempo –Violeta, como se llama tu amiga?


    –Sienna.– digo –¿Por?


    –También tengo que invitarla a salir, ella ha sido la de la gran idea.– dice con una sonrisa, la cual me contagia. 


    –Claro.– me limito a decir. Mjm, ustedes me entienden. 


    Llegamos a un restaurante que la verdad se ve muy fino, pues claro, andas con millonarios, casual, eso pasa todo los días. 


    –Joder, aquí venden oro por comida.– susurro mientras veo la carta del menú y escucho una risita de Oliver. 


    –Vale la pena, es muy rica. 


    Comemos en paz y en silencio, pensé que iban a estar contando anécdotas de su feliz amistad pero no, son reservados. 


    –Y bien...– rompo el incómodo silencio –¿Desde cuándo son amigos?– pregunto.  


    –¿Qué?– pregunta Nathan –Nosotros no somos amigos.– dice serio. 


    –¿Enserio?– pregunto sorprendida. 


    –Jamás sería amigo de este infeliz.– dice Oliver mientras bebe de su soda. 


    –Idiota, fuiste mi amigo una vez.– responde Nathan. 


    –Haber si entendí, ustedes fueron amigos pero ya no.– ambos asienten –¿Se puede saber por?– pregunto. 


    –Claro.– dice Oliver. 


    –Claro que no.– dice Nathan y suspiro. 


    –Bien, no quiero que discutan ahora, estoy muy cansada.– suelto un suspiro, estoy agotada, andar en tacones todo el día no ayuda mucho. 


    Oliver paga la cuenta y ya a obscurecido, así que nos montamos al auto y me dejo recaer en la puerta para descansar un poco. 


    –Dejaré a Oliver en su casa y luego te dejaré en tu departamento, estás de acuerdo?– pregunta Nathan mientras guía. 


    –Esta perfecto.– susurro y cierro mis ojos, estoy agota...


    

  


  
           Capítulo nueve 


     


    Siento un fuerte olor a café y abro con pereza mis ojos, llevándome una sorpresa. Me sobresalto al no reconocer donde estoy y de un solo movimiento quedo sentada en donde antes estaba acostada. 


    Estoy desorientada, mis alrededores no es para nada familiar. Luce todo muy deslumbrante, como si estuviera en un castillo hecho por oro. 


    –¿Estoy en el cielo?– susurro para mí misma, viendo el piso de mármol y distintos cuadros y jarrones de todo tipo. 


    –Cuando por fin despiertas.– escucho una voz que viene del lado derecho, así que miro y me encuentro a Nathan sentado y comiendo una manzana con una taza a su lado. 


    –¿Dónde, cómo y por qué estoy aquí?– pregunto tratando de asimilar todo. Tomo mi cabeza y frunzo mi ceño. ¿Me ha secuestrado? 


    –Esta es mi humilde casa.– dice con un tono casual. 


    –¿Casa? ¿Humilde?– me pongo de pie de ese cómodo sofá en el cual dormía antes y  sabrá Dios desde hace cuanto –¡Esto es una mansión!– digo en voz alta y doy vueltas en mis talones apreciando tanta belleza –Dios, es grandisima...– observo solamente la sala que parece media cancha de basket ball.


    –¿Te gusta?– pregunta el y asiento respectivas veces. 


    –Creo que lo más parecido a esto que he estado ha sido la fábrica de azúcar que viste cuando pequeña, sí que era grande, pero no hermosa como esto.– aprecio todos los cuadros y todo los jarrones. Me doy cuenta que estoy siendo una completa infantil así que borro mi sonrisa y giro hasta Nathan que luce serio –Debes de estar pensando que soy una loca.– digo en voz baja y tomo mi codo, avergonzada. 


    –Lo pienso desde la primera vez que te vi, Violeta.– hace una pausa y le presto toda mi atención –Exigiendo con gritos un empleo, completamente húmeda y con un tacón roto.– dice y río entre dientes, nerviosa. Me siento delicadamente de nuevo en el sofá blanco y juego con mis dedos. 


    –Entonces... ¿Como es que termine aquí?– pregunto de una vez por todas. 


    –Ponte cómoda, te contaré una historia.– el medio sonríe y sonrío, nunca había sonrío tan sincero aunque fue una sonrisa bebé pequeñita –En mi defensa, fue tu culpa que terminaras aquí.– dice y suelto una risa. 


    –¿Qué culpa tengo yo?– trato de aguantar la risa, el luce relajado y cómodo, como jamás. 


    –Tú, pareces un oso invernado cuando duermes.– río y noto que oprime una sonrisa –Mira, cuando lleve a Oliver a la casa se me olvido por completo tu presencia y seguí hasta casa.– el alza sus hombros recreándole importancia –Me bajo del auto, entro y luego escucho un grito de abuelo patata.– sonrío ampliamente, prestándole toda la atención del mundo –Salgo preocupado haber que podía suceder y pues ahí es que te veo en la parte trasera durmiendo como si el mundo dependiera de tu sueño.– dice y suelto una carcajada. 


    –Me has dejado encerrada en el auto.– río mientras niego –Eso no se hace y en mi defensa, el día anterior bebí como loca y tuve que ir a trabajar en tu misión. 


    –Pues luego te tuve que cargar nuevamente y ¿qué comes? ¿Piedras?– pregunta con una sonrisa traviesa y ruedo los ojos son una sonrisa que nadie me la quita. 


    –Culpa a todas las comidas ricas en grasas y en sabor.– finjo un puchero y pongo mis manos en mi panza, no me muero por un abdomen marcado, muero por comida, es mejor, me brinda nutrientes. Aprendan novatas. 


    –Creo que eres la primera mujer que dices que no vas al gimnasio y lleva una dieta estricta.– él se pone de pie y me brinda una mano la cual acepto sin dudarlo. 


    –Es que tú te rodeas con otros tipos de mujeres.– digo mirando al suelo, no quiero que mi aliento le dé y así me ahorro una vergüenza. 


    –Me gusta ese mundo, me acostumbre a él.– dice con seguridad. 


    –Aveces es bueno romper la monotonía.– susurro y escondo mis labios.


    –¿Hablas por experiencia?– pregunta y me quedo en silencio –¿Por qué no hablas?– señalo mi boca –Ah, bueno, en el fondo en la derecha hay un baño, te he dejado un jean y una camiseta, también hay un cepillo de dientes y esas cosas.– asiento y le regalo una sonrisa, antes de irme, el toma mi brazo y lo vuelvo a mirar –Gracias.– susurra y frunzo el ceño. 


    –¿Por posiblemente hice un hoyo en tu sofá que seguramente cuesta más que mi departamento?– pregunto y él niega. 


    –Por el proyecto, pensé nunca conseguirlo.– asiento y le sonríe, para luego ir a asearme. 


    –¡El baño brilla entero!– grito y se escucha una risa afuera de este –Oh, por Dios, creo que me tardaré un poco, merezco un sábado relax. 


    Mientras, pienso en ese lado nuevo de Nathan. 


    Cuando termino de ducharme y lavarme la boca, veo un jean azul claro en la repisa con una camiseta normal blanca. 


    –¿De dónde habrá sacado este jean y esta camiseta... Esperen, y esta ropa interior?– pregunto y me espanto. ¿Me la debo de poner? ¿Y si es ropa de alguna ex? Ay, pero ahora no me pondré la usada, que dilema. 


    Pero pues, me puse esa ropa interior diminuta y ese jean que me queda ajustado ya que es como una o dos tallas menor que la que suelo usar. En cambio la camisa me quedo perfecta. Ni tan pequeña ni tan grande.  


    Escucho un ruido, como si algo se cayera y me sobresalto.


    –¿Hay alguien ahí?– pregunto abriendo la puerta despacio, pero nadie responde –¿Nathan?– nada. 


    Me tomo el atrevimiento de subir al segundo piso mientras llamo varias veces al nombre de Nathan, sin tener resultados. Entro a la primera habitación de el largo pasillo y veo un lapicero en el suelo. 


    –¿Violeta?– el llamado de Nathan me sobresalta y giro en mis talones –¿Qué crees que haces aquí?– pregunta y percibo enojo. 


    –Por favor no te enojes.– digo temiendo mientras hago una mueca –No lo hagas.– pido y el relaja su ceño. 


    –¿Por qué?


    –Cada vez que te enojas siempre terminamos discutiéndome y no quiero perder mi trabajo.– el arquea una ceja no muy convencido –Deja, le explico, escuche un ruido y me asuste, lo llame y nadie me contesto.


    –El lapicero se suele caer cuando la ventana está abierta.– dice y señala la ventana. 


    –¿Y por qué no cambias el lapicero y ya?


    –Porque está habitación no me pertenece.– frunzo el ceño. 


    –¿Pero no era tu casa?– me cruzo de brazos y camino hasta la salida. 


    –Es de los tres, abuelo, padre y yo.– me explica y asiento mientras veo escalera bajo. 


    –¿De dónde sacaste esta ropa? ¿Le pertenece algunas de tus novias o amigas o no sé?– me giro a mirarlo y el está recostado en la pared. Tiene sus manos en sus bolsillos y me observa. 


    –Como sabes señorita Olson, soy un hombre muy prestigiado, reconocido, profesional, elegante y eso significa que...– él me señala con arrogancia. 


    –Que debes de tener muchas amigas y novias.– continuo con voz pesada y él asiente. 


    –Y como no me preocupo por aprenderme sus fechas de cumpleaños (porque soy pésimo para recordar fechas, por cierto), pues como todo  hombre inteligente debe de estar preparado, con regalos para mujer ya.– aplaudo tres veces impresionada y él hace una pequeña reverencia. 


    –Bravo joven Dreyfuss, excelente alternativa de supervivencia.– el baja las escaleras y lo sigo. 


    –Entonces, donde están los demás?– pregunto mientras lo persigo.


    –¿Quiénes? Mi padre de viaje y mi abuelo camina por las mañanas.– me dice y cruzo el ceño. 


    –¿No hay empleados? Porque no te visualizo de cenicienta...– el me mira por encima de su hombro. 


    –No, aquí no hay empleados, es que, la mayor parte del tiempo la casa está sola...– él se detiene en el marco de una puerta y me mira raro. 


    –¿Qué ocurre?– pregunto. 


    –Estoy dándole mucha información personal mía, señorita Olson.– dice y chasquea con la lengua. 


    –Y yo uso ropa suya de mujer, hay cosas que jamás entenderemos.– digo y sonrío –Si quieres no digas nada, como sea, yo no mato ni a una mosca.– entro a donde el ha entrado, una biblioteca y me siento en un sillón largo. 


    –No hay empleados porque no confiamos en cualquiera, y los empleados que contratamos no se quedan ni nada. Muchas veces el que no es rico lo quiere ser, por el camino difícil o fácil.– dice y se sienta en encima de un escritorio. 


    –¿Estás queriendo decir que personas como yo, normales, roban para ser como usted?– pregunto, me he dado cuenta que tiene una visión errónea. 


    –Básicamente.– dice normal.   


    –Bien, creo que es hora de irme.– me levanto y él no. 


    –Martin quiere darle algo, me dijo que esperara su llegada.– me dice y me vuelvo a dejar caer en ese sillón que parece una cama –¿Quieres desayunar?– niego. 


    ¿Y si es una excusa para que me quede? Lo descarto, el no me necesita. 


    –Tal vez luego.– digo y veo que a mi derecha hay una guitarra –¡Oh! ¿La puedo tomar?– pregunto y el asiente. 


    Tomo con precaución aquella guitarra hermosa. 


    –Ahora es mi turno de contar...– digo y toco sus cuerdas –Mi abuela me enseñó a tocar la guitarra.– empiezo a tocar una suave canción. 


    –Mi ex profesor de música me enseñó a tocar la guitarra, el piano, tuba...– lo interrumpo. 


    –Silencio, ahora es mi turno.– digo y puedo jurar que sonríe de lado –Puedes tocar todos los instrumentos del mundo Nathan, pero la melodía toma sentido y vida cuando le das un sentimiento.– digo y el no dice nada, así que lo miro. 


    –Y depende de que dedos toquen esas cuerdas.– dice mientras se acerca a mi, recojo mis pies descalzos y el se sienta ahí, justo alado mío. 


    –Mjm.– el silencio reina en la biblioteca, el solo observa las cuerdas que toco. 


    De repente me pongo nerviosa y empiezo a equivocarme en las notas. 


    –Creo que...– dice el y dejó de tocar. 


    –Lo siento, me equivocado, estoy un poco...– el toma mi mano y lo miro mordiéndome el labio, ¿por qué estoy nerviosa?


    –¿Por qué estas nerviosa?– cómo si me leyera la mente el pregunta con gracia y niego.


    –Eso mismo me estoy preguntando.– digo y niego con una sonrisa.


    –Entonces, te pongo nerviosa?– el se hecha hacia atrás y me observa. 


    –No es eso, no, no.– digo y carraspeo –Ay, no. Me joderas con eso ¿cierto?– el ríe y sus ojos se rasgan nuevamente –Pues para defenderme diré que me has dicho que mis ojos te recuerdan al mar de Dubai.— digo y el se le va la risa –Ja, ahora río yo.– digo y río. 


    –No quise decir eso.– dice y arqueo una ceja. 


    –Entonces mis ojos son feos.– él niega. 


    –Tampoco me referí a eso.


    Le quiero decir que es mucho mejor persona cuando es amable en vez de un cabrón, tal vez si se lo digo lo deje pensando y sea menos perro maldito como jefe. 


    –¿Puedo decirte mi opinión, joven Dreyfuss?– susurro ya que nuestra cercanía se escucha hasta el más silencioso respiro. 


    –Tomare el riesgo.– dice con voz mucho más ronca y muerdo mi labio. 


    –Eres mejor persona cuando tu comportamiento es amablemente humano y no eres... inhumano.– digo y hago una mueca, esperando el despido. 


    –Umh...– él solo dice eso, sin mirarme, como meditando las cosas y lo observo. Se ve que no se a rasurado ya que tiene un poco de barba, cosa que le sienta muy bien. Bueno, ¿que no le sienta bien a este hombre? 


    El sube su mirada lentamente hasta que encuentran mis ojos. Su rostro se acerca lentamente hasta el mío y una mano va hasta mi espalda baja. Mis alarmas de alejarme esta vez no se prenden y me siento segura. 


    –¿Cuál es tu color favorito?– susurra nuestras narices casi rozan y sonrío tanto que mis ojos se achinan. 


    –Buen chiste.– digo y escuchamos un carraspeo. 


    –Lamento interrumpir.– se escucha la voz de Martin y nos separamos como agua y aceite. 


    –No interrumpes...– Nathan carraspea –No interrumpes nada abuelo, pasa.– Nathan se pone de pie y yo me quiero morir de la vergüenza. 


    ¿Qué mierdas fue eso? 


    Bueno, sé que fue, pero lo he permitido. 


    ¡En mi defensa, su físico es increíblemente irresistible y yo soy muy hormonal! 


    Si, eso tiene que ser. 


    –Violeta, casi llevas tres meses en la empresa de la familia Dreyfuss y he llevado muy buenas impresiones de ti.– dice y sonrío, me pongo de pie sin dejar de sonreír. 


    –Solo tengo que agradecer por la gran oportunidad que me han dado, fuiste un ángel en mi camino, de verdad.– le digo a Martin y el sonríe. 


    –Basta, no nos pongamos sentimentales.– dice Martin y suelto una risita. 


    –Bueno.– digo y me balanceo en mis talones –Fue un gusto permitir esta estadía en este palacio encantado.– sonrío y llevo mi mano a mi cabeza, peinando mis flequillos locos –Ha sido todo un placer.– miro a Martin quién sonríe con gracia y luego a Nathan quien solo intenta sonreír de medio lado. 


    –Te acompaño.– dice Nathan y se posa a mi lado. 


    –Con su permiso, anciano patata.– digo haciendo una pequeña reverencia y el suelta una risa. 


    –Permiso, abuelo patata.– imita Nathan pero sin hacer la reverencia, reímos y ambos nos dirigimos a la sala donde están mis zapatos y  la bolsa con mi uniforme. Me coloco mis zapatos cuando estoy en el marco de la puerta. 


    –Pediré un taxi, no te preocupes.– digo con voz baja. 


    –Dormiste ya en mi auto, cuál es la pena?– dice el y saca las llaves de sus bolsillos –Sube, ahora.– sonrío internamente y nos subimos. 


    El trayecto fue silencioso y a ley de nada ya estábamos frente al edificio. 


    –Por cierto, anoche te llamo una tal "estúpida" y no he cogido ninguna llamada por respecto.– dice y sonrío. 


    –Esa era Sienna.


    –Ustedes son raras.– murmura y lo tomo como cumplido. 


    –Un consejo.– me bajo del auto pero no cierro la puerta –Deberías de explorar más el medio ambiente, pueden haber cosas que te sorprendan y que el dinero no compre.– digo y el asiente, serio. 


    –Desayuna.– dice el –No lo has hecho.– asiento. 


    –Cierto.– muerdo mi labio –Adiós.– el asiente y cierro la puertas. 


    Entro a mi departamento y veo a Sienna en la cama cruzada de brazos. 


    –¿Dónde mierdas andabas?– pregunta muy seria. 


    –Sienna, tengo mucho por qué contarte.


    Y ese "tengo mucho que contar" se trata del encantador hijo de puta... 


    

  


  
           Capítulo diez 


     


    Le conté a Sienna todo sobre lo que pasó entre Nathan y yo, y su expresión fue algo como "Condenada, te estás ganando al papasito de tu jefe". Y lo peor de todo es que en ningún momento intente ganármelo, sinceramente. ¿Para qué? 


    Estoy de vuelta a mí puesta y tengo mucho trabajo. Por lo que se, están trabajando para crear una nueva línea de cosas para mujeres y/o hombres. No sé muy bien la información, solo me concentraré en lo que me toca. 


    El teléfono empieza a sonar y tomo la llamada. 


    –Buenos días, empresa Dreyfuss family, en que puedo ayudarle?– pregunto cómo suelo hacer cuando me pasan la línea. 


    –Violeta, soy Henry.– dice –Estoy de vuelta a la empresa, necesito que por favor me puedas facilitar todo, para ponerme al día.– dice y asiento, pero luego me doy cuenta que estoy en una llamada telefónica y no me puede ver, qué tonta –Si, claro, ahora mismo iré.– digo y cuelgo. 


    Tomo todas las carpetas que necesito y me dirijo hasta la oficina de Henry. Cuando llego, toco y el abre la puerta. 


    –Tanto tiempo, espero que el trabajo te este sentando bien.– dice el y asiento con una sonrisa, si supiera –Pasa.– él se hace a un lado y entro a la oficina. 


    En ella hay dos hombres y una mujer, lo cual reconozco que es Cristin o Cristina, o no sé cómo se llame, pero el punto es que es la que le hablo a Nathan el día del algodón de azúcar color violeta. 


    –Violeta, ellos son unos de las partes importante que hace mover esta empresa.– dice Henry y sonrío educadamente –Chicos, ella es Violeta, la mano derecha de Martin.– dice y sonrío más al oír "mano derecha de Martin". En increíble, eso es un puesto muy importante que ni sabia que tenía. 


    Dejo con delicadeza las carpetas en el escritorio y me sobresalto cuando escucho la puerta abrirse bruscamente.


    –Padre.– escucho Nathan y me incorporo en mi antigua posición –¿Qué has hecho?– pregunta enojado y Henry suspira. 


    –Hijo.– dice Henry y hace una mueca –Mira quiénes están aquí.– señala a las tres personas. 


    –Pff.– él lleva sus mano a su cabeza y luego se cruza de brazos –No haré tu trabajo, padre.– espeta furioso. 


    –Si, lo harás.– contesta Henry. 


    –Nathan...– dice la chica y se aproxima hasta el –Se que lo harás bien.– ella coloca su mano en su hombro y el la mira raro. 


    –Cristina.– él dice –Disculpen, ¿cómo están todos?– él empieza a ser caballeroso. Si, caballeroso. 


    –Todos estamos bien,– contesta Cristina y sonríe amablemente. 


    –Me alegra verlos.– Nathan abraza cada uno de ellos –¿Violeta?– dice al notar mi presencia. 


    –Joven Dreyfuss.– digo y el asiente observándome.


    –¿Qué haces aquí?– pregunta. 


    –Ella me traía todas las carpetas.– explica Henry. 


    –Pero ya me voy.– digo y salgo de la oficina, pero cuando salgo escucho muchos gritos. 


    Rápido me asomo por la baranda de las escaleras relucientes y veo a dos hombres que pelean. 


    –¿Qué está pasando aquí?– escucho la voz de Martin y me giro, están todos mis jefes.


    –Mierda.– susurra Nathan y empieza a bajar la gran escalera para el piso anterior e imitamos su acto. 


    –¿Qué es lo que está pasando aquí?– grita Nathan haciendo notar su presencia.


    –¿Caleb?– pregunto impresionada, el que está peleando es Caleb con otro hombre –¡Caleb!– ahogo un grito cuando el cae al suelo por un golpe de Nathan. 


    ¿Para que un "sepárense" cuando puedes pegarle al agresor? Ugh. 


    –¡Tranquilízate!– grita Nathan a Caleb y el trata de hacer fuerza. El otro hombre tiene la cara toda sangrienta, peor que la de Caleb.


    Nathan se incorpora a y soba sus nudillos. Los guardias toman a los hombres y lo sujetan. 


    –¿Me pueden explicar?– pregunta Henry mientras se cruza de brazos. 


    –Dios, que horrible se ven.– comenta Paula a mi lado con unas servilletas en la mano. 


    –Exijo que uno de los dos hablen o juro que los hacharé como perros fuera de mi empresa.– grita con coraje Nathan y Caleb sonríe. 


    –Como quiera lo terminaras haciendo, jefecito.– dice Caleb y escupe el suelo. Nathan está dispuesto a darle otro golpe pero mi instinto es ponerme en el medio. 


    –¡Ya basta!– ahogo un grito y cierro mis ojos con temor. 


    En lo que llevo trabajando me hice amiga de Caleb, era quien me salvaba si no entendía algo, siempre fue muy amable y respetuoso. Todo lo que le hace falta a Nathan. 


    –Pueden pasar por mi despacho para tomar su último salario y su despedida.– dice Nathan y antes de irse y darme una mirada rápida. 


    –A trabajar.– ordena Henry y Martin los mira con lastima. 


    –Dame.– le pido servilletas a Paula y me extiende una –Caleb, me puedes explicar qué sucedió?– pregunto mientras el camino lejos de aquel hombre. 


    –¿Qué quieres que te diga?– dice con mala gana y frunzo mi ceño. 


    –Déjame limpiarte.– empiezo limpiando su mejilla –¿Por qué te peleaste con él?– insisto. 


    –Porque él es el nuevo novio de mi ex...– me sorprendo –Y a mí no me importa, pero empezó hablar de mi relación con ella y me agite y también te menciono y me colmo y lo golpee.– explica y frunzo el ceño. 


    –¿Qué? ¿Qué hice yo?– pregunto asustada. 


    –Tú me interesas, Violeta.– confiesa y lo dejo de limpiar –Me interesas. 


    –¿Cómo dices que dijiste?– suelto. 


    –Eso.– niego. 


    –Lo siento, lo siento.– digo eso y camino hasta mi puesto, todavía en un trance. 


    Bien, está bien que yo le interese a Caleb, pero, fui parte de una pelea que ocasionó dos despidos y sabrá Dios por qué situaciones están pasando.


    –Violeta.– Jane me llama y alzo mi mirada que antes estaba en mi lapicera –El joven Dreyfuss quiere que vayas a su oficina.– dice y luego se va. 


    Camino sin ánimos alguno hasta su oficina, toco y cuando escucho el "pase" paso. 


    –Aquí estoy, ocurre algo?– pregunto mientras camino lentamente hasta su escritorio. 


    –Siéntate.– ordena mientras despega su mirada de lo que estaba haciendo y lo obedezco –¿Cómo sigue tu brazo?– pregunta y alzó un poco mi manga. 


    –Ya desapareció.– digo y hago de mis labios una línea –¿A qué viene esa pregunta? 


    –A que por poco la golpeo por querer proteger a Caleb de mi.– dice y me señala con el lápiz que tiene en la mano –¿Por qué hiciste eso? 


    –Fue un simple reflejo, un instituto, no quería que pelearán, supongo.– confieso un poco dudosa. 


    –No debió meterse.– me regañar con su carácter bien marcado en su tono. 


    –No me lo tienes que agradecer, joven Dreyfuss.– contesto con sarcasmo. 


    –Claro.– el chasquea con la lengua, al parecer se acostumbró a mi sarcasmo –¿Caleb te ha dicho la razones por la cual a peliando?– pregunta asiento –¿Cuáles son?– exige.


    –Bueno, emm.– suspiro y hago una mueca –El hombre empezó hablar de su ex novia que resulta que ahora era su novia y pues él se cabreo.– cuento, dudando si contar lo que me involucra. 


    –¿Nada más?– pregunta y empieza a golpear el lápiz suavemente sobre su escritorio. 


    –Creo que no...


    –¿Crees?– suspiro y abro mi boca pero no sale nada. 


    –Hay algo más pero no quiero que afecte en mi trabajo.– confieso y el suelta el lápiz –Caleb está...– él me interrumpe. 


    –Interesado en ti, lo he oído.– termina y frunzo el ceño –Escuche cuando él te explicaba. 


    –Entonces, para que me preguntas?– frunzo mi ceño y lo miro directo a sus ojos. Está disfrutando esto. 


    –Quería saber si me decías la verdad y me lo has dicho.– medio sonrío y muerdo mi labio para tratar de disimular. 


    –Bien.


    –¿Por qué dudaste en decirme?– me acerco más al escritorio y pongo mis codos en él. 


    –Porque no quería buscarme problemas por ser parte de un despido...– susurro –Creo que me escuche un poco superior.– hago una nueva y sonrío cuando veo que él sonríe –Además, él es mi amigo, no sé si era correcto decirlo.– su sonrisa desvanece. 


    –Tu amigo.– dice y asiento –Pero él no te veo como eso.– asiento. 


    –Es lamentable.


    –¿Te interesaría Caleb?– pregunta y frunzo el ceño. 


    –¿A qué viene todo esto?– pregunto y él se pone de pie. 


    –Ven.– me llama y me hace una seña que me ponga frente a él.  


    Me levanto, arreglo mi falda y camino lentamente hasta él. El alza mi manga y ve que en mi brazo no hay rastro de su marca. 


    –Me sentí un monstruo cuando te hice daño.– susurra –Nunca en mi vida había tocado una mujer en ese sentido.– nos vemos a los ojos. Sus ojos son café oscuro, muy oscuros y fijos. En cambio, los míos son azules. 


    –Te comportabas como un total idiota conmigo Nathan.– el arquea una ceja –Quise decir, ugh, ya que.– ruedo los ojos –Es inevitable tratarte como un jefe, no sé el por qué.– arreglo mi flequillo. Que tonta soy, tal vez por eso no puedo mantener un trabajo. 


    –¿Ya no te trato como un idiota?– pregunta y juro que está sonriendo travieso. Carraspeo. 


    Mi trasero choca con el borde de su escritorio y me recuesto de ahí. Está muy cerca de mí. 


    –Joven Dreyfuss.á lo llamo y él contesta con un simple "¿mjm?" –Nathan...– susurro y ya, a la mierda, sus labios son perfecto, Dios, quiero besarlo y no sé si deba pero joder lo quiero hacer lo quiero hacer lo quiero hacer... –No.– ¿eso salió de mis labios? Ay, Violeta, ¿por qué tienes que ser tan difícil y orgullosa? Te lo hubieras besado y ahora te quedaras con las ganas. 


    –¿Qué?– el pregunta y carraspea –Entiendo, esto es un error.


    –Tal vez no sea un "error" pero no quiero...– recuerdo a mi papá –No quiero que...– llevo mis manos a mi rostro, me alejo de él y me recuesto de la pared –No quiero que esto que quiero afecte a algo que quiero.– susurro –¿Entiendes?– saco mis manos de mi rostro. 


    –No quieres que esto que tú quieres afecte a tu trabajo.– él dice y rasca su barbilla –Entiendo. 


    Por lo menos es inteligente. 


    Alguien toca a la puerta y Nathan maldice por lo bajo. 


    –¿Quién?– pregunta. 


    –Tengo los papeles que me pidió, joven Dreyfuss.– se escucha. 


    –Déjalos ahí, luego lo recogeré.– dice y frunzo el ceño. 


    Me recuesto del escritorio de Nathan nuevamente y observo todas sus cosas. 


    –Umh...– dice él y lo miro. Su mano pasa por mi mejilla y al sentir su tacto cierto mis ojos –Confía, no te despediré, ni por más que quiera...– susurra y sus labios rozan con los míos. 


    Si ya, ya me besó. O sea, en estos momentos me está besando y yo estoy en un lío en mi mente. Así que decidí olvidarme de todo y seguir el beso. Me siento en el escritorio y su otra mano se posa en mi muslo pero si ser atrevida. El beso es malditamente bien, joder, sí que lo es. Lento, delicado y sobre todo... hay ganas. 


    Nos separamos para tomar aire y enrollo mis manos en su nuca. 


    –¿Y bien?– pregunto y muerdo mi labio. 


    –¿Sabes un dato de mí?– pregunta sin alejarse –Me encanta viajar solo, no con personas. Siempre he viajado solo.– el mira su mano que está en mi muslo –Uno de mis lugares favoritos son las playas, los mares, me encantan.– sonrío –Por eso me gusta Dubai, has ido a Dubai?– suelto una pequeña carcajada. 


    –Jamás.– confieso, es algo obvio ¿no?  


    –Es muy bello.


    –Como mis ojos.– digo con superioridad. 


    –¿Seguirás?– pregunta con una sonrisa que arruga sus ojos –Entonces, yo te pongo nerviosa.– ruedo los ojos. 


    –Presumido.– digo y el chasquea con la lengua. 


    –A veces tú me ganas...– dice y sonríe –A veces me ganas en todo.


    –¿Cómo en qué?– pregunto mientras juego con su corbata. 


    –No se desbloquear una página y tú sí, a veces hasta eres más orgullosa que yo.– dice –A veces hasta tienes más fuerza que yo.– frunzo el ceño. 


    –¿En?


    –Las ganas de...– me besa y suelta un suspiro cuando me separo. 


    No sé por qué la voz de Sienna me llega a la cabeza. 


    –Oh, mierda.– susurró y me levanto de golpe –Tengo que trabajar, tengo que trabajar.– repito mientras me dirijo a la salida –Tengo que trabajar.


    

  



  

           Capítulo once 


     


    En estos momentos estoy teniendo una discusión mental. 


    Puede que mi jefe Nathan me esté seduciendo para:


    1- Tener ese gran "desliz" para echarme patitas a la calle. 


    2- Pues porque es hombre al fin. 


    Nathan me parece un tipo muy inteligente y a pesar de su falta de caballerosidad, es muy profesional. 


    Ay, ya no sé qué pensar. 


    Ah, y cabe mencionar que ha desaparecido. El día siguiente en el cual nos besamos, no sé a presentado a el trabajo. Bien, tal vez sueno como toda una acosadora, pero en mi defensa, cuando el asiste su presencia es sentida. 


    Ahora mismo estoy jugando con el imán y las presillas de metal. Cuando por fin tengo un respiro de mi trabajo, mi mente se encarga de joderme ¿no les pasa? Ugh, que frustración. 


    El teléfono suena y pienso dos veces en contestarlo. Violeta, es tu trabajo. 


    –Buenas tardes, empresa Dreyfuss family, en qué puedo ayudarle?– digo con educación fingida, como hacen todos, no soy yo nada más. 


    –Violeta.– dice una voz masculina muy reconocida. 


    –¿Disculpa?– ya creo que estoy imaginando hasta su voz. 


    –Soy yo, tu jefe Nathan.– dice y abro mis ojos, claro, mi jefe. 


    –Joven Dreyfuss... ¿Ocurre algo?– pregunto, si, como si nada hubiera pasado, supongo que así es la clase alta.  


    –¿Dónde está Martin?– puedo percibir un poco de enojo, qué sorpresa. 


    –Supongo que en su oficina, no lo he visto pasar.– contesto. 


    –No contesta ninguna de mis llamadas y estoy en la jodida reunión de mierda que me pidió.– casi grita y me sobresalto. 


    –Tranquilo.– me siento estúpida al decir eso. 


    –Ugh, ugh.– se escucha un largo suspiro –Lo siento Olson, puedes comunicarle a Martin que me llame en este momento si es posible?– asiento, duh, él no te ve Violeta. 


    –Claro, adiós.– cuelgo sin esperar alguna respuesta suya. 


    Creo que la idea de Sienna de seducirlo va mal, y la idea mía de ser distante va mal, no sé cuál es peor.


    Me levanto de mi puesto y rapidísimo voy a la oficina de Martin. Toco su puerta y nadie responde. 


    –Martin, soy Violeta.– digo y vuelvo a tocar –¿Martin?– silencio –¿Anciano Dreyfuss?– silencio –¿Patata?– silencio. Bien esto me está preocupando, o tal vez no esté en su oficina. 


    Abro la puerta lentamente y veo la figura de Martin en el suelo. 


    –¡Oh por Dios, Martin!– grito con todas mis fuerzas y corro hasta el –¿¡Martin!? ¡Martin! ¡AYUDA!– grito y mis ojos pican, lágrimas amenazan por salir –Oh, Dios, no, por favor.– digo palabra tras palabras, mis manos tiemblan encima de su pecho –¡JODER, AYUDA! ¡AYUDA!– grito y otra vez hasta que entran. 


    Llaman a una ambulancia y toman su leve pulso. Rezo por él, Dios, no le puede pasar nada. Mientras hiperventilo me doy cuenta que el celular de Martin está en el escritorio, así que lo tomo y me voy directo al hospital donde será llevado. En el camino al hospital le marco al contacto "Mi nieto Nathan". 


    –Martin, Martin, me has hacho pasar lo peor que le puede pasar a un empresario.– escupe con furia y me sobresalto. 


    –Nathan, Nathan.– sorbo mi nariz, Dios, estoy tan nerviosa y hasta el taxista lo nota. 


    –¿Violeta?– pregunta –¡¿Qué no oíste que necesito que Martin se comunique conmigo?!– regaña en un grito.


    –¡Cállate y escúchame! ¡Tu abuelo!–se me escapa un sollozo. 


    –¿Qué ocurre?– se escucha preocupado y trato de buscar las palabras adecuadas –¿¡Qué ocurre con mi abuelo, joder?!– exige. 


    –¡No sé! ¡Estaba inconsciente en el suelo Nathan! ¡No sé! ¡Está en el hospital!– grito y dejo caer el celular cuando el cuelga. 


    Llegó al hospital y me bajo corriendo. 


    –¿Martin Dreyfuss? Llego ahora, un anciano muy muy buena persona. Él me dio empleo, oh, mierda, dónde está? ¿Cómo está? ¿Está bien?– pregunto a la recepcionista y ella me mira  con rareza. 


    –Están atendiéndolo, por favor tranquilícese y tome asiento.– me dice y asiento sin más ninguna opción. 


    No sé cuánto pasa, tal vez  de treinta a cincuenta minutos aproximadamente y el doctor se aproxima hasta mí. 


    –¿Familiar del señor Dreyfuss?– pregunta y me pongo de pie. 


    –No, pero estoy aquí por el.– digo y aferro mi bolso en mi pecho. 


    –Él se encuentra bien, al parecer lo que le dio fue un pre-infarto y al caerse se propinó un golpe en su cabeza leve.– hago de mis labios trizas de la ansiada que siento. 


    –¿Lo puedo ir a ver?– ruego y hace una mueca –Por favor. 


    –Como es usted sola la dejare, tal vez le levante un poco los ánimos su presencia.– sonrío agradecida y nos aproximamos a la sala. 


    Cuando entro lo veo en una camilla con sus ojos cerrados. 


    –¿Quién me vino a ver?– pregunta el en un hilo de voz. 


    –Violeta.– susurro y me siento en la silla que está a su lado. 


    –Entonces no estoy muerto.– susurra y niego. 


    –Ni de bromas diga eso.– absuelvo mi nariz, estoy toda mocosa del llanto. 


    –Es bueno saber que hay una linda y angelical criaturita que me cuida.– sonrío –Y con nombre de color.– y sonrío aún más, a pesar que me molesta esos comentario, pero vamos, es Martin, un angelito. 


    –Qué lindo eres.– digo y rasgo mis ojos con mi sonrisa llena de ternura. 


    –Violeta, estoy muy cansado.


    –Descanse, deberías descansar.– digo. 


    –¿Puedo pedirte que no te vayas? Quiero despertar y saber que aún vivo.– dice y tomo su mano llena de pequeñas arrugas de sabiduría. 


    –Estará bien, se lo prometo, no me iré, se lo prometo.– susurro. 


    Pongo mi cabeza a lado de su mano y cierro mis ojos, estoy un poco cansada también. 


    Escucho unas voces en el fondo y abro lentamente mis ojos, al parecer he tomado una pequeña siesta.


    –Hace una hora y cuarto.– se escucha la voz del doctor y me incorporo, joder, mi espalda. Rápido noto que está Nathan alado del doctor, luce serio y esta cruzados de brazo, ni un lamento en su rostro. 


    –Los dejo solos.– dice el doctor y se va. 


    Me pongo de pie y no sé cómo hablarle a Nathan, las cosas se han puesto un poco tensa. Justo lo que no quería. 


    –Gracias por avisarme sobre lo de mi abuelo.– me dice, muerdo mi labio y asiento. 


    –Me asuste demasiado.– susurro y me pongo alado de él.


    –¿Por qué te has quedado?– me pregunta.


    –Me dijo que me quedara a su despertar para comprobar que aún seguía vivo.– digo y una pequeña sonrisa sale de los deliciosos labios de Nathan. Tiempo, acaso dije deliciosos? 


    –Le han puesto un sedante.– me informa. 


    –Pues en ese caso...– digo y me aproximo a la mesita, en la cual hay un vaso de agua, una pequeña libreta amartilla y un bolígrafo. Tomo un papel pequeño y escribo en él. 


    "Aún sigues en el mudo de los vivos, anciano patata. Violeta♡"


    Y pongo esa nota en su mano. 


    –Ahora, creo que me iré...– susurro pero el empieza a caminar fuera de la sala conmigo. 


    –Le he dicho un millón de veces que deje su puesto ya, y no me hace caso.– dice con voz baja y claramente un tanto cabreado –Sé que aún no es un anciano como hace llamarse, pero el trabajo envejece más de la cuenta. 


    –Él le gusta eso, imagínate, hay que luchar mucho para general un imperio así.– opino.


    –Es su vida la que está en riesgo. Debería estar en casa.– dice y se deja caer en una silla. Lleva sus codos a su rodillas y sus manos a su cabeza. 


    –¿Cuándo dices que debe estar en casa te refieres a la mansión?– el asiente lentamente –Eso sería demasiada soledad para un anciano que lo que le gusta es charlar y está acostumbrado a estar en oficina rodeado de gente.– vuelvo a opinar, la hermana de mi abuela murió por depresión, pero tampoco quería ser tan ruda y decirle "le provocarás una depresión y morirá más rápido".


    El alza su cabeza y me observa en silencio. 


    –Es mi abuelo.– espeta y suspiro. 


    –Toma.– le entiendo el celular de Martin –Ya me iré al trabajo.– él toma el celular y despego mi mano como si se tratara de algo malo cuando él tiene contacto con mi piel.


    –Te vez muy cansada.– comenta el. 


    –Lo estoy. Estas situaciones me dejan ajetreada.– soy sincera, estoy cansada. 


    –El doctor traerá en unos minutos los resultados, si quieres espera y así descansas.– dice amablemente y sonrío sin mostrar mis dientes.


    –Bien.– me siento a su lado y dejo descansar mi cabeza en la pared –¿Viajabas?


    –Estaba en las afueras por cuestión de negocios.– dice –Y lo peor es que no viaje solo y detesto eso.– explica. 


    –Algo me has dicho.– digo recordando ese momento. 


    –Sí, cuando te...– lo interrumpo. 


    –No lo digas.– digo y el imita mi posición, pero mirándome. 


    –¿Por qué? ¿Qué te bese?– pregunta en voz baja causando que cada vez que hablé de escuche más provocativo. 


    –No quiero que se compliquen las cosas.


    –¿Y por qué se complicarían? Fue un insignificante beso.– esas palabras directo al cora.


    –Has dicho que no tienes ninguna relación sexual con tus empleadas.– ataco.


    –Pero puedes ser una excepción.


    –Me llamas "simple e insignificante" empleada.– touché. El parece meditar las cosas.  


    –No quiero discutir. 


    –No estamos discutiendo. 


    –El hecho de que nos estamos gritando como costumbre no significa que no estemos discutiendo.– dice eso con autoridad. 


    –Entiendo.– imito su expresión como burla. 


    –¿Te estás burlando?– él se pone de pie de un solo movimiento y me siento hormiguita por un instante. 


    –No, no lo hago joven Dreyfuss.– contesto. 


    –Sí, lo estás haciendo.– me señala. 


    –No, joven Dreyfuss.– si lo hago. 


    –¿Y por qué no me llamas Nathan como otras veces?– arquea una ceja. 


    –Porque eres mi jefe.


    –Cuando te conviene.– dice y me pongo de pie. 


    –¿A qué te refieres?– me cruzo de brazos. 


    –Te mueres por mí igual que todas, eres un caso fácil Violeta.– dice con tanta arrogancia que mi sangre hierve. 


    –¡Eres un....Ugh!– grito, no quiero que me despida. 


    –¿Miedo a que te corra?– el observa sus nudillos mientras chasquea con su lengua. 


    –Mira ¿sabes qué? Ojalá que un pájaro te cague la cabeza y no, no es un insulto ¿sabes por qué? Porque dicen que es de buena suerte.– es la mejor manera de decirle "púdrete" en palabras finas. 


    –Que bellas tus....– él se detiene y su sonrisa sarcástica se borra –Violeta...– el me llama. 


    –Yo me largo.– tomo mi bolso y él me sujeta el brazo con fuerza –Juro que si me vuelves a tocar te pateo las bolas.– amenazo y el solo se queda perplejo. 


    –Estas sangrando.– dice asustado, automáticamente toco mi nariz y siento vergüenza. 


    –Dios... ahora no.– busco en mí en mi bolso servilletas y me la coloco, hechando mi cabeza hacia atrás. 


    –¿Te sientes bien? ¿Quieres que llame a un doctor?– él me sujeta ya que estoy solo viendo el techo blanco de este hospital privado. 


    –Vete al diablo.– susurro y luego me arrepiento, pero luego siento un alivio. 


    –Te escuche. 


    –Ese era el punto.– digo y me siento con ayuda de él en la silla. 


    –¿Segura que no necesitas nada?– insiste con voz más ronca. 


    –Estoy acostumbrada a eso.– digo. 


    –¿Te pasa a menudo?


    –Soy una simple e insignificante empleada, soy fácil y soy melodramática.– digo y el suelta y suspiro frustrado –Solo, solo aguantare estas únicas ganas de insultarte porque seré más fuerte que tú.– digo pensando en mi papá, la situación de Martin me recordó mucho a papi. 


    Violeta... No te desvíes de tu prioridad. 


    –Violeta, no quise...– lo interrumpo. 


    –Sí, quisiste, porque un momento eres súper gentil conmigo y en el otro me insultas.– termino de limpiarme, creo que ha parado la sangre –Y no sé a qué jugo estás jugando, pero no te daré la satisfacción de verme tener ese "gran desliz" para despedirme.– creo que he dicho todo lo que pienso y no sé si está mal o si es lo correcto –Además, me considero una chica de muchos sentimientos para alguien que apenas siente.– me pongo de pie y él no se digna a mirarme –Con su permiso, joven Dreyfuss.– y así me despido de él para largarme del hospital. 


    ¿Por qué siento un vacío en mí?


    


  



  
           Capítulo doce 


     


    Ni decir cómo está de alocada Sienna luego que le he contado la clase de bomba de lo que me ha pasado. Tengo una amiga muy chismosa. 


    –¡Dios! Tu vida es una puta novela, Violeta.– dice y termina de saltar en la cama –¿Qué harás? ¿Ya no serás la amante de tu jefe?– chilla y continúa  haciendo una pulsera de hilo para Martin. 


    –¿¡Qué!? ¿Amante? Deja de estar viendo novelas baratas, Sienna, jamás. ¿Acaso estas demente?– digo mientras me coloco el uniforme de trabajo. 


    Ya han pasado una semana sin rastro de Nathan y por lo que se, hoy se supone que le den el alta a Martin. 


    –Si vez a Oliver dile que aún me debe esa cena.– me dice tratando de fingir tono desinteresado. 


    –¿Querrás decir cita?– pregunto coqueta, ella abre su boca y me arroja con un cojín. 


    –¿Pero qué cosas dices Violeta? Deja de estar viendo novelas baratas, eso hace daño.– imita mi regaño y suelto una carcajada. 


    –Ya me largo./ digo y ella se pone de pie. 


    –Toma, dile a Martin que se mejore.– me dice dándome la pulsera de hilo color azul y amarillo. 


    Al llegar al trabajo, saludo como de costumbre a Jane y a Paula. Paula siempre ha sido muy cortés conmigo y Jane es muy seria pero amable, o eso creo. Camino hasta mi escritorio y me sobresalto cuando veo un florero lleno de distintas flores color violeta. 


    –¿Qué es esto?– pregunto y la chica de alado me mira.    


    –Al parecer tienes un admirador secreto en la empresa, Violeta.– me dice y sonríe amablemente –Desde que llegue súper temprano están ahí.– me informa y le agradezco. 


    Hay un sobre color lila, saco lo que hay adentro y lo leo. 


    Jamás pensé decir lo siento con tanto arrepentimiento. 


    Dejo caer el sobre en mi escritorio y llevo mi mano a mi cabeza. 


    –No jodas.– digo y me dejo caer en mi silla. 


    Saco rápido mi celular y le tomo fotos a las hermosas pero malas flores violetas para enviárselas a Sienna. 


    Para Estúpida:


    Sienna, me trajeron flores para mi funeral.


    Segundos después me contesta. 


    Estúpida:


    ¡Oh por Dios! ¿Quién?


    Para Estúpida:


    "Jamás había dicho un lo siento con tanto arrepentimiento" 


    De Estúpida: 


    ¡¿NATHAN?! No me jodas. 


    Apago mi celular y me digo mentalmente que me tengo que olvidar de todo y ponerme a trabajar. 


    Tal vez pasa una hora en la cual piden que todos los empleados bajen al primer piso para recibir a Martin. El primer piso está levemente decorado y está repleto de empleados, incluso, hasta afuera llegan. 


    ¡La cara de felicidad de Martin cuando llega! 


    Él está en un sillón de ruedas siendo empujado por su nieto Nathan y a su lado está Henry. Todos aplaudimos para recibirlo.


    –¡Bienvenido Martin!– todos silban y el saluda. 


    –¡Violeta!– me agacho para darle un pequeño abrazo y darle la pulsera de Sienna –Adivino, es de parte de Sienna.– asiento con una sonrisa. 


    –Me alegra saber que estás mucho mejor.– digo y me incorporo. Pero lo más que me sorprendió es que no quise mirar a Nathan. 


    Luego, todos vamos a nuestros puestos a seguir con nuestra jornada de trabajo. Recibo una llamada y es que el señor Henry me solicita en su oficina. Un poco preocupada voy hasta su oficina, toco y entro.  


    –Violeta...– dice el señor Henry y escondo mis labios, nerviosa. 


    –¿Ocurre algo, señor Dreyfuss?– pregunto acercándome lentamente. 


    Noto que Martin entra en su sillón de ruedas y me asusto aún más. ¿Me quieren despedir? 


    –Quiero agradecerte por todo lo que hiciste a mi padre.– sonrío educadamente y asiento. 


    –Lo hubiera hecho por cualquiera, creo que es lo más humano.– soy sincera –Y más cuando gracias a Martin tengo empleo.


    –Violeta, también tenemos algo que decirte...– el carraspea y siento cómo poco a poco mis piernas se vuelven gelatina –Como muestra de nuestro agradecimiento...– él se detiene ya que tose, se oye enfermo. ¿Muestra de agradecimiento? ¿Tal vez las flores fueron de parte de los tres? ¿Pero por qué el "lo siento"? –Disculpa, creo que me estoy resfriando. Como decía, como muestra de nuestro agradecimiento queremos cordialmente invitarte a ti y a tu amiga Sienna de la cual me ha comentado mi padre, a la cena formal en nuestro hogar el sábado a las siete.– él sonríe levemente y soy lenta en procesar esa invitación. 


    –Sábado a las siente en su casa, bien.– asimilo eso –No era necesario, pero gracias, me siento muy halagada, enserio.– digo y siento como un pequeño calor en mis mejillas. 


    –Esperamos verles, de veras.– dice Martin, asiento y me retiro abriendo la puerta y haciendo que chocará con alguien. 


    –¿Qué no vez que...¿Violeta?–  interrumpo su regaño cuando nota que soy yo. 


    –Jefe.– digo cortante y estoy dispuesta a irme pero él se pone en mi camino. 


    –¿Te gustaron las flores?– pregunta y siento unas cosas raras dentro de mi piel, como si estuviera nerviosa, ay no, estoy nerviosa, no se supone que me ponga nerviosa, esto está mal. 


    –Tienes buen gusto con tus colores.– suelto de broma y luego me golpeo mentalmente ¡Seriedad Violeta! –Digo, si, están bonitas. 


    –¿Cómo no gustarme el color violeta?– dice con una sonrisa ¿picara? Y se acerca a mí, pero coloco una mano en su pecho evitando roces. 


    –¿Por qué? ¿Por qué las flores joven Dreyfuss?– pregunto y el queda en silencio, así que sigo caminando y siento cómo me sigue.  


    –Por ofenderte y tratarte mal.– dice y me detengo. 


    –¿Y acaso a cada empleado le llevas flores por tu mal genio?– pregunto. 


    –¿No?– el rasgas sus ojos –Solo a ti, Violeta. 


    –¿Y por qué solo a mí? No soy más ni menos que usted ni que los demás, todos somos iguales.– susurro, no me puedo estresar de nuevo, me haría daño.  


    –No, claro que no, te equivocas.– el espeta furioso. 


    –¿Ah, sí? Contradíceme.– reto mientras me cruzo de brazos firme 


    –Solo... Tú eres diferente.– el parece reír de su comentario –Que patético soy.– susurra y se voltea para darme la espalda. 


    –Hey!– lo llamo y él se detiene –Para tu próxima metida de pata... Con una simple e insignificante flor me basta como disculpas, a veces equivalen más que toda una docena.– digo y el voltea a verme.


    –Me gusta eso.– dice y me sonríe. Le devuelvo la sonrisa y los dos nos quedamos observándonos. 


    –Creo que debería estar trabajado...– susurro y señaló hacia atrás. 


    –Deberías.– dice –Pero no lo hagas.– frunzo el ceño. 


    –¿Por qué?– pregunto y él sonríe, Dios, su maldita sonrisa es perfecta, que suertudo, yo tuve que usar cuatro años los frenos y aún parezco foca sonriendo. 


    –Digo...– el carraspea y deja de observarme –El, trabajo, claro, y de paso dile a Ben que pase por mi oficina.– me ordena y asiento. 


    –Sí, joven Dreyfuss.– el asiente al igual que yo y ambos nos vamos a hacer lo que nos toca. 


    Al llegar a mi escritorio y avisarle a Ben que pase por la oficina de Nathan, veo como Cristina que acerca. 


    –Hermosas flores.– dice ella y las observa con curiosidad –¿Admirador secreto?– pregunta y niego. 


    –Muestra de arrepentimiento, supongo.– comento y ella arquea una ceja. 


    –Vaya...– dice y solo me limito a decir un "Mjm", tengo mucho trabajo y además esta mujer no me agrada del todo –Esto puede ser una distracción de tu trabajo.


    –No lo será señora.– la llamo señora aunque claramente no lo es, o eso creo. 


    –¿Señora?– ella toca su rostro –No, soy señorita.– espeta y sonrío a medias –¿Te estás burlando?– pregunta y golpea levemente mi escritorio. 


    –Woah, no, no lo hago seño...señorita.– digo. En mi defensa tiene su rostro tan lleno de maquillaje ¡Dios! Parece Halloween. Pero de admitir que la hace ver perfectamente, claro. 


    –Mmm, no seas tan confiada de su puesto Violeta, con una llamada  puedo hacer muchas cosas.– me dice y frunzo el ceño. 


    –¿Me está amenazando?– pregunto, y estos superiores de aquí que se creen. Mierda cubierta por oro, eso se creen. 


    –Te estoy advirtiendo.– me dice con una cara de perra. 


    –Es lo mismo, advertencia es el sinónimo lindo de amenaza.– digo poniendo el bolígrafo en mi labio, analizando esto. 


    –¿Sabes...– ella es interrumpida por Nathan. 


    –El único que puede advertir soy yo, Cristina.– él se aproxima ella y ella parece tener un tic nervioso en toda su cara tensa. 


    –Lo lamento mucho, Nath, no quise.– ella se relaja y sonríe –Solo está...empleada, no pasa nada.– arqueo una ceja y niego, patética. 


    La alarma de mi celular  suena avisándome que es hora de almuerzo y me pongo de pie.


    –Creo que es hora de irme...– digo y me pongo frente a ella.


    –Bonitas flores, Olson.– dice Nathan y sonrío. 


    –Tienes mucha razón, joven Dreyfuss.– tomo el florero entre mis brazos y sonrío –Con su permiso.– y camino hasta el ascensor con mis lindas flores color violetas.


    Camino hasta la salida pero me detengo para hablar con Jane. 


    –Hey, llegaron las tazas?– pregunto refiriéndome a las tazas con el logo de la empresa. 


    –¡Ay!– Jane se pone de pie y toma unos papeles desesperadamente. 


    –¿Qué ocurre?


    –Se me había olvidado por completo ese pequeño detalle. Gracias.– explica ella y sale detrás de su escritorio, pero choca con Nathan. Trago gordo, ¿acaso me persigue? 


    –Jane, a donde va tan deprisa?– pregunta Nathan serio, como acostumbra ser. 


    –Tazas, joven Dreyfuss.– dice ella nerviosa y baja la mirada. ¿Tan intimidadas se sienten todas las mujeres ante él? Bueno, es que con su actitud y su físico, es entendible. ¿Acaso yo seré la primera en llevarle la contraria? 


    Muerdo mi labio nada más en pensar eso y sonrío. ¿Cómo explicar lo que siento ahora? ¿Satisfacción? ¿Intriga? ¿Curiosidad? ¿Placer?


    –¿Por qué sonríes?– pregunta Nathan haciendo que cayera en tiempo, lo miro y el medio sonríe.


    –¿Acaso me persigue?– pregunto arqueando una ceja y el lleva su mano a su barbilla. 


    –¿Por qué hacerlo?– dice eso, me recuesto de la pared y lo miro. 


    –¿Y por qué no?– aferro mi jarrón a mi pecho.


    –Bien, ya.– dice Jane llegando con varios hombres que cargan cajas –Déjenla aquí.– señala la parte de atrás de su escritorio –Gracias chicos.– me mira y sonríe –Por cierto Violeta, bonitas flores.– sonrío y miro a Nathan quien suelta una risa silenciosa. 


    –¿Verdad que si? Son hermosas. Qué pena que quien me la ha dado no lo sea.– al decir eso Nathan arquea una ceja con una sonrisa retadora y yo solo guiño mi ojo para luego salir de ahí. 


    

  


  
           Capítulo trece


     


    Ya llego el sábado y le había comentado sobre la fiesta a Sienna. Claro, ella dudo por un momento al igual que yo, pero al final accedió convenciéndome a mí también. 


    En cuestión de la ropa, al parecer Sienna conoce a un hombre que es gerente de una conocida tienda de moda donde una cosa cuesta lo que me costará comprar veinte camisas comunes, pero al ser amiga del gerente nos dan descuento ¿verdad es que maravilloso, no? Yo sabía que Sienna me iba a servir de algo....¡bromeo!


    –Aquí está.– Sienna suelta una gran bolsa color rosado cayendo en la cama –El tuyo es el negro.


    –¿Debo de confiar en ti?– pregunto mientras lo busco –Oh, por Dios, que bello. Si, definitivamente debí de confiar en ti.– digo teniendo en fino y hermoso vestido negro entre mis manos. 


    Corro hasta el baño con mi toalla enredada en mi cuerpo ya lista para prepárame. Me coloco el vestido y me miro al espejo. 


    –¡El escote!– chillo y salgo del baño –En mis bubis.– señaló la gran trasparencia que hay en mi pecho –QueEhEto.– chillo. 


    –Estamos en el siglo veintiuno, anciana.– dice y ruedo los ojos –Ya deja de ser tan....– hace una pausa y la rubia me observa –Bueno, como lo digo sin ofenderte, tan... a la vieja escuela.– abro mi boca en una perfecta "O". 


    –No soy old fashion.– digo y me cruzo de brazos –Solo que me gusta la ropa cómoda.– salgo a la defensiva –Bueno, solo....– me siento en la cama y llevo mis manos a mi cabeza –Estoy acostumbrada a eso, o sea, tú sabes cómo son las costumbres de papá.– digo en un suspiro. 


    –Lo sé, te has sacado la lotería con mi amistad.– me dice y me levanta –Mírame, ahora, te maquillaré, te pondré más hermosa que de costumbre y todos los millonarios con traseros de oros besaran tus pies. – dice y la abrazo como un oso. 


    –Eres tan linda.– digo y me separo –Ponme linda.– me siento frente a ella –Haz la magia. 


    Muchos, muchos y muchos minutos después terminamos. Me miró al espejo junto a mí mejor amiga. 


    –Estamos tan buenas.– digo y Sienna sonríe tanto que rasgas sus tiernos ojos. 


    –Eso lo sé yo.–  dice y me observó como he quedado. Me siento cómoda y conforme, eso se siente bien. 


    –Gracias por todo, el vestido, maquillaje y todo.– le digo a Sienna mientras tomo mi chaqueta y bolso de mano para salir del departamento. 


    –Eso hacen las mejores amigas, supongo.– dice y bajamos juntas a la recepción. 


    –Creo que volveremos tarde.– avisamos a la recepcionista. 


    –¿La limosina de afuera es para ustedes?– pregunta señalando hacia afuera. Intercambiamos miradas dudosas y salimos afuera. 


    –Eh, disculpe, quien, que, como, que es esto?– pregunto al alto y guapo hombre con ropa de chofer. 


    –¿Ustedes son las señoritas Violeta y Sienna?– las dos asentimos –Suban, el señor Dreyfuss me pidió que las recogiera.– fruncimos el ceño. 


    –¡¿Una limosina?!– grita de repente Sienna haciendo que me sobresalte –Oh, por Dios, luego que sigue? ¿Comeremos chocolate que no engorda? Esto es vida.– dice mientras aguanta las ganas de abrazar el chofer. 


    –¿Cómo sabía que vivíamos aquí?– pregunto y me siento tonta al instante. 


    –Señorita, es uno de los hombres más millonarios del país, descubrir dónde vive es pan comido.– dice y por un momento me mucha impresión, es increíble cómo el dinero te otorga poder.


    –Oh.– digo y él nos abre las puertas, claro, Sienna es la primera en subir y luego le sigo yo. 


    –Yo puedo vivir aquí.– dice Sienna viendo los alrededores. 


    –Y una docena más.– exagero, pero es que está bien grandota. 


    Cuando la limosina se detiene, apagamos el pequeño televisor dónde antes estábamos viendo una película retro y nos bajamos. 


    –Esto es...– interrumpo a Sienna. 


    –Ahórrate lo que estabas a punto de decir y espera a ver lo que hay dentro.– digo y paso mi brazo con el de Sienna. 


    Las dos caminamos juntos a a la entrada y tocamos el timbre. Nos abre un anciano un poco más bajo que nosotras con un bigote muy gracioso. 


    –¿Mario Bros?– susurra en mi oído Sienna y río. 


    –Buenas noches hermosas damas, bienvenidas sean a la casa de los Dreyfuss.– dice mientras nos da paso a la gran mansión.


    –Waoh.– dice Sienna –Es hermoso todo, me enamore.– dice y observo todo. 


    Los candelabros dorados  del techo están iluminando toda la planta baja. Una mesa adorna en el comedor y el cómodo mueble en el cual dormí sigue ahí. Ni hablar de toda la cantidad de personas que hay, tan relucientes que me siento hormiga. 


    –¿Violeta?– escucho la voz de Martin y me giro hasta el –¡Violeta! ¡Sienna! Me alegran que hayan venidos, de verdad.– dice y ambas le damos un tierno abrazo.


    –Y nosotras nos alegra verlo.– contestamos a la vez. 


    –Vengan, les presentaré a algunas personas.– dice él y camina con ayuda de su bastón hasta un grupo de mujeres –Damas, les presento a Violeta y Sienna.– nos señala al decir nuestros nombres –Unas amigas de la familia.– las dos nos miramos y sonreímos con ternura. 


    –Un gusto.– dicen a la vez y me regalan una amable sonrisa, bueno, también a Sienna.


    –Y estos de por aquí son los hombres trabajadores...– dice Martin mientras abre paso en un pequeño grupo de hombres con buena vestimenta y buen perfume caro –Señores.– dice Martin y ellos sonríen. 


    –Abuelo...– esa voz, esa voz, esa voz y ese escupido. ¿Qué? 


    Nathan acaba de escupir su bebida encima del traje crema de Cristina. Eso sí que fue épico. Trató de disimular mi cara de impresión pero aún más la de satisfacción. 


    –¿¡Pero qué!?– ella mira su vestido y maldice mientras trata de quitarlo.  


    –¿Qué hacen aquí?– Nathan espeta esa pregunta con desapruebo y sorpresa. 


    –Si mira quién es, la empleaducha y apuesto todo  que ella es su secuaz.– dice Cristina y abrimos nuestra boca en una perfecta "O". 


    –Calma aquí.– dice Martin y caminamos un poco lejos de la gente –Yo las invite ¿tienen algún problema?– me siento incomoda ahora, demasiado. 


    –Violeta...– llega Henry con una alegre sonrisa y toma mi mano –¿Sienna, cierto?– pregunta y le toma la mano. 


    –Si.– contesta Sienna y puedo notar un pequeño sonrojo en ella, que mona. 


    –¿Ocurre algo aquí?– pregunta Henry y todos intercambiamos miradas. 


    –Creo que rezaré para que estas manchas se larguen, gracias.– dice cabreada Cristina y se va lejos de nosotros. 


    –¿Padre, puedes venir un momento?– pregunta Nathan con la quijada tensa. Henry asiente y se va a no sé dónde con Nathan. 


    –Creo que no debimos venir.– digo. 


    –No le hagas caso a mi nieto, es todo un libreto.– dice Martin mientras nos regala su mujer sonrisa –Ahora, disfruten de este pequeño detalle.– y se va.


    –Eso fue raro.– dice Sienna y caminamos sin dirección. 


    Una mesera pasa por nuestro lado y nos ofrece una copa llena de algo. 


    –¿Qué es?– pregunto en susurro. 


    –Vino tinto dulce de la casa.– dice y se va. 


    –Sabe súper raro.– dice Sienna. 


    –Hey, soy George, mucho gusto bellas damas.– nos dice un guapo hombre y besa nuestras manos delicadamente –¿Me concede un baile?– dice y señala para donde hay personas bailando lentamente. 


    –Bueno...– dice Sienna y me pasa la copa –Tomare el riesgo de morir en el intento.– bromea y se va. 


    –Violeta.– escucho la voz de Nathan en mi parte trasera y giro sobre mis tacones. 


    –No quise que nuestra presencia sea desagradable para ti, pero Martin me lo a pedido.– contesto sería y firme. El solo se da la tarea de observarme con sus manos en sus bolsillos en esa etiqueta gris que le sienta tan bien. –¿No hablaras?– pregunto. 


    –Luces más que hermosa.– dice y me sorprendo al oír esas simples y penetrante palabras. 


    –Gracias, creo. Tú no te quedas atrás, supongo, digo, ¿acaso lo dices para que olvide el teatrito de hace unos minutos?– pregunto cruzándome de brazos. 


    –Tal vez... ¿Siempre a la defensiva, Olson?– el demuestra una coqueta sonrisa. 


    –Tal vez...– contesto lo mismo –Contigo uno no puede estar tranquila, es como un campo dinamitado. 


    –Le dije de verdad, estas hermosa y gracias por comprarme con un campo dinamitado.– dice rasgando sus ojos cafés –¿Lo dices por qué....– lo interrumpo. 


    –Lo digo porque cada movimiento que doy estoy en riesgo de estallar, en este caso es ser despedida.– si ser despedida, eso, no piensen que es otra cosa como que me guste mi malvado jefe.


    –Bueno, yo te compararía con... ¿Te gusta el pastel de chocolate?– pregunto y río. 


    –Pues claro.– digo y él sonríe. 


    –Bueno, yo te compararía con un pastel de chocolate. ¿Sabes por qué?– niego y juego con mi copa en la mano llevándomela a los labios –Voy al gym y sigo aveces unas dietas que me prohíben el mucho consume de pastel de chocolate, pero es inevitable, una vez que lo pruebo, por más que quiera evitarlo, siempre termino consumiendo más de lo dicho y bueno, eso me pasa contigo.– mi sonrisa se ensancha y arqueo una ceja. 


    –Pero pastel de chocolate puedo ser yo y cualquier otra chica.– susurro con la copa en mis labios. 


    –El pastel de chocolate es mi postre favorito, no cualquiera lo sería.– él me guiña el ojo y siento un leve sonrojo, ay no, sonrojos no, no soy una persona que se acostumbra a ponerse como fresca delante de personas. 


    –Eso fue romántico.– bromeo con una sonrisa mostrando mis dientes y rasgando mis ojos –Digo...– trato de corregir lo que dije. 


    –Vente, te enseñaré algo...– él me toma por la mano y empieza a caminar lento a dirección de las escaleras. En el camino tomo de una bandeja una pequeña caja y sigo mi camino. Lo siento, tengo hambre.


    –¿Para dónde vamos?– pregunto cuando noto que no subimos las escaleras, más bien caminamos lejos de los demás. 


    –Todo rico tiene colecciones ¿no?– dice, se detiene y sujeta aún más mi mano, eso se siente bien –¿Qué opinas de esta?– pregunta y abre una puerta dejando ver el garaje más grande que he visto de mi vida. 


    –Oh, santo cielos.– digo y veo todos los autos que están allí. Distintos colores y formas. De los más deportivos hasta los más clásicos. Puedo jurar que hay como veinte autos mínimo. 


    –¿Qué piensas?– pregunta y me doy la libertad de caminar hasta ellos. 


    –Esto es... Wow, fantástico.– digo y veo un auto rojo sin su techo –¿Qué más coleccionas?– pregunto recostándome en una columna y sacando de la pequeña caja un... No jodas. 


    –Obras de arte, esculturas clasificadas como reliquias, zapatos de basket ball.– dice y frunzo el ceño. 


    –Debe de ser aburrido eso.— digo y el frunzo el ceño y se aproxima hasta mí. 


    –¿El qué?– pregunta. Desde aquí siento su colonia varonil. 


    –El tener todo y no necesitar nada.– digo y el chasquea su lengua –Me refiero a que, todas las mañanas yo me levanto con un propósito, en este caso mi familia porque me necesitan y necesito trabajar para mantenerla y darme cuantos lujos quiera. En resumen, luchar por eso es toda una aventura día a día.– sonrío tal vez son un poco de melancolía –Al tenerlo todo, no vives por nada..., no luchas por algo que anhelas o trabajar más que por pasión si no para alcanzar algo. Y se siente tan bien que luego de tantas tormentas conseguir tu gloria.– él me observa en silencio, de nuevo con sus manos en su bolsillo y concentrado en cada palabra que digo.


    –Jamás había escuchado ese pesar.– dice, rasca su barbilla y se gira en sus propios talones dándome la espalda. 


    Esto se vuelve incomodo, tanto me doy la tarea de observar mis alrededor y noto que hay unas pequeñas grietas en una columna. 


    –Tal vez nunca habías oído ese pensar porque tienes una visión errónea de las clases sociales.– digo y observo la columna –¿Qué ocurrió aquí?– me giro para observarla bien. 


    –Tal vez yo tenga la visión errónea de las clases sociales o simplemente tú me estás coqueteando.– dice y siento unas manos por mi espalda –He arrojado una pesa ahí por una discusión que tuve, nada importante.– mi espalda descansa en su pecho y sus brazos están por mi cintura. 


    –No te estoy coqueteando.– digo y me giro quedando frente a él y la columna quedando en mi espalda –¿Pastel de chocolate?– pregunto abriendo de nuevo la pequeña caja que tiene un trozo de pastel. 


    –Dices que no me coqueteas y me das por donde más me gusta.– dice y muerdo un pedazo de ese ultradeliciosisimo—aunque eso no exista— pastel. 


    –Oh, por Dios, te comprendo en su totalidad, esto sabe riquísimo...– susurro con impresión, de verdad, se los juro, el mejor que he probado. 


    –¿Me lo estás restregando en mi cara?– pregunta y pone su brazo alado de mi cabeza. 


    –No quise...– digo pero él intenta comer el que está en mi mano y lo detengo –¿Qué haces?


    –Dame m..– el ahoga sus palabras ya que come el pedazo de pastel que está en mis manos. 


    –Tragón.– digo y le empujó levemente –Eso era mío.– me cruzo de brazos y hago un leve puchero.


    –¿Cómo me has dicho?– dice mientras ríe.


    –¿Tragón?– dudo en decirlo de nuevo achicando mis ojos. 


    –Debería de añadirla a la lista de insultos tuyos.– suelto una sonora carcajada /Tienes chocolate.– señala mi quijada y llevo mi mano ahí –Eso tiene solución.– el muerde mi quijada y me sobresalto. 


    –Nathan...– susurro y los beso que reparte me hacen cosquillas –Ya basta, de verdad. 


    –Sabes a la perfección que no quieres que me detenga...– él lleva sus labios y roza los míos. Cierro mis ojos y trató de controlar mi respiración. Creo que es momento de quedarme callada. –Porque si quisieras que me detuvieras, me hubieras parado desde un principio. 


    El lambe mi labio inferior y me empieza a besar. Su cuerpo está demasiado pegado al mío, me está acorralando y pasó mis manos por su cabello. Sus manos viajas rápidamente a mi cintura y espalda baja. Empiezo a despegarme de la pared para tener más control de él, pero tropiezo haciendo que el cayera dentro del carro sin su techo y yo encima de él. 


    –Que torpe.– suelto plenas carcajadas puras al igual que él.  Me incorporo, quedando ahorcadas encima de él. 


    –Esto no suele pasarme.– dice mientras pone sus brazos detrás de su cabeza. 


    –¿El qué?– pregunto mientras arreglo mi cabello. 


    –Tener una vista tan perfecta.– dice y miro al techo, él techo no está her...


    –¿Lo dices por?– me señalo y él sonríe mostrando sus dientes. 


    –Ven acá.– el me hace un espacio a su lado y me acomodo poniendo mi cabeza en su pecho. 


    –¿Por casualidad el techo no se habré y nos deja una vista a las estrellas?– pregunto y cuando ríe lo siento en su pecho. 


    –No, no se me había ocurrido eso.– dice encima de mi cabeza –Pero para que vista a las estrellas si aquí tienes una.– dice y me posesiono bien para observarlo. 


    –¿Lo dices por ti, cierto?– pregunto arqueando una ceja y el asiente. 


    –¿Por quién más?– golpeo levemente su pecho y él se queja.


    –Arrogante.– susurro y me vuelvo a recostar. 


    –Lo soy, también soy millonario.– dice y ruedo los ojos. 


    –Arrogante.


    –Y estoy bien bueno. 


    –Tu arrogancia mata cualquier pasión.– suelto y el ríe. 


    –También soy el mejor en todos los sentidos.– vuelve y ruedo mis ojos, no puedo con este. 


    –Niño mimado.– digo.


    –Niña malcriada.– me dice y sonrío inconscientemente. 


    –Eres un...– estoy dispuesta a seguir pero escuchamos la puerta abrirse. 


    –¿Nath?– pregunta la voz de Henry y me hago mentalmente un ovillo. Nathan toca sus labios como signo de que haga silencio. 


    –¿Si?– él se deja ver. 


    –Tu abuelo hará el brindis, ven, te necesitamos.– dice y luego se escucha la puerta cerrarse. 


    –Ven, te ayudo.– dice Nathan, baja del auto y me entiende la mano ayudándome a bajar más rápido. 


    –Gracias.– digo y él me da la mano –¿Qué pretendes, Nathan?– pregunto, acaso quiere que todos nos vean?


    –Violeta, todos los que están ahí trabajan para mí, si yo quiero me pueden besar los pies, pero ese nivel de cabrón no soy.– dice y sonrío de lado. . 


    –Yo también trabajo para ti.– recuerdo y él toma aire. 


    –Eres todo un caso aparte, en todos los sentidos.– dice con un tono raro –Ahora, no nos preocupemos por quién es quién, si no, complazcamos nuestros intereses ¿sí?– dice y para una mujer que lleva una bandeja, de la cual toma dos copas y me da una. 


    –¿Intereses?– pregunto y él me mira mordiendo todo su labio inferior –¿Acabas de admitir que te intereso?– pregunto y el eleva un poco la copa –Oh, por Dios. 


    –Saca tus conclusiones.– dice y él se acerca a mí –Ahora, brindaré por ti y por el pastel de chocolate en mi mente.– me susurra al oído y deja un casto beso en mi mejilla. El suelta mi mano y retrocedo uniéndome con las demás personas y él va alado de su padre y abuelo. 


    –Hoy, damas y caballeros, como de costumbre, los reunimos aquí para darle las gracias a todos, inclusive los que no están presentes, por su gran empeño que an brindado a nuestra empresa y a nuestras vidas.– habla Martin –Una empresa a la cual he puesto mi vida y no me arrepiento en nada.– el mira a una señora cerca de él con amor –Porque tengo lo que necesito.– todos aplauden.


    –Tss, aquí estás idiota.– susurra a mi lado Sienna y sonrío. 


    –Yo alzo mi copa hoy por el gran imperio Dreyfuss, agradeciendo a todos los colegas como siempre. Hubieron muchos baches en el camino pero, cuando hay ganas no hay peros que valgan!– continúa Henry y todos volvemos aplaudir. 


    –Bueno, creo que es mi turno.– habla Nathan y acomoda su corbata –Hoy diré más que un simple "Gracias" como todos los años.– Nathan muerde su labio buscado las palabras necesarias –Hoy diré gracias y también diré que en el futuro se aproximaran buenas cosas... Simplemente lo sé.– el pasa su mirada por todos inclusive a mí y sonríe tímidamente –Grandes logros, metas alcanzada y muchas sueños que cumplir. Como me enseñó alguien por ahí, muy sabia, especial y también un poco malcriada.– él sonríe mientras niega un poco –"No hay que olvidar el propósito por el cual nos levantamos, porque el día nos traerá una aventura para alcanzarlo, ¿y qué mejor que el placer de triunfar?"– todos aplauden mucho más y hasta silban –¡Salud por las cosas buenas!– todos repiten "salud" y yo conecto mirada con Nathan. 


    –Salud.– digo elevando mi copa hasta él. 


    –Salud, Violeta.– dice caminado hasta mí. 


    –Disculpa, hijo, necesito comunicarte algo importante.– dice Henry llegando hasta nosotros. Luce nervioso y ansioso, carraspea mucho y su mirada está preocupada. 


    –Dim...– Nathan se ve interrumpido por una llamada –Dame un momento padre, yo te busco.– dice y camina para detrás de las escaleras a atender la llamada. 


    –¿Dónde ha estado?– pregunta Sienna y sonrío. 


    –Lo mismo me pregunto de ti, pero en casa de cuento.– digo y ella sonríe. 


    –Lo mismo digo.– dice. 


    Y de momento, todo pasa muy rápido...


    

  


  
           Capítulo catorce


     


    Y todo pasa muy rápido...


    Nathan arroja con mucha fuerza su celular al suelo haciéndose añicos, de nuevo. Algunas miradas van hasta el, pero él no llama tanto la atención ya que la música clásica está bastante alta. 


    –¿Qué fue eso, Violeta?– pregunta Sienna al ver como el sale de la mansión.  


    –No tengo puta idea pero parece que nada bueno se trata. Iré a ver.– digo preocupada, Sienna asiente y voy tras de él. 


    Nathan está en el patio solitario que hay alado de la casa.


    –¡Nathan!– grito y el no para de caminar –Me lleva el...– quito mis tacones ya que se hunden en el césped y corro hasta él. 


    –Violeta, déjame solo, de verdad, eres la persona en la cual menos me quiero desquitar.– dice mientras sus manos están hecho puños y no se detiene. 


    –No, no, no te puedo dejar solo, Nath, Nathan, mírame.– corro hasta su frente impidiéndole el paso –Abre tus ojos.– susurro y él niega. 


    –Maldita sea todo.– dice entre dientes y gruñe. Sus venas del brazos, cuello y frente se hacen notar.


    –Por favor, ven.– no sabía qué hacer así que lo decido abrazar. Lo abrazo fuertemente porque está más que claro que no me dirá que le ocurre, porque es Nathan Dreyfuss, el hombre más cascarrabias y arrogante que existe. Al principio el no hace nada y por un momento me sentí patética, hasta que sentí sus brazos rodeando con delicadeza mi espalda baja. –¿Sabes por qué brinde?– susurro en su oído mientras mis manos acarician su cabello –Brinde por mis seres queridos y por ti.– el parece sonreír encima de mi hombro y se aferra más a mí. 


    Sé que es un cabrón hijo de perra, pero, debo de admitir que esos pocos momentos que tenemos sin insultarnos... son mágicos. 


    –Tú... Tú no lo entenderás Violeta.– susurra y me separo de el –Eres demasiado para ser real.– dice y frunzo el ceño. 


    –No entiendo, Nathan.– digo sería. 


    –No me quiero equivocar, no quiero fallar, no quiero condenar nada. Jamás me perdonaría perderlo todo como mi padre.– dice y frunzo el ceño. 


    –¿Qué?– tomo su mano y él la suelta –Nathan, joder, entiendo que tu vida sea la empresa, pero lo que sea que esté pasando o lo que te pasó o tal vez pasará, no condenes a los que no tienen culpa.– digo y el lleva sus mano a su cabello, frustrado. 


    –Solo... Déjame solo.– dice, asiento.


    –De acuerdo, no discutiré contigo.– al decir eso me voy y ¿es patético de que tuve la esperanza a que el me detuviera en el camino y me pidiera que estuviera con él? Sí, claro que es patético, eso ni iba a pasar jamás. 


    Cuando entro de nuevo a la mansión ya con mis tacones puesto, veo a Sienna quien está sentada sola. 


    –Creo que es hora de irnos.– digo y ella se pone de pie. 


    –Creo que si.– dice ella. 


    –¿Violeta? ¿Violeta has visto a Nathan?– pregunta Henry asustándome, no sabía que estaba ahí. 


    –Está afuera, está muy sacado de sus casillas y no sé por qué. Me ha pedido que lo deje solo.– digo y Henry maldice. 


    –No podías dejarlo solo.– él revuelve su cabello. 


    –¿Qué ocurre?– preguntamos a la vez Sienna y yo. 


    –Alguien que no le agrada del todo llegó hoy aquí, a Nueva York.– dice y intercambiamos miradas Sienna y yo. 


    –Nosotros ya nos íbamos pero si quieres podemos decirle al chofer que nos dé una vuelta por ahí a ver si lo vemos, cualquier cosa ¿a qué nunero le puedo marcar?– pregunto, Henry me da los tres números; Martin, él y el de Nathan.


    Salgo primero que Sienna de la mansión y miro al cielo. ¿Qué me está pasando? Más bien, probablemente lo sé pero no me permito aceptar ese pensamiento. 


    Levantó mi mano para capturar la atención del chofer. 


    –¿Todo bien?– me pregunta Sienna y frunce el ceño. 


    –¿Por qué no estarlo?


    Él chofer nos lleva a nuestro departamento ya rendida de no encontrar resultados.


    –Buenas noches, damas.– dice él y nos bajamos de la limosina. 


    –Buenas noches, Alex.– dice Sienna y sonríe. 


    –Hey, usted no sabe dónde más puede estar Nathan?– pregunto preocupada. 


    –Tal vez en su departamento, no lo sé, en un antro o por ahí. Él tiene un severo problema de controlar su ira, siempre se va de la mansión cuando se pone así.– comenta, hago de mis labios una línea y asiento. 


    ¿Qué tan severo? 


    –Gracias y buenas noches.– digo, el asiente y se va. 


    –Viole, él está bien.– dice Sienna y asiento. 


    Claro.


    Lunes lunes lunes. 


    –¿Cómo va esa mañana, hermana?– pregunto Lucy desde la otra línea de teléfono. 


    –No me quejo, me he acostumbrado a esto ya.– digo –¿Y tú? ¿Cómo van en el instituto? ¿Algo sobre chicos?– pregunto y se escucha su sonora risa. 


    –No tientes, y si, hay un chico, pero solo amigos.– confiesa. 


    –Ejem, ejem, un amigo.– carraspeo exageradamente. 


    –No el tipo de amigo que Kyle y tu eran.– al escuchar su nombre suelto una suspiro. 


    –Eso no se menciona y, me tengo que ir, debo trabajar.– digo ella gruñe y cuelgo. 


    Tomo una bocada de aire y miro a mis alrededores antes de entrar a la empresa. Un hombre me sonríe levante y le devuelvo la sonrisa inconscientemente. Brindemos por sonrisas de cortesías. Ya, decido entrar. 


    –Cuando llegas...– escucho una voz a mi lado, veo a Nathan sentado en el sillón de la recepción con una taza de té y unas gafas de sol. 


    –Dios, Nathan...– digo sorprendida, él se pone de pie y me abraza sin pensarlo dos veces, lo cual me aún más sorprende pero logró disimularlo.– Me tenías muy preocupada.– digo contra su cuello, huele tan bien. 


    –Uh, cuidado.– se queja y me despego de él con lentitud. 


    –¿Qué tienes?– pregunto y el toca su abdomen. 


    –Solo me he golpeado.– dice y arqueo una ceja. 


    –Aja, y por qué las gafas?– pregunto y se las quito viendo que tiene su ojo levemente morado. 


    –Dame eso.– se vuelve a poner las gafas. 


    –¿Peleas de nuevo?– el mira hacia el techo. 


    –Violeta, no hablemos de eso.– dice en un suspiro cansado. 


    –Pero Nathan...– protesto y coloco mi mano levemente encima de la de él, en su abdomen. 


    –Es lindo que te preocupes por mí, pero no necesito eso.– dice tomando mi mentón con delicadeza, haciendo que lo viera directamente a sus ojos cafés insomnio. 


    –Bien, cierto.– me alejo un poco de él y hecho una rápida a nuestro alrededor, no hay nadie. 


    –¿Estás enojada?– pregunta y coloca sus manos en mis mejillas. 


    –¿Por qué estarlo? Y, tengo trabajo.– digo y el deja un casto beso en mis labios. Me sorprendo pero... Me ha gustado. 


    ¿También puedo brindar por esta sonrisa que tengo en mi rostro?


    Tengo hambre, mucha, mucha hambre. Mierda, que sea la hora ya de almorzar o si no moriré hambrienta. 


    –Mira, aquí tienes Violetita.– dice Paula entregándome los archivos que pidió Henry. 


    –Gracias.– digo, me pongo de pie y me dirijo al ascensor para dirigirme a la oficina de Henry. 


    Maldigo por lo bajo cuando todos los archivos se me caen al suelo. ¿Porque soy tan torpe? Me pongo de cuclillas y empiezo a recogerlos. Me quedo en silencio cuando escucho la voz de Henry y Nathan aproximarse. 


    –Hijo, te conozco, solo acepta la buena realidad que el destino te ha proporcionado.– dice Henry. 


    –¿Pretendes que seré un tú, cometa ese error y luego me lo restregaras en la cara? Te equivocas Henry.– contesta Nathan. ¿De qué estarán hablando? ¿Violeta, por qué andas de metida?


    –Violeta no es como ella.– dice y al oír mi nombre mi estómago da un vuelco. 


    –Pero jamás me segaré como tú, no quiero ser como tú.– espeta y sus palabras son muy duras.


    –Nathan, sé que me equivoque pero no permitas que mis errores te sieguen, estamos en tiempos diferentes y además todos somos diferentes, Violeta jamás se podrá comparar como ella.– Hey, yo soy Violeta. 


    –Las rosas también tienen sus espinas.– dice y me levanto –No soy estúpido, sé que ella puede ser mi mayor error.– sus palabras me rompen el corazón. 


    O tal vez no mi corazón, todas las ilusiones que tan siquiera sabían que existían, las pequeñas ilusiones que el creo en mí, con todo. 


    Me pongo de pie y doy la cara. 


    –Aquí está señor Drefuss.– les entregó los archivos y el rostro de Nathan palidece.


    –Violeta...– el susurra y escondo mis labios tratando de disimular que me dolió todo. 


    –Tengo trabajo, joven Dreyfuss, con su permiso.– digo, me doy la vuelta y camino hasta el ascensor. 


    –Violeta, alto ahí, detente.– lo escuché decir pero sigo caminado con prisa. 


    –Ahora me toca a mí decir, déjame sola.– entro al elevador y pulso muchas veces el botón para que las puertas se cerrarán antes de que él pudiera entrar, pero es inútil. 


    –¿Qué has escuchado? ¿Sabes que es de mala educación escuchar conversaciones que no te incuben y más si es de tus jefes?– pregunta con autoridad y río sarcásticamente. Oh, Dios, me siento tan patética, luego que me preocupe por él y nuestra relación mejoraba. Puff, la realidad te golpea por donde más duele. 


    –¡Ja! ¡Ahora eres mi jefe! ¿Y qué eres cuando me besas? ¿O cuando me hablas como si fueras más que un malvado jefe? ¿Ah? Eres un doble cara, eso es lo que eres.– grito y las puertas del elevador se abren. 


    –Déjame explicarte Violeta, y mira que yo no le doy explicaciones a nadie, y mucho menos a empleados.– dice tomando él brazos fuertemente. 


    –Me quedo muy claro que soy una simple e insignificante empleada y que soy o puedo ser tu mayor error.– suelto entre dientes cerca de su rostro –Suéltame. 


    –No te soltaré. 


    –Gritaré, lo juro.– lo empujo y sigo caminando hasta la mi escritorio donde tomó mi bolso, ya es hora de almuerzo, pero hasta la hambre se me a ido. 


    –Violeta te ordeno que te detengas.– dice pero no me importa, sigo caminando hasta el otro ascensor y logro que él no entre. Aprieto el primer botón para ir a la recepción. 


    Todo un doble cara. Pero hay muchas cosas que no entiendo. ¿Por qué? Él es tan inhumano y yo tan humana.


    Salgo del elevador y los brazos de Nathan me atrapan. 


    –Solo, maldición, escúchame Violeta.– me toma por ambos brazos y sus ojos están lleno de frustración y suplica. ¿Ya no le importa que todos los demás empleados lo miren como desquiciado? 


    –¿Qué me dirás? ¿Que nunca te has enredado con una empleada y que jamás le has dicho que tu postre favorito es el chocolate? ¿O tampoco te gusta el pastel de chocolate y te hace vomitar y por eso te fuiste de la cena?– digo, mientras el calla. Estoy tan sacada de onda y no me puedo callar ahora. 


    –¡Joder, Violeta, tú me gustas!– ahoga un grito y suelta eso. ¿Qué cosa dijo? Me quede en silencio. ¿Qué cree que digo? ¿Cómo creerle?


    –¿Crees que te voy a creer, Nathan?– susurro luego de un rato y el cierra sus ojos. 


    –A mí me importa una mierda tu rechazo.– susurra y suelto una risa sarcástica. 


    –Cierto, se me olvida que tú tienes que tener todo el control y a todos besándote tus pies, humillándoles como tantas veces me hiciste.– suelto y no sé porque tengo tantas ganas de llorar, tal vez es por tanta rabia que tengo. 


    –Tal vez por eso me tienes loco, porque eres la única persona que no puedo controlar y me está gustando ser controlado por ti.– suelta y escuchamos la puerta abrirse. Como instinto bajo mi rostro y me cruzo de brazos. 


    –¿Hermanito?– reconozco esa voz, muy bien que la reconozco.


    Automáticamente los músculos de Nathan se tensan y lo miro, está totalmente cabreado. La curiosidad me gana y veo de quién se trata. 


    –¿Kyle?– susurro y dejo caer mi bolso de la impresión. 


    No puedo ni asimilar la situación cuando ya Nathan me pone en su espalda y sin soltarme la mano pero guardando distancia camina hasta él. 


    –Sal de mi empresa ahora mismo, no quiero perder la razón y no te quiero dejar inconsciente de nuevo.– dice y mis manos tiemblan. ¿Qué hace mi ex novio aquí? Pero, como conoce a Nathan? ¿Hermano? 


    –Hazlo, así puedo demandarte y quedarme con tu dinero de nuevo, por milésima vez, hermanito.– dice con un nivel de superioridad que desconozco de él. 


    –Sal de una maldita vez, y no me llames hermano, tú no eres mi hermano.– escupe Nathan y siento mi pecho apretado. 


    –Dios mío, que está pasando aquí?– ahogo un grito y llevo mis manos a mi cabeza –¿Kyle?– lo miro y el parece palidecer. 


    –¿Violeta?– susurra el con él ceño fruncido. Kyle se acerca a mí pero Nathan se interpone en entre nosotros. 


    –Largo, ahora.– Nathan señala la puerta, el chasquea la lengua, me da una mirada por encima del hombro de Nathan y y se va –Violeta....– Nathan me mira y estoy muy confundida –¿Violeta, estás bien? Estás pálida.– trago y asiento, el estrés es mi mayor enemigo. 


    –¿Por qué Kyle te llamó hermano?– pregunto con calma. 


    –¿Por qué conoces a Kyle?– no me responde, más bien me ataca con una pregunta. 


    –Creo que hay mucho por cual hablar.


    

  


  
           Capítulo quince


     


    Nathan y yo coordinamos que luego del trabajo el pasaría por mí en el departamento. 


    –¿Cita con tu jefe?– pregunta Sienna mientras ve maratón de Supernatural y come mantequilla de maní con sus dedos.  


    –Casual.– comento, me he decido poner un jean y una camisa top que deja mi hombro descubierto –¿Qué dices?– pregunto, refiriéndome a la ropa. 


    –"Matando la vibra" Genial para pa ocasión, Violeta.– dice leyendo mi camisa "killing the vibe".


    –Ocasión en la cual se trata de mi raro ex novio.– ella muerde su labio, detesta con su vida a Kyle. 


    –Por eso digo, matando la vibra llamada Kyle.


    No me maquillo como de costumbre para el trabajo, si no me voy más sencilla. Recibo una llamada, es Nathan. 


    –Dime que estás lista y no me harás esperar una hora como la mayoría.– dice y sonrío mientras ruedo los ojos. 


    –No necesito transformarme para solo ir hablar contigo.– digo mientras camino por la habitación –Y además, mi belleza es natural.– el suelta una risa ronca.  


    –Presumida.– él dice, cuelgo, me despido de Sienna, bajo, salgo y entro a el auto de Nathan. 


    –¿Por qué has elegido el auto rojo en el cual hemos caído?– pregunto recordando el día de la cena.


    Dios, se ve tan deseable así. Tiene una camisa hasta sus codos color blanco y gris, unos jeans y unas tenis deportiva.


    –Lo vi perfecto para la ocasión.– el me guiña el ojo. 


    –Y bien, a donde iremos?– pregunto mientras observo el auto, es impresionante. 


    –Bueno, podemos ir a Roma o a París.– ruedo los ojos –Tú decides, que conmigo no hay problema.– sonríe a medias y mi corazón se esponja. 


    –Tengo una mejor idea.– digo y sonrío maliciosa. 


    –¿McDonald's? ¿Enserio?– pregunta mientras ve su cofre mágico. 


    –Rápido, delicioso y poco saludable ¿qué mejor que eso?– digo y saco mi hamburguesa.


    –Sí que eres distinta.


    –¿Eso es malo?– pregunto y él sonríe –Buen provecho. 


    –Igual para ti.– empezamos a comer y cuando trago me dispongo a hablar. 


    –¿Kyle es tu hermano?- pregunto y él me señala. 


    –Las preguntas las hago yo primero.– dice y arqueo una ceja.


    –Bueno, como el jefe diga.– ruedo los ojos. 


    –¿De dónde conoces a Kyle?– pregunta. 


    –Es mi ex novio.– el deja de masticar y me mira súper serio –¿Qué pasa? 


    –¿Fuiste novia de ese pedazo de idiota?– rasga sus ojos con incredulidad. 


    –El burro hablando de orejas.– susurro y el pasa su lengua en sus dientes, pensando –Digo, nuestra relación fue muy rara, él siempre fue buen novio y buen amigo, aunque a veces faltaba a fechas importantes o nunca me presento a su familia, incluso decía que no mencionaba porque tenían muchos problemas.– cuento y tomo un sorbo de soda –Él siempre era misterioso, a veces seco, otras muy cariñoso, nunca me contaba nada y sospeche hasta que andaba con otra. Por eso terminamos, mis celos eran demasiado pero él me daba razones. Le termine porque me pidió tiempo. La mayoría de las veces cuando piden tiempo es como decir "ya no quiero seguir con esto". Es algo muy obvio.– cuando lo cuento imagino que Nathan es Sienna, para contarlo como chisme en vez de una "triste y patética historia de amor".


    –Interesante.– dice el mientras come las patatas fritas bañadas en salsa de tomate –¿Algún otro detalle relevante? 


    –Odia los insectos, así que sola me tenía que proteger de ellos.– el arquea una ceja. 


    –Que irónico ¿no? Y yo odio a ese insecto con aspecto humano.– dice. 


    –¿Por qué lo odias?– pregunto. 


    –Antes de contestar esa pregunta, haré otra.– el mira la mesa y luego me mira –¿Estás interesada en el aún?– pregunta y trago gordo. 


    Hace mucho me había dejado de Kyle, ya era asunto superado. Pero él fue mi primer novio y pues eso no se olvida cómo tal, lo quise mucho, pero ahora no, no, creo que no lo veo del mismo modo. 


    –No.– suelto y el parece relajarse un poco –Ahora, pregunto yo.– subo mis pies en la silla y pongo mis brazos encima de mis rodillas –¿Hermanos?


    –Nunca le he explicado a nadie esto excepto a Oliver.– el parece suspirar y tratar de hablar. 


    Mientras parece meditarlo yo me limito a observarlo. Mira por el cristal, sin ninguna dirección en concreto. Su vena del cuello está marcada así que deduzco que tiene la mandíbula apretada. No deja de ser atractivo. 


    –Si no quieres no me tienes que dar explicación alguna, pero, necesito un poco solo un poco para entender todo este enredo en mi cabeza.– digo, al me mira y me toma la mano con delicadeza. 


    Aunque ustedes no lo crean, no sé si confiar en Nathan, lo que oí hoy me ronda en mi cabeza demasiado. Siento que es un doble cara, actúa de una forma conmigo y luego habla de ello con otros. ¿Que creer? ¿Porque es así? ¿Que oculta? Nathan es todo un misterio y lo que complica las cosas es que soy una curiosa.  


    –Dina es la madre de Kyle. Ella sedujo a mi padre y como consecuencia quedó embarazada. Luego que tenía el suficiente dinero de mi padre, se largó con Kyle, abandonando a su hijo de cinco años.– suelta. Pensé por un instante que se le iba a quebrar la voz o tal vez iba como mínimo a hacer más blanco, pero no, me he equivocado. Lo ha contado cómo si nada, sin ningún sentimiento envuelto, como si no sintiera. Eso añade a mi listado de preguntas; ¿Será un alíen y no conoce la palabra sentimiento? No lo creo.


    –O sea...– hago de mis labios una línea, no sé si deba seguir hablando –Ustedes son medios...


    –Ni lo digas, he vivido los dieciocho años de mi vida superando esos cinco años, y no, no aceptaré ni a Kyle ni a Dina.– dice y llego a día conclusiones; una es que tiene veintitrés años y yo cumpliré muy pronto veintidós. Dos, él ha llenado ese vacío con ira. ¡Ahora todo cobra un poco de sentido! ¿Por eso es el tan así? 


    –Gracias por compartir eso, significa mucho.– digo mientras termino mi soda. 


    –Respeto a lo que has escuchado, Violeta.– hace una pausa y trató de esquivar su mirada –No eres un error.– dice y muerde su nudillo –Es decir, no puedes serlo porque nada ha pasado.– pongo mis manos aguantando mis mejillas y dejo caer mi cabello para que tape parte de mi rostro –Mi padre por Dina dejo la empresa, su hijo, su padre, su vida.– dice entre dientes y su pierna empieza respirar con dificultad, ansioso –No cometeré ese error. 


    –Bueno, tú piensas que yo seré tu madre, o no tan siquiera yo, cualquiera que no tenga la cantidad de dinero como tú.– concluyo y el suelta todo el aire contenido –No te preocupes, si esto te hace sentir menos mal, yo tampoco confió en ti.– arreglo mis flequillos.


    –Por lo de hoy.– más que una duda, parece una afirmación. 


    –Claro, así como tú desconfías de mi yo tengo más razones por la cual desconfiar en ti. ¿Cómo...– me quedo callada y toco mi cabeza, ya empezaba a doler –¿Sabes? Ya no importa.– pongo mis brazos en la mesa y colocó mi cabeza entre ellos, estoy cansada. El empieza a acariciar mi cabello y eso logra relajarme demasiado. –¿Puedo hacerte una pregunta?– pregunto contra mi brazo. 


    –Sí.


    –¿Es cierto que te gusto?– pregunto y ya no siento ya sus acaricias en mi cabello así que lo miro. 


    –¿Yo te gusto a ti?– pregunta y sonrío inconscientemente  –Esa es la respuesta.– sonríe. Mierda.


    Él se levanta, camina hasta donde estoy sentada, me pego a la pared y él se sienta a mi lado. El pasa su brazo por mi cuello y pongo mi cabeza en su pecho. Si hace cuatro meses hubiera pensado que iba a estar con mi jefe así, jamás lo creería. 


    –No sé cómo sentirme.– susurro.


    –Bienvenida a mi inestable pero aburrido mundo.– susurra contra mi cabeza. 


    Nos quedamos unos segundos así hasta que mi celular suena. 


    –Es un número desconocido.– digo y dudo en contestarlo, no contesto números desconocidos desde que tomaron un tiempo en llamarme para venderme cosas o hacerme bromas pesadas. 


    –¿Lo tomarás?– pregunta y muerdo mi labio. 


    –Supongo.– lo tomo –¿Hola?– pregunto. 


    –Veo que ya borraste mi numero.– dice una voz conocida.


    –¿Kyle?– pregunto y siento cómo se tensa Nathan –¿Qué quieres? 


    –Te quiero a ti y también quería preguntarte que wow, trabajas para el patán de mi hermano.– dice y suspiro. 


    –No es te tu incumbencia y además nunca en nuestra relación has dicho que tenías uno...– Nathan me quita mi celular –¿Qué haces?– pregunto y el cuelga la llamada. 


    –Es lo mejor.– el me entrega el celular y suspiro. 


    –¿Cómo sabes si es lo mejor? Tengo un sinume...– otra vez mis palabras se quedan en el aire ya que mi celular suena.


    –¿Otra vez el?– pregunta con cabreo y niego. 


    –Es Sienna.– digo y tomo la llamada –¿Qué pasa?– pregunto. 


    –El estúpido imbécil de tu ex novio llegó al departamento ¡No sé cómo!– dice eufórica y me sorprendo. 


    –Iremos para haya.– digo y cuelgo – Kyle llego a mi departamento.– digo y Nathan cierra sus ojos.


    –Me lleva...– él se pone de pie y toma mi mano –Vamos. 


    Cuando llegamos a mi departamento vemos a Sienna quien está sentada en el sofá viendo tv, exactamente como la deje al irme. 


    –Cuando llegan.– se pone de pie. 


    –¿Qué pasó?– pregunto. 


    –Bueno, estaba viendo la tv y de momento alguien toca. Abro la puerta y ¡oh, sorpresa! Es Kyle reclamando por ti. Él dijo algo como "¿Dónde está Violeta? Dime que no está con Nath." Yo solo grite, le arroje con el control y salió luego de revisar todo. 


    –¿Cómo consiguió la dirección?– pregunto y llevo mis manos a mi cabeza –Esto es muy psicópata. 


    –A Kyle ya se le veía en la cara lo de loquito.– dice Sienna y vuelve a tirarse en el mueble. 


    –Cabe una posibilidad de que haya accedido a tu información personal de la empresa.– dice Nathan y ambas nos miramos –Mi padre lo quiere como un hijo así que lo debió de recibir en la empresa.– el rasca su sien con frustración.


    –Bien, creo que nos alarmamos mucho.– digo tratando de imponer la "calma". 


    –¿Alarmarnos? Querida, yo tú duermo con un ojo abierto, él quiere algo y lo conseguirá.– dice con tanta normalidad Sienna y sonrío sarcásticamente. 


    –Gracias Sienna, gracias, tú siempre tan comprensiva.– digo con sarcasmo –Él no me hará nada, no creo.– me giro para ver a Nathan. 


    –Si te toca...– Nathan se tensa todavía más.


    –No me tocará ni un pelo.– susurro y tomó sus puños cerrados –Él no me conseguirá. 


    –Violeta...– el mira su reloj de su muñeca y suspira –Tengo que irme, cuestiones de trabajo.– dice aún tenso y me acerco más a él. 


    –Que se te haga leve el trabajo.– digo y beso su mejilla. 


    –Gracias. Cuídate y si viene de nuevo el imbecil aquel solo no dudes en llamarme.– asiento y muerdo mi labio –Te veo mañana. 


    –Claro.– digo y el camino hasta la puerta. La abre pero no sale. –¿Todo bien?– pregunto preocupada ya que no se mueve. 


    –Maldición.– susurra, se da la vuelta y me sorprende con un beso –Siento ser un idiota contigo.– susurra mientras pega nuestras frentes y hace currículos con sus pulgares en mis mejillas. 


    –Lo sé.– susurro y Sienna ahoga un grito –No lo hagas de nuevo. 


    –¡Sam la llorona te comerá!– grita y ambos la miramos –Ah, lo siento. Nathan tú y yo tenemos una conversación pendiente ¿eh?– ella arquea una ceja, chasquea con su lengua y mira a Nathan. Nathan ríe, asiente y se va. Antes de que Sienna pueda atacarme con tantas preguntas me escabullo pero veo cómo se para en el mueble y salta hasta mí. –¿A dónde crees que ibas?– pregunta y río. 


    Creo que es hora de dar explicaciones y ¡Ay de mí! Se pone muy hormonal cuando habla de chicos. 


    –Así que se gustan...– concluye Sienna –Bueno, de cabrearle la vida has pasado a alegrársela. Felicidades.– dice ella, chocamos puños pero su sonrisa desvanece –Violeta, tienes las manchas de nuevo...– ella toca mi brazo y la tapo rápido. 


    –No es nada.– digo. 


    –Aja, ¿desde cuándo no vas al doctor? ¿Cuántos llevas aquí? ¿Tres o cuatro meses?- ruedo los ojos –¿Has sangrado?


    –Ya basta, Sienna.– carraspeo y ella se acuesta como muerta en el suelo –Estoy bien. Lo estoy. 


    Y tal vez mejor que nunca. 


    

  


  
           Capítulo dieciséis


     


    Y así transcurrió las últimas dos semanas del mes; tranquilas, sin rastro de Kyle y mi relación (amistosa, no se crean) con Nathan iba mejorando, aunque tiene sus malas pero todo bajo control, supongo. 


    Siento frío por todo mi cuerpo y sin abrir los ojos busco mi sabana. 


    –Sienna, dame sabana.– digo contra la almohada.  


    –Despierta pequeño cachorrito.– susurra Sienna en mi oído y pongo mi almohada en mi cabeza –Violetita.


    –Cállate.– susurro y trato de seguir mi sueño. 


    –Saluda a la cámara.– frunzo el ceño y me dejo ver. La luz es muy fuerte y rasgo mis ojos –¡Feliz cumpleaños Violeta!– grita Sienna mientras graba en su celular y el computador está en la mesa de noche. 


    –¿Papá?- pregunto en susurro mientras veo la pantalla y restriego mis ojos. 


    –¡Feliz cumpleaños!– gritan mis hermanos y padre quienes están por vídeo llamada en el computador. 


    Y así fue como empezó mi mañana. 


    Luego de terminarme de levantar, prepárame para que mi día me recibiera con un buen aspecto, Sienna me lleva a desayunar. Luego que desayunamos y me cantaran cumpleaños con una gran torres de panqueques, caminamos un poco por la hermosa ciudad. 


    –¿Y tú, que tal con Oliver?– pregunto, luego de la cita que tuvieron porque él se la "debía", al parecer hubo "magia" desde entonces. 


    –Todo normal, debe de estar en el gimnasio a esta hora. ¿Y tú con Nathan?– pregunta pero no se escucha animada. Hay algo en Oliver que no está abundando. 


    –Él debe de estar....– miro la hora, habíamos caminado bastante, casi son las una de la tarde –¿Dónde él estará?– pregunto mientras juego con mi celular en mis manos. 


    –Ehhhh, bueno, supongo que trabajando....– dice y empieza a silbar. 


    –¿Un sábado?– arqueo la ceja y me cruzo de brazos. 


    –Digo, tampoco es que estuviera con la otra...– dice y la empujo –Son bromas.– ella ríe –Vamos al cine.


    Cuando llegamos y decidimos ver una de horror, bueno, no lo decidí, Sienna decidió porque dijo que era lo bastante grande ya para ver películas de miedo. Y si, ahora mismo Sienna se está tapando los ojos mientras reza y yo me río de ella. 


    En una parte, la niña se asusta porque escucha un ruido en el piso de arriba, así que decide ver que es. 


    Y me repito en mi mente...


    ¡¿Por qué si sabes que están pasando cosas raras y escuchas un ruido aún más raro decides ir hasta ahí?! 


    Siento algo recorrer mi muslo y temo a ver, pero lo hago y cuando veo de quién se trata me sobresalto. 


    –Me has asustado.– le digo a Nathan con la respiración agitada –¿Qué haces aquí?– pregunto en susurro, aunque no hay muchas personas ya que aún es temprano. 


    –Feliz cumpleaños Violeta.– susurra observándome detenidamente y sonrío.


    –¿Quién te aviso?– pregunto arqueando una ceja.


    –Tu récord de la empresa lo dice.– dice –Te tengo una sorpresa. 


    –No acepto regalos.– digo y al arquea una ceja. 


    –¿Cómo no vas aceptar un regalo de un millonario?– ruedo los ojos. ¿Cuándo dejará a un lado su arrogancia? Supongo que el día que pase, ya no será Nathan Dreyfuss. 


    –Porque no.– digo, no quiero nada carísimo porque sé que lo hará. 


    –Ajá.– dice él y toma un puñado de mis palomitas. 


    –Esta es toda una gallina.– escucho la voz de Oliver y miro para dónde está Sienna –Felicidades Violeta. 


    –Gracias Oliver.– digo y sonrío agradecida –¿Ahora me pueden decir que...– me interrumpen. 


    –Chss, quiero ver la película.– dice Nathan y bebe de mi Coca-Cola. ¿Algo más? 


    Luego que la película acabará, fuimos por un helado.


    –Creo que hoy no dormiré.– dice Sienna. 


    –Ahora aprovechare para cuando duermas esta noche vengarme de muchas.– digo y Sienna me saca la lengua. 


    –Miren, hay una exhibición gratis de arte dentro de tres cuadras más.– dice Oliver y decidimos caminar hasta allí. 


    Mientras caminamos me pierdo en mis pensamientos. Nunca pero nunca suelo celebrar mi cumpleaños en grande, no me gusta, me basta con mi familia que ahora mismo está a miles de kilómetros lejos de mí. 


    –¿Pasa algo?– pregunta Nathan pero hago como si no escuche. Es más fácil que dar explicaciones. 


    –Mira Oliver, este se parece a ti.– dice Sienna mientras señala un cuadro en el cual sale un pulpo súper feíto.


    –Así me dicen, el ocho pa...– lo interrumpo. 


    –No lo quiero saber.– digo y el ríe. 


    –Este se ve muy interesante.– dice Oliver mientras ve un cuadro de unas mujeres desnudas, pero la pintura no es indiscreta ni descarada, ellas se abrazan entre sí y llorarán. 


    –Aquí dice que es inspirado en cuatro hermanas y el poder femenino o algo así.– cuenta Sienna y todos lo observamos. 


    –Vaya poder femenino.– dice y frunzo el ceño. 


    Nathan me toma la mano y camina tras de mí, yo camino detrás de Sienna y Oliver quien caminan para ver unas obras en piedra. 


    –Sí, de eso si saben.– murmuro y Nathan suelta una risa. 


    –Se muchas cosas.– dice el con seguridad. 


    –Yo también.– digo y me giro quedando frente a él. 


    –¿Cómo qué?– el me susurra tomándome por las caderas, acercándose a mí. 


    –Buen...– soy interrumpida ya que choco con algo. 


    –Hey, disculpa...– un chico con espejuelos se disculpa a tropezar conmigo. 


    –No te preocupes, fue mi falta.– le digo, él sonríe mostrando su perfecta dentadura y hasta juro que se sonroja, para luego seguir su camino. 


    Nathan carraspea. 


    –Viste, hice sonrojar a ese chico.– digo y el parece no agradarle eso –A veces la gentileza es más poderosa que otra cosa.– digo y llevo mis manos a sus mejillas. 


    –Se lo que me quieres decir, buena lección. Pero no gracias, no necesito caballerosidad para tener mujeres a mis pies.– él dice con serenidad, asiento, quito mis manos de su mejillas y me doy la vuelta –Ya tengo una que le da mil patadas a todas.– dice y sonrío. 


    –¿Dices eso para arreglar tu metida de pata?– digo y él me abraza por la espalda. 


    –No y aunque no me creas, siempre quise decir eso.– dice contra mi mejilla. ¿Cuándo nos volvimos tan pegajosos?


    –¿Dónde están nuestros amigos?– pregunto viendo que no hay rastro de ellos. 


    –Eh...– el carraspea –No lo sé. 


    Saco mi celular y le marcó a Sienna.


    –¿Dónde andas?– le pregunto.


    –Disfruta el resto del día con tu amado. Mañana seguramente tendrás más Sienna para ti.– y cuelga la llamada. Me giro y observo el rostro "inocente" de Nathan. –¿Tú tienes que ver en esto, cierto?– pregunto y él lleva sus manos a su bolsillo y alza sus hombros. 


    –Es mi turno ahora.– dice y rasgo mis ojos. 


    –¿De qué?– pregunto y él sonríe como él sabe. 


    –Oh por Dios, esto es más que hermoso.– digo viendo las fachas del restaurante que me ha traído Nathan, brilla con el sol. 


    –Me alegra mucho que te guste.– dice sentándonos en la mesa que reservo. 


    –Te dije que nada de regalos.– le digo mientras veo cómo ve la carta. 


    –Esto es un pequeño detalle. Es tu cumpleaños Violeta, no todos los días se cumple veintidós. 


    –Buen punto.– digo y trago gordo a ver los precio –Pide tu por mí, sorpréndeme, yo no sé qué elegir.– digo y cierro la carta del menú. 


    Luego que comimos, su postre fue pastel de chocolate y el mío budín. Amo el budín. 


    –¿Siempre quisiste trabajar en la empresa nada más?– pregunto. 


    –Bueno, aunque no lo creas me gusta la fotografía.– dice y arqueo una ceja sorprendida. 


    –Genial, eso suena más divertido que estar tras un escritorio. 


    –Mi turno. ¿Qué te llevó trabajar en la empresa?– pregunta mientras se limpia con la servilleta. 


    –Bueno, mi papá se enfermó y yo tuve que ejercer el papel de hermana mayor ya, de una vez por toda.– cuento con un poco de melancolía. 


    –No lo sabía...– dice y saca su billetera, es hora de cerrar los ojos –¿Por qué cierras los ojos?– pregunta con un tono gracioso. 


    –¿Sabes otra cosa que quiero y no cuesta ni un centavo?– digo, abro mis ojos y veo que el parece interesarle. 


    –Nunca sueles pedir nada, así que habla.– dice y lleva su pulgar a sus labios. 


    –Siempre quise crear un espectáculo en un restaurante muy fino.– digo y pongo mi rostro entre mis manos, creando que mis ojos se rasguen ya que tengo unas grandes mejillotas.


    –¿Cómo una pelea o una propuesta?– pregunta y asiento –Bueno, si estás dispuesta ser el hablar de los demás podemos hacerlo.– sonrío. 


    –¿No te afectará en nada?– pregunto y el niega. 


    –Tengo todo bajo mi control.– dice y ruedo los ojos. ¿Por qué no simplemente dice "tengo todo bajo control"? –Pero, usemos falsos nombres.– el me guiña el ojo, carraspea y se inca ante mí –Juanita.– me dice y me toma la mano, actuó sorprendida y apuesto a que estoy como un tomate –¿¡Quieres ser mi esposa!?– dice con emoción (fingida, claro) y me hago la sorprendida. 


    –¡Oh por Dios, Pancho!– me tapo la boca con mi mano libre y trato de emocionarme con lágrimas. Las personas empezaron a mirar con interés al pequeño "espectáculo" improvisado. 


    –Desde que te vi en aquel festival de maíz orgánico me cautivaste.– dice y ahogo una carcajada. 


    –¿Pero, dices eso para que te perdone?– me pongo de pie y el suelta mi mano –¡Jamás te perdonare el hecho que te comiste todo el pastel de mi cumpleaños, Pancho!– lo empujo levemente y el susurra un "Golpéame leve" y sonrío. 


    –Pero Rosa digo Juanita...– abro mi boca exageradamente sorprendida y le doy una leve cachetada. 


    –¡No me busques jamás!– tomo mi bolso y salgo del restaurante para poder estallar en risas.


    –No puedo creer lo que hicimos, Violeta.– dice Nathan mientras ambos corremos fuera del restaurante –¿¡Por qué corremos!?– dice entre risas y no sabía porque lo hacíamos. 


    –¡No lo sé!– suelto un grito eufórico y me detengo –¿Ahora que, robaremos un banco?– pregunto posándome frente a él y poniendo mis manos en su pecho. 


    –Tu eres la cumpleañera.– dice, observó mi alrededor y veo un bar llamado "Latinos con fiebre y sabor".


    –¿Qué tal ese sitio?– señalo el bar y el parece no gustarle la idea. 


    –Nunca entrado. 


    –Lo deduje. Yo tampoco, así que vamos.


    Entramos, el sitio tenía una fachada antigua pero muy alegre. Se escuchaba muchas canciones como salsa, merengue, tango y bachata. Para mí es fácil reconocerlas ya que como tal vez alguna vez dije, mi familia es TAN grande que hay desde latinos hasta asiáticos. Sip, normal.


    Estamos en la barra y ya hemos pedido la segunda ronda de margaritas. 


    –¿Escuchas eso?– señalo mi oído y muevo mis hombros al ritmo de la música –¿Te animas?– pregunto y el ríe. 


    –¿Por qué no?– me levanto y camino a la pista junto a él –¿Y cómo es esto?– pregunta y empiezo bailar un poco de lo que mi tía me enseño sobre la salsa. 


    –Uno dos uno dos, creo que es así.– digo mientras tratándose de imitar a los demás. Reímos por nuestra torpeza e inclusive él me llega a abrasar porque nos tropezamos. 


    –Ah, de esto se.– dice y pega su cuerpo muy cerca el mío. Tango. 


    –También lo deduje.– digo y él toma mi muslo y lo sube a su cadera provocando que mi vestido floreado se resbale y mi muslo se viera más de lo que quisiera. 


    –Umh.– murmura en mi oído y sonrío. 


    El empieza a moverme según el ritmo de la música y cuando tiene una oportunidad besa mi hombro, cuello o mejilla. 


    –Nos tenemos que ir.– dice cuando paramos de bailar y me hago una coleta alta, ya hacía calor. 


    –Si tú lo dices.– digo, acomodo mi vestido y salimos. 


    –¿Cómo la estás pasando?– pregunta y sonrío. 


    –Creo que es el mejor cumpleaños del mundo.– sonrío y miro al cielo –Espero no ser un estorbo.


    –Claro que no, yo también la estoy pasando más que bien.– dice y nos montamos a su auto –Pero aún la noche es joven.


    –¿Así que esto no termina?– pregunto y él sonríe encendiendo el auto. 


    –Noup.– dice, entrelazo nuestras manos y la coloco encima de mi muslo. 


    Tengo un leve presentimiento de que esto es como una fantasía rápida con el jefe que está guapo y qué tal vez algún día me daré cuenta que ha terminado y estaré muy arrepentida. Pero mientras disfrutare cada sonrisa que me brinda o las peleas que termino ganando. 


    –¿En qué piensas?– pregunta el mientras aparca su auto en un lugar que no reconozco para nada. 


    –Nada.– sonrío y me desabrocho el cinturón –¿Y qué hacemos aquí?– pregunto. 


    –¿Te gustaría pasear en Yate?


    

  


  
           Capítulo diecisiete 


     


    Nos bajamos del auto y estoy súper nerviosa, jamás había estado en un yate, pero creo que esto es mejor de lo que pensaba. Me paseo por los pasillos del gran y hermoso yate de Nathan observando todo con asombro. 


    –¿Cuántas chicas has traído aquí?– pregunto dándome la vuelto y mirándolo. 


    –Una vez hice una fiesta y traje a muchas, pero de ahí a más ninguna. Siéntete especial, tú eres la excepción en mi.– cuenta y pasea frente a mí dirigiéndose a no sé dónde. 


    –¿Eso es bueno?– pregunto cuando salimos y el empieza a manejar el yate. 


    –Ponte cómoda.– me dice y camino hasta la baranda de este.


    –Esto es genial.– digo al sentir el aire fresco recorrer mi cuerpo haciendo que mi pelo se ponga desastroso y mi vestido vuele. 


    Puedo decir que la vista del mar es preciosa  y que me siento como en una aventura de un cuento de hadas. No quiero despertar de esta linda sensación. 


    De pronto el yate se detiene y miro hacia dónde está Nathan. 


    –¿Qué haces?– pregunto cuando veo que se está quitando los zapatos y desabotonando la camisa. 


    –No te asustes, solo nadare un poco, es bueno para la salud y para la vida.–  dice y quita su camisa. Dios, la mejor obra de arte que he visto en vivo y a todo color. –¿Te gusta lo que ves?– pregunta mientras se desabotona su pantalón y me volteo para no arrepentirme de lo que piense cuando lo vea. 


    –Nath...– advierto, el suelta una carcajada y se arroja al agua. 


    –¿Vienes?– grita desde el agua y niego. 


    –Debe estar fría.– digo y el ríe. 


    –Eso tiene arreglo.– ruedo los ojos. 


    Luego de unos minutos observando y negándome a que nadaría, termino accediendo. Me quito mi vestido quedando en ropa interior, no me siento del todo cómoda pero vamos, creo que mi ropa interior enseña menos que algunos trajes de baño. 


    Aprovecho que Nathan no está mirando y me arrojó sin pensarlo dos veces. 


    –Terminaste accediendo.– dice y arreglo mi cabello. 


    –Eres tan convincente.– él se acerca y sonrío. 


    –Y tú tan hermosa.– me susurra y enredo mis brazos en su cuello. Lo observo, observo cada detalle de su perfecto rostro (para mí es el más perfecto que he visto, y tal vez muchas estén de acuerdo o tal vez piensen que hay mejores) y busco una falla en él. El condenado es hermoso, es un príncipe ideal para cualquier princesa pero hay dos problemas;


    1- A veces no se comporta como un príncipe y pierde el encanto. 


    2- La definición de "princesa" para él es vivir en cuna de reyes. 


    –Llevas pensando mucho desde hace rato, pasa algo Violeta?– pregunta serio y puedo notar preocupación en su rostro –Si es sobre los chismes que están saliendo en el trabajo me dejas saber...– niego le altamente, se me olvido decirles que hay muchos chisme en el cual implican "El jefe y la emplea ducha" –¿Y qué es Violeta? ¿No la estás pasando...– niego. 


    –No es nada de eso Nath, es decir...– suspiro y siento cómo los brazos de él se enredan en mi cintura –Tal vez lo que diga te parezca patético porque...– suspiro –Porque no lo sé, cada vez me sorprendo más.– soy sincera. 


    –Pesabas que era todo una roca, cierto?– pregunta el serio, arqueando una ceja. 


    –Una roca caliente.– suelto y me arrepiento mil vez no haber pensado lo que dije dos veces –El punto es que temo despertar de todo esto que no sé ni qué es.– digo y él no me mira –¿No dirás nada?– siento algo en mi pecho cuando el calla. ¿Qué estará pensando?


    –Violeta, te seré sincero y lo más claro posible.– dice y asiento dudosa –Tampoco sé que es esto y tengo miles de posibles preguntas en mi cabeza que tal vez te estés haciendo también. Pero mira, te prometeré algo ¿ok? Prometeré no hacerte daño, porque ya te hice mucho con mi tosca personalidad y tú en cambio nunca te rendiste.– el lleva una mano a frente y arregla mi cabello –Creo que trataré de ser lo más humano posible y no te preocupes por el trabajo, esto no te afectará en nada para mal.– me dice y lo sorprendo con un beso, creo que nunca lo había besado yo primero y tampoco con tanta pasión y...necesidad.


    –¿Una...carrera...hasta el...yate?– dice entre besos y río con ternura. 


    –Va.– digo y tomo ventaja ya que empiezo a nadar primero que él hasta la parte trasera del yate.  


    –Eres toda una tramposa.– escucho que dice y veo que vamos casi a la par. Cuando llego, me trepo con torpeza y me abrazo a mí misma –¿Frío?– pregunta Nathan mientras sacude su cabello como un perro. 


    –Nah.– contesto con total sarcasmo. 


    –Ven.– dice y camina dentro del yate. 


    Debo de admitir que me sorprende que no me miró descaradamente ni nada, actúo como siempre y cosa que le agradezco, me imagino que está acostumbrada a diferentes...ya saben.  


    Mientras, yo le vi muy bien su pecho muy trabajado. 


    –Aquí tienes.– me extiende una toalla y la tomo rápido –Si vas arriba trae mi ropa, por favor.– me dice y camina hasta el guía. 


    Voy arriba y traigo mi vestido y su ropa. Se la entiendo y él se la coloca sin dejar de estar pendiente al camino. 


    –¿Sabes? Vengo aquí para despejar.– dice y me siento a observarlo. 


    –Buena elección.– digo y nos quedamos en un silencio tan tranquilo y lleno de paz...¡Paz! ¿Increíble, no? ¿Quién diría que tengo paz con el creador de la guerra? Todo es posible, todo es posible.


    Cuando llegamos a tierra de nuevo, Nathan me ayuda a bajarme y ambos caminamos hacia un departamento. 


    –Este es mi departamento de soltero.– me dice buscando las llaves mientras me muero del frío, probablemente luego de esto tendremos un resfriando pero valió la pena. 


    El abre su puerta y observo. Hay una gran sala con unos muebles color azul obscuro y una televisión de pantalla súper plana y súper grande. Camino y observo que a su lado hay una cocina/comedor grande con una barra y una mesa. 


    –Ven.– escucho que dice y subimos unas escaleras que parecen flotantes. 


    Llegamos a un pasillo donde hay varios libros, fotos y cámaras. 


    –¿Baseball?– pregunto viendo unos trofeos y él sonríe. 


    –Solía jugarlo en el instituto.– dice y por un momento me imagino al hombre Nathan pero como un adolescente de unos diecisiete años con muchas chicas y amigos.


    –Se ve que eras muy bueno.– digo y sigo caminando hasta que el abre una puerta. 


    –Creo que ahí tienes todo lo que necesitas.– dice dejándome ver un baño con una tina –Yo estaré en el de mi habitación.– dice señalando el fondo y asiento. 


    Cierro la puerta y me ducho. Veo que en la repisa hay un camisón y de nuevo esa ropa interior de chica. 


    ¿Enserio?


    Escucho unos paso y dedujo que el sale ya de ducharse. 


    –Estoy llegando a pensar que tienes una obsesión con la ropa interior de mujer.–  digo y se escucha una carcajada. 


    –Te contestaría a ello pero no quiero parecer indiscreto ante ti.– dice y siento calor en mis mejillas. 


    Me pongo la ropa interior, el camisón y el short que tenía bajo mi vestido. Salgo del baño y me llega un mensaje. 


    +Desconocido:


    Felicidades en su día, cumpleañeros doble. -Kyle. 


    ¿Qué?  


    Bajo las escaleras y me encuentro a Nathan en la cocina. En silencio me siento en el sofá subiendo mis piernas y tomando un cojín. 


    –¿Pasa algo?– pregunta Nathan con una simple camisa blanca de corte V y unos pantalones holgados hasta la rodilla. El camino hasta donde mí, me extiende un vaso y veo que es jugo de frutas. 


    –Kyle me ha enviado un mensaje.– digo y él se tensa –Es toda una adivinanza. 


    –¿Qué te ha enviado?– pregunta y bebe un poco de su jugo. Le enseño mi celular y el suspira. 


    –Hoy fue un día muy especial.– él se sienta a mi lado y hace que ponga mis piernas encima de su regazo –Violeta, hace semanas cheque tu récord y vi tu fecha de nacimiento. Soy muy malo recordándolas pero no se me iba a olvidar jamás porque...– lo interrumpo. 


    –Porque es la misma que la tuya.– completo y el asiente bebiendo de su jugo –Así que tu cumpleaños es hoy y no lo celebramos. 


    Ahora me siento muy mal. 


    –Tranquila, de un tiempo para acá no celebro mi cumpleaños.– me dice, bebo de mi jugo y lo dejo en la mesita del centro. 


    –¿Y? Un cumpleaños es un cumpleaños, ahora digo yo, no todos los días se cumple veinticuatro años.– le digo y el frunce el ceño. 


    –Estoy envejeciendo.– dice con un puchero y hecha su cabeza hacia atrás. 


    –Ahora siento culpabilidad.– digo, terminamos de beber nuestros jugos, él se pone de pie y lleva los vasos a la cocina. 


    –No es nada, Violeta.– dice mientras los lava –Para que no te sientas culpable, te pondré a dormir en el sofá de nuevo.– dice y río. 


    –Eso lo veremos. –digo, me pongo de pie y subo corriendo hasta su habitación. 


    Es completamente blanca, azul y gris. Es muy fino y está todo a la perfección recogido. Veo que tiene un balcón pero está cerrado así que no me molesto en abrirlo. 


    Me siento en el borde de la cama cuando escucho unos pasos y es él quien entra.


    –¿Piensas dormir conmigo?– él se recuesta en el marco de la puerta y se cruza de brazos con una sonrisa con suficiencia. 


    –Pienso dormir aquí, es mi cumpleaños y tu dormirás en el sofá.– digo estirando mis piernas. 


    –También es mi cumpleaños.– él se acerca y su voz es un poco más grave que antes –Y respecto a quien duerme aquí, tenemos que ponerlo a discusión señorita.– dice cerca de mi rostro y nos besamos. 


    Nos besamos con tantas ganas que es perfecto. Me voy hechando hacia atrás hasta que mi cabeza toca la almohada. Busco el borde de su camisa y la quito dejando al descubierto su ejemplar torso. El me quita el camisón y lo arroja por una parte de la habitación. Sus manos recorren cada parte de mi cuerpo y quito su pantalón. 


    –¿Segura que quieres esto?– pregunta/susurra en un jadeo en mi oído y muerdo mi labio. 


    –Tanto como lo quieres tu.– susurra y su sonrisa se ensancha –Feliz cumpleaños.– le susurro.


    –El mejor de todos. 


    Abro mis ojos y noto que duermo en el pecho de Nathan. El me rodea con sus brazos y duerme tranquilamente. Él se empieza a moverse mientras y abre un poco los ojos. 


    –¿Te desperté?– pregunto en un susurro y él sonríe. 


    –No.– él se estira y me pongo mis brazos encima de su pecho quedando boca arriba –Buenos días.– susurra y le doy un corto beso en sus labios. 


    –¿Cómo se siente tener veinticuatro?– pregunto con una sonrisa traviesa. 


    –Lo mismo que cumplir veintidós, supongo.– me dice –Compré desayuno.– frunzo el ceño. 


    –¿Cuándo?


    –Hace como dos horas, estoy acostumbrado a hacer ejercicio por la mañana y me levanto automáticamente.


    –¿He hiciste ejercicio?– pregunto y él sonríe pícaro. 


    –¿Es necesario con lo de anoche?– pregunta y  con la sábana blanca tapo mi rostro y toda yo –Eres muy tierna, y muy...– lo interrumpo.  


    –Ahórrate tus fantasías conmigo.– digo, siento como se levanta de la cama y suelta una carcajada. 


    –¿Por qué ahorrarme las fantasías cuando las puedo poner a prueba, contigo?– Dios, estoy roja. 


    ¿Está insinuando que se acostara conmigo de nuevo?


    –Ja-ja.– me destapo y me enrollo como taco en las sabanas para ponerme de pie.


    Veo como Nathan abre el balcón y sale en calzones.  Salgo envuelta como taco y siento el cálido aire mañanero 


    –Esto es wow.– miro desde arriba hasta abajo y mi pelo ni que se diga, un desastre.


    –¿Desayunarás?– pregunta señalando la pequeña mesa con los desayunos. 


    –Primero me ducharé ¿puedo?– pregunto y el camino para abrirme la puerta del baño.


    –Te espero. 


    Cuando termino de ducharme y cepillar mis dientes, me pongo mi ropa interior ya lavada y salgo en busca de un camisón. 


    –Vaya.– dice Nathan y camina hasta mi –Violeta...– el me abraza por la espalda y los dos nos miramos al espejo del armario –Puedo jurar y prejuzgar que anoche fue unas de las mejores noches de mi vida, por no decir la mejor de todas.– el besa mi cuello –Y recuerdo lo que te hice.– el lleva su mano hasta mi cintura –Pero creo que no deje estas marcas.– señala unas manchas color carmesí en mi cintura y abdomen. 


    –Ehh..– me tenso y el parece tensarse más –No son chupones, si eso es lo que te preguntas.– él se relaja y rápido me coloco el camisón –Fue un golpe, es todo.– el parece asentir no muy convencido –¿Desayunamos?– sonrió para tranquilizarlo. El solo se limita a asentir.  


    

  


  
           Capítulo dieciocho 


     


    Línea A...todo bien. 


    Línea B...todo bien. 


    Línea C...todo bien. 


    Línea D...todo ¿qué? ¿Una mano? 


    Alzo mi vista con temor hasta encontrar quién es el dueño de la mano. 


    –Hola, Violetita.– dice Kyle con su sonrisa de siempre. 


    –¿Qué? ¿Qué haces aquí?– pregunto en susurro, estoy en mi trabajo. 


    –Solo vine de visita, ya sabes, recuerdas esos viajes familiares? Pues aquí venía, a ver cómo está mi empresa.– dice e inhala con felicidad. 


    –Tú no eres un Dreyfuss, Kyle.– digo ya agotada de él. 


    –¿Pero quién dijo que eso era necesario?– dice y se sienta en mi escritorio. 


    –Kyle, largo de aquí.– digo seca, tengo mucho trabajo que hacer. 


    –¿Y si no quiero, chiquilla?– pregunta y llevo mis manos a mis cienes. 


    –Con que aquí está.– dice la voz de Martin y agradezco a todo los santos. 


    –Hermano, abuelo.– dice Kyle sin ánimos. 


    –Kyle, necesitamos que te vayas.– dice Martin muy educado –No queremos recurrir a la seguridad.


    –Henry me dijo una vez que podía recurrir a él para lo que sea.– observo a Nathan que parece morder la parte de a entro de su mejilla, buscando paciencia. 


    –Pero para venir a esta empresa tienes que pedir una cita.– explica Martin y Kyle se incorpora. 


    –Bien, entiendo, solo vengo a decirle a mi hermanito que su querida noviecita primero fue mía.– dice, Nathan parece que estallará en cualquier momento y Kyle empieza a caminar hasta la salida escoltado de un guardia. 


    Los empleados que han presenciado esto empiezan a murmurar cosas no muy buenas que digamos. 


    –A sus trabajos, damas, caballeros.– dice Martin –Con sus permisos.– y se va. 


    Nathan me da una mirada, está cabreado, muy cabreado y yo trato de disculparme con la mía. Pensé que vendría hasta mi pero me he equivocado, ya que solo me da esa mirada y se va. 


    Tomo el bolígrafo y mi pulso es un asco. Suelto el bolígrafo y tapo mi rostro con ambas manos. Suena mi alarma del break y me pongo de pie para buscar un café. Cuando entro a la cafetería, me escondo en un muro para escuchar una conversación de mis compañeras empleadas. 


    –¿Escucharon eso? Violeta es novia del jefe.– dice una. 


    –Por favor, que patético, esa chica es tan ingenua, ella no es nada comparando con todas las chicas que se rodea el joven Dreyfuss, y mucho menos de la señorita Cristina.– dice otra, y cada palabra hiere. 


    –Por favor, dejen de estar babeando por el jefe y noten de una vez que el jefe nunca ha estado con una empleada, le debe de gustar mucho para que quite su orgullo de riquitillo.– dice un hombre y en mi mente me repito una y otra vez "¡Ja, en sus caras viejas chismosas!".


    –No seas bobo, eso es más falso que la personalidad de Cristina.– dice otra y ríen. 


    Estúpidas parlanchinas. 


    Apropósito me dejo ver y camino hasta la cafetera para preparar un café.


    –Buenas tardes.– les digo alzando mi vista y sonriendo como una diva, o así me imagino. Ellos se quedan paralizados y salgo de ahí. 


    Cuando llego a mi puesto noto que mis cosas ya no están en mi escritorio. 


    –¿Qué pasó aquí?– pregunto viendo el escritorio completamente vacío. 


    –Unos hombres se han llevados las cosas, según ellos por órdenes del joven Dreyfuss.– dice la chica de alado, asiento y camino hasta el ascensor. Cuando salgo del ascensor escucho un comentario. 


    –Primero a uno y luego al hermano.– susurra una chica y escucho risitas. 


    Tranquila Violeta, tranquila, no le arranques sus cabellos ahora, tú tienes Nathan, ellas no. 


    "Es más falso que la personalidad de Cristina" 


    ¡Ugh!


    –Nath.– veo a Nathan con un bolígrafo en la boca y unos papeles en su mano. 


    –Violeta.– dice el, o eso intenta ya que tiene el bolígrafo en su boca. 


    –¿Dónde están mis cosas?– pregunto a la defensiva rápido. 


    –Están...– intenta decir y le quitó el bolígrafo –Están en tu nuevo puesto.– dice y frunzo el ceño. 


    –¿Cómo que nuevo puesto?– pregunto y el carraspea. 


    –Te enseño.– el empieza a caminar en dirección para su oficina pero de vez de entrar en ella lo sigue hasta el final del pasillo. Luego dobla a la  derecha y hay varios escritorios muchos más grandes y con mejor vista de donde estaba antes. 


    –Aquí es.– señala un escritorio –Cerca de mí.


    –¿Y por qué?– pregunto viendo lo grandioso que es mi nuevo puesto. 


    –Por qué eres mi novia y te mereces un puesto mejor.– dice con tanta casualidad que por un momento pienso que habla con sarcasmo. 


    –Tiempo, tengo varios puntos que aclarar. Uno, dijimos que no mezclaríamos nuestra "relación" con el trabajo. Dos, ¿cuándo me pediste ser tu novia? Y tres, ¿esto es por Kyle, verdad?– digo y el rasca su barbilla. 


    –Si te digo que él no me llevo a tomar esta decisión, te miento.– suelto un suspiro y arreglo mi flequillo. 


    –No le temo a Kyle, él fue mi amigo y novi..– el me interrumpe. 


    –No sigas, por favor.– me pide, este tema lo saca muy pero muy fuera de onda. 


    –Bien, no seguiré, y por cierto, hay un nuevo chisme, este es muy bueno, escucha, "primero com uno y luego con el hermano".–  cuento con emoción fingida mientras recuerdo esas palabras. 


    –¿De nuevo los chismes?– pregunta Nathan –Dime quiénes son y los despido.– niego. 


    –Me pondré a trabajar, deberías hacer lo mismo, tienes una reunión en diez minutos.– digo mientras beso su mejilla –Suerte y me cuentas que tal.– susurro y el medio sonríe. 


    –Sé que estás fingiendo que no te afectan los comentarios.– suelta un suspiro. El me da un apretón tierno de manos mientras me mira con ternura. 


    –Veo que Violeta la ascendieron.– dice la voz que reconozco por Cristina, giro mi rostro sin despegarme de Nathan y confirmo que es ella. 


    Es tan reluciente, es tan perfecta que me hace siente nada. Y aquí es que vienen los comentarios "Él está acostumbrado a mujeres de su clase" "Eso es más falso que la personalidad de Cristina" "Es lo más patético que hay" "Primero está con uno y luego con otro".


    –Se lo ha ganado.– contesta serio Nathan. 


    –Y porque tienes sentimientos hacia ella, está claro, eso es el habla de todos.– dice ella mientras arregla su perfecto rizo.  


    –Cierto.– Nathan mira su reloj y luego a mí –¿Todo en orden?– asiento mientras veo por el rabillo del ojo a Cristina. 


    –Todo bien.– susurro mordiéndome el labio. Él sabe que no todo está bien, es lo suficientemente listo para manejar una empresa y que deduzca que algo ocurre no es nada. 


    –Nathan, tenemos una reunión ya, nos podemos ir? No querrás llegar tarde por...ella.– dice, me alejo de él con cautela y el asiente. 


    –Claro, pero llámame joven Dreyfuss.– dice él y ella parece no agradarle. 


    ¿Es malo si me alegro?


    Nathan se va con Cristina y me siento en mi escritorio nuevo. 


    Me siento muy halagada, si les soy sincera. 


    Empiezo a trabajar como de costumbre y se me hace muy difícil, mi mente me atormenta con todos, con lo de papá, mis hermanos, los comentarios, lo que trama Kyle, mi extraña relación con Nathan. Estoy en estrés. 


    Siento un sabor raro en mi boca y mis encía duele.  


    –Mierda.– me levanto, corro al baño más cercano e ignoro a todos que me intentan socorrer. 


    Entro al primero baño, me encierro en él y empiezo a escupir en el lavamanos toda la sangre que sale de mis encías. 


    –Duele..– me quejo casi sin moverme, están muy sensibles. 


    Odio que me pase eso, odio lo odio. Suspiro y trato de contener todas estas ganas de hacerme un ovillo y nunca salir al mundo. Alguien toca a la puerta respectivamente y yo sigo escupiendo y lavándome la boca. 


    –¿Violeta? ¿Violeta que pasa?– se escucha la voz de Nathan y ahora me siento peor, ¿por mi culpa abandono esa reunión? Que idiota eres Violeta. 


    –Tétame nn taz.– trato de decir pero casi no puedo hablar.


    –¿Qué? Violeta ábreme ahora. 


    –Te a tú te unión.– digo y sujeto mi nariz, no lloro pero me desespera esto. 


    –Joder, Violeta, abre o tumbare la puerta.– dice con un tono fuerte, preocupado y cabreado.


    Cojo dos servilletas, la hago rollito y me pongo una en cada lado de mi boca. Con delicadeza las muerdo y abro la puerta. 


    –Neth.– susurro y el me observa. 


    –¿Violeta que tienes? Vi que corrías y pensé mal. ¿Por qué muerdes servilleta?– pregunta. 


    –No es nada, de veras.– digo con suavidad –Me he lastimado la encía y están sangrando.– digo para tranquilizarlo, claro, él no parece convencido. 


    –Violeta, si te pasa algo quiero que como mínimo me dejes un mensaje.– dice, asiento y el besa mi frente –Te veo cuando termine en la reunión afuera, si?– pregunta y asiento.


    Camino con lentitud a mi puesto y me siento. 


    Creo que debo ponerle un alto ya a esto.


    Veo como los niños corretean las palomas en la acera y eso me recuerda a cuando estaba pequeña mi padre me solía llevar a la feria y como tenía miedo a la mayoría de las atracciones pues me quedaba a alimentar a las palomas con las palomitas de maíz.


    –¿Que te roba el pensar?– Nathan aparece a mi lado y me sobresalto, no lo vi venir.


    –Las palomas.– contesto.


    –Que poco romántica eres, Violeta.– dice y sonrío maldadosa.


    –¿Querías que mintiera?


    –Me hubiese gustado escuchar un umh...– él se acerca peligrosamente a mí –"Tú me robas el pensar"– dice y pone mi cabello detrás de mí oreja para tener mejor visión de mi rostro.


    –Bien, intentare umh... Que tal.... "Tú me has robado más que mi pensar Nathan, me has robado esto."– señalo mi pecho.


    –¿Tu collar?– pregunta y ruedo los ojos.


    –¡No! El corazón, idiota.– el suelta una carcajada y me le uno.


    Escuchamos una risa y voces de chicos que se aproximan. Nos volteamos y vemos que se tratan de un grupo de chicos que salen de la cancha de basketball. Noto que Nathan se pone a pensar y frunzo el ceño.


    –¿Que te roba el pensar?– lo imito y el me mira.


    –Solía ser como ellos, Oliver y yo.– el medio sonríe y luego carraspea.


    –Cuando eras joven.


    –Hey, aun lo soy.– sale a la defensiva.


    –¿Dirigir un imperio y pasarse en un escritorio hasta que se le salgan canas es serlo?– bromeo.


    –Hay afortunados que lo tienen todo y son jóvenes, como yo.– dice serio.


    –Modestia, no presumas todo tu dinero y lujos...– el me interrumpe.


    –No me refiero a ese todo, me refiero a ti... mi todo.– dice tan serio que seguramente mis mejillas se están volviendo fresas. 


    –A eso si lo llamo ser romántico.– nos besamos.


    

  


  
           Capítulo diecinueve 


     


    Estoy nerviosa, sí que lo estoy. Hoy hay una reunión/fiesta de varias empresas de la ciudad y pues Nathan me pidió que lo acompañara, claro está porque soy su novia. 


    Novia, quien lo diría?


    –No puedo creerlo.– digo terminando de hacer mi coleta alta imperfecta –Tanto que hable y termine tragándome mis palabras.– me pongo él labia color rosado –Estoy en una especie de relación con mi jefe que tanto deteste.– me pongo los tacones y tomo mi bolso. 


    –Así es la vida, te sorprende cuando menos te lo imaginas.– dice Sienna arrastrando cada palabra, esta arropada hasta la coronilla mientras ve películas de comedia, tienen que oírla reír con todo su resfriado. 


    –¿Estás segura de que no quieres que me quede?– pregunto y beso su cabeza. 


    –No, ve, está bien, estaré bien, si pasa algo te grito.– dice y tose –Sabes que a cada rato me ando enfermando.– dice, exagera pero en parte es cierto, ella es muy propensa a resfriarse en cualquier momento. 


    –Me envías un mensaje a cada hora de que estás bien. Bueno, nos vemos.– me doy una última mirada al espejo de la entrada, tengo un cómodo junpsuit ajustado más arriba de la mitad de mi muslos color crema claro. Tomo mi abrigo y salgo, ya Nathan me debería de estar esperando. 


    –¿Alex?– pregunto al ver al chofer frente a la limosina solo. 


    –El joven Dreyfuss me ha mandado a recogerla para llevarla a la fiesta.– dice y abre la puerta de atrás –Él ha tenido que llegar más temprano de lo previsto, señorita Violeta.– asiento, le agradezco y subo. 


    –¿No pones música?– le preguntó cuándo el solo guía serio y aburrido, me caía bien, se ve un buen tipo. 


    –Soy un empleado y estoy en servicio, señorita.– dice. 


    –No soy tu jefa, y además, Nath no le molestara que escuches música, más cuando yo quiero escuchar.– le digo y el suelta una pequeña risa. 


    –Si me permite decirle, le agradezco a la vida que no seas como Cristina.– dice y mi sonrisa desaparece. 


    –¿Cristina?– pregunto. 


    –Sí, la ex y casi prometida de él joven Dreyfuss, era muy estricta con todo.– confiesa y carraspea –Usted es mucho más agradable. 


    –Uhhh, no sabía eso.– susurro para mí. 


    –¿Has dicho algo señorita?– pregunta y niego. 


    –Que gracias por ese cumplido.– digo, él pone twenty one pilots, sonrío, buen gusto musical. 


    Pero ahora no nos concentremos en la canción, si no, es que Nathan no me dijo nada que su ex novia de Cristina. Bueno, no sé si tenía que hacerlo pero, siempre la ha tratado como empleada y me he creído el cuento. No estoy molesta, es una tontería no saber que el que me llama novia tiene una ex (aparentemente casi su prometida, eso significa que estuvo fue por mucho tiempo y serio) trabaja con él. No estoy molesta, no lo estoy, solo me...ugh, esa perra. 


    Alex se aparca frente a un hermoso jardín que está finamente decorado con mesas, luces, telas, de todo un poco. 


    –Gracias Alex.– digo bajándome del auto, suelto un suspiro y empiezo a subir las pequeñas escaleras de piedra para encontrarme con la fiesta.


    –Su abrigo, dama.– me pide un señor y se lo extiendo –Gracias, disfrute la fiesta.– asiento, muerdo mi labio y con la vista trato de encontrar a Nath entre todas esta gente. 


    Veo a Nathan quien conversa con un grupo de chicos y hay una que otra chica hermosa. Camino hacia ellos y respiro para controlar mis nervios. Cuando Nathan me ve, deja de hablar y me observa. 


    –Rayos.– susurra él y sonrío. 


    –Hola.– digo para todos y ellos sonríen amablemente. 


    –Colegas, ella es Violeta, mi hermosa novia.– se acerca hasta mi y deposita en beso en mis labios. 


    Y así prosigue la noche, Nathan presentándome personas, comiendo diferentes entremeses y tapas, viendo a los niños corretear y ver a Cristina encima de mi Nathan. 


    No está demás decir que me gusta esa sensación de como Nathan me presume ante todos. Me siento segura. 


    –No debiste ponerte esa ropa.– me susurra a mi oído mientras su mano está en mi espalda. 


    –¿Qué? ¿Crees que es muy poco?– pregunto preocupada mientras me doy una ojeada. 


    –No. Todos los hombres te miran con deseo.– me vuelve a susurrar, y noto que nadie me mira.


    –Exageras, eso no es cierto.– le digo y el frunce su ceño. 


    –A las tres, encima de tu hombro.– dice y disimuladamente veo a un señor mirándome –Ajá. 


    –Soy como una obra de arte, a la vista de todos a la distancia.– le guiñó el ojo y el suelta una carcajada ronca. 


    –No sigas, estamos en un lugar repleto de personas y raptarte no es la mejor opción.– dice rascando su poca barba. 


    –Vamos, no seas como todos, aburridos y sofisticados.– le digo y el arquea una ceja. 


    –¿Qué tiene de malo?


    –Apuesto a que tú Nathan espontáneo quiere salir ahora y pegarme una nalgada.– lo reto, abrazándolo por la cintura. 


    –Violeta...


    –Nathan...


    –Púrpura.– abro mi boca. 


    –Eso no es...– siento su mano en mi trasero –Bueno, estás perdonado.– veo por el rabillo de mi ojo que Cristina nos observa. 


    Bien. Bien, lo acepto, lo he retado para que Cristina nos viera.  


    –Discúlpame, Nath... digo, joven Dreyfuss.– dice Cristina, me separo de Nathan y ella toca su hombro –Estas muy guapo hoy.


    Ajá, más guapo se ve en mías brazos sin cam...me callo. 


    Violeta, no te rebajes. 


    –Gracias Cristina.– dice con una sonrisa. 


    –Esa se parece la chaqueta que he e regalado.– señala la camisa de Nathan color azul claro.


    –No lo es.– contesta serio y me mira por el rabillo de ojo. 


    Tengo una ventaja, no expreso todo lo que siento en mi rostro, soy muy fuerte, y ahora estoy sonriendo para que nadie note que quiero matarla.


    –¿Te puedo pedir un minuto a solas?– pregunta con inocencia fingida. 


    –Estoy con m...– ella interrumpe a Nath. 


    –Sera rápido, lo prometo. Y además, quiero presentarte a los accionistas y dudo que Violeta entienda eso.– continúa y muerdo la parte de adentro de mi mejilla. Nathan parece dudar, carraspea y asiente. 


    –¿Me acompañas, Violeta?– pregunta Nathan y toma mi mano. 


    –Ve, me quedaré cerca.– le sonrió, al asiente con sus labios hecho una línea y se va. 


    No quiero que Nathan piense que no le dejó su espacio o que estoy celosa y esas cosas, yo confío en él. 


    Camino hasta la parte de al frente y veo a dos niños jugando al fútbol.


    –Hey! ¿Les molesta si los veo?– pregunto mientas los observo, son muy tiernos.


    –Linda señorita.– dice el más grande con un acento diferente –¿Se nos quiere unir?– pregunta y patea suavemente el balón hasta mis pies. 


    –¿Y por qué no?– camino hasta ello y agradezco que el césped sea falso así mis tacones no se entierran tan fácilmente. 


    Juego suavemente con los niños, sin ninguna brusquedad. Ellos parecen divertirse y yo también lo hago, aunque no sé mucho de este juego fue todo divertido. 


    –Jake, Stev. ¿Molestando a la señorita?– Se escucha una voz de un hombre muy gruesa. 


    –No padre.– contestan a la vez y corren hasta él. 


    –Solo nos divertíamos.– los excuso, el señor me sonríe, asiente y se va. 


    –Luces muy bonita, Violeta.– escucho una voz y me doy una vuelta. Oh, no. 


    –Kyle.


    –El mismo en persona, solo que más guapo. Ya sabes, visto mis mejores telas cuando es necesario.– dice y arregla su camisa, es cierto, desde que lo conozco  siempre ha sido un tipo sencillo, tenis deportivas y cortos –Al parecer ya la pequeña Violeta se a convertido en toda una mujer.


    –Vamos, Kyle, ve al grano. ¿Qué me dirás? Aléjate de "Nathan porque no te merece." O mejor aún, "yo todavía te quiero Violeta."


    –Por favor, Violeta.– el ríe sarcásticamente –No soy ni seré el típico y cliché novio psicópata que viene por "su chica" a como dé lugar, amenazare y la obligaré, blah blah blah.– el mira sus uñas y luego arregla las manga de su chaleco –Me ofendes que tengas esa visión de mí, Violeta. Luego de... ¿Dos años de amistad y casi uno de novios?– suelto un suspiro, nunca terminamos de conocer las personas.


    –¿Y qué haces aquí entonces?– me cruzo de brazos y el chasquea con su lengua. 


    –A parte de que hay comida gratis.– dice él y limpia su labio. 


    –Me refiero a...– el me interrumpe. 


    –Bien, te haré la historia que tal vez sepas, pero ahora la escucharas de mis labios.– el trona sus dedos –Mi bella y hermosa madre fue pareja de Henry, quien fue mi padrastro por bastante de tiempo. Al año de estar juntos, pues tuvieron a él engendro bastardo de Nathan.– Kyle es dos años mayor de Nathan, sí, sí, mi padre no estaba de acuerdo que saliera con un chico cuatro años mayor que yo, pero para ese tiempo era lo menos que me importaba –Se separaron, mi madre tomó parte de la fortuna que bien merecía tenía y nos largamos. A los años, Nathan ya todo un hombrecillo de pastel, apareció a buscar lo que según él era "suyo" y nos deja prácticamente en la calle, a su hermano y a mí madre, su madre.– dice y noto rencor, dolor e ira en su voz. 


    –Yo no sabía...– trato de hablar pero mis palabras no salen, en realidad, soy pésima consolando. 


    –Viste, a que no sabías esa parte de la historia. Claro está, Nathan muñeco de pastel, perfecto hijo, ejemplo a seguir, el gran maestro de las mujeres...– el castaño hace una pausa y suspira –Lo tiene todo, controla todo, puede con todo. A ese niño lo defendía en el colegio y no le importó.– sigue y siento mucha pena. Estoy confundida. 


    –Apuesto que hay una gran explicación. 


    –Como sea. El punto es que yo no te voy hacer ningún daño Violeta, sé que nunca fuimos la mejor relación ni yo el mejor novio, pero te tengo cariño, hiciste parte de mi vida feliz en aquel tiempo.– él me sonríe con cariño y me toma las manos –Vengo por Nathan, lo haré pedazos, lo juro. Y si Nathan sufre, tú, su querida amada sufrirá también porque lo veo en tus ojos que lo quieres demasiado, como a nadie, así que mi mayor consejo como amigo que fuimos, es que por el bien tuyo es que te alejes.– el parece estar hablando más enserio que nunca. 


    –Yo no quiero alejarme de él.– ni me había plantado esa idea. 


    –Violeta, Nathan tiene que caer, todo los hacen, por qué él no?– carraspea –Bien, no te obligaré, solo te doy la mejor opción.– el suelta mis manos –Por cierto, detrás de ser personaje profesional, fuerte, controlador, fino y caballeroso hay algo más vacío, incapaz de ser llenado.– el hace una pequeña reverencia –Mándale mis saludos a tu linda familia, quien me ayudó cuando lo necesitaba.– me dice y lo abrazo.


    Suena patético, lo sé, pero piensen, fue mi novio y mi amigo, me ayudó, lo ayude, creamos memoria y nunca le tuve rencor. Me duele saber que yo era su novia y no sabía su pasado. Y ahora me duele y me molesta aún más que me esté pasando lo mismo con Nathan. Pero hay una gran diferencia; Nathan es muy diferente a Kyle, nunca podremos ser amigos y no lo quiero perder como a Kyle. Kyle fue mi amor de la High. Ahora estamos hablando con más madurez, y puedo jurar y prejuzgar que no quiero alejarme de Nathan nunca. El me hace muy feliz. 


    El hecho que yo abrace a Kyle no significa que estoy de acuerdo con lo que ha dicho. 


    –Ahora, linda, mira a tu izquierda y piensa en unas buenas explicaciones para tu novio de pastel.– rompo el abrazo y miro a Nathan quien se encuentra cruzado de brazos arriba de las escaleras, recostado en la columna. 


    –Buena idea.– digo y camino hasta Nathan, sin mirar atrás –Nathan...– lo llamo y el sonríe.   


    –¿Qué tal si disfrutamos la fiesta?– pregunta el y empieza a caminar entre las personas. Es fácil reconocer que sus sonrisa fue muy falsa. 


    –Nathan, necesito hablar contigo.– digo y él me ignora, solo sigue caminando agarrando mi mano –Nathan, me estás escuchando?– pregunto. 


    –¿Qué ocurre Violeta?- pregunta el indiferente, como si ya estuviera cansado. 


    ¿Acaso está cansado? ¿Casado de qué? ¿De bañarse en oro y tenerme? La que debería estar cansada soy yo, de sus mentiras, insultos, falsedad, de darme ilusiones cuando tal vez soy algo "momentáneo". 


    Tiempo, él prometió nunca herirme. 


    –¿Nunca me herirás, cierto?– pregunto en voz baja y el frunce el ceño.


    –¿A qué viene todo esto?– pregunta y suelto su mano. 


    –Nada, Nathan, nada.– digo, sonrío forzadamente y camino para otro lugar lejos de él. 


    Me cruzo de brazos y observo como Nathan que de vez de buscarle, está con sus colegas charlando, mientras yo aquí con ganas de muchas cosas. 


    ¿Qué pasó con tu orgullo? Pareces un perrito mojado hambriento, Violeta. 


    Mi celular suena y noto que es de la recepcionista de mi departamento. 


    –¿Hola?– contesto mi celular. 


    –Violeta, Sienna creo que está teniendo un ataque de asma.– dice preocupada y escucho en el fondo un "Maldición, mi pecho, me muero, duele, cárajo, oxígeno por favor".


    Me alarmo. 


    –Iré para allá, mantenla viva hasta que llegue.– digo y cuelgo .


    Bajo las escaleras de dos en dos y busco a limosina. 


    –Alex, Alex, necesito que me lleves a mi departamento, ahora.– digo y todo pasa rápido. 


    Cuando llego a mi departamento, me bajo corriendo con los tacones en mi mano. 


    –Dime, cuánto tiempo me queda?– se escucha preguntar Sienna, está acostada en el sillón. 


    –No seas tontas, toma, te conseguí en la farmacia la pompa.– digo y se la doy ya abierta. 


    –Mi ángel guardián.– dice y inhala la pompa con desesperación. Al principio todo, parece Mariana y goma una bocaza de aire –Ay, vuelvo a respirar.– dice y la abrazo. 


    –Si me hubiera quedado contigo, tal vez de esto hubiera pasado.– la levanto del sillón. 


    –¿Estar por diez minutitos en el cielo?– pregunta y sonrío –Por cierto, Violeta, él no es un ángel?–  pregunta señalando a Alex, quien ya tiene su corbata desecha y su camisa a afuera, luce muy cansado. 


    –Sí, yo soy tu ángel guardián y él es el ángel que me ayudó a salvarte.– le digo y ella sonríe absorbiendo su nariz. 


    –Que bien.– Sienna tropieza y Alex me ayuda a tomarla. 


    –Te ayudo.– dice y sonrío. 


    –Gracias por avisarme.– le digo a la recepcionista y ella asiente. 


    Alex me ayuda a subir a Sienna a la cama y la arropa. 


    –Mejórate, chica de las manzanas en sus mejillas.–le dice Alex y sonrío con ternura, Alex es muy buena persona. 


    –Gracias, conductor de buen traje.– contesta con sus ojos cerrados y ambos salimos de la habitación. 


    Cuando le ofrezco una taza de café a Alex, se la toma, le agradezco por lo de Sienna y se va, me tiro en el sofá, donde dormiré.  


    Mi celular suena y veo que es un mensaje del tardado de Nathan. 


    Nathan:


    ¿Me puedes decir dónde rayos estas? El que recoge los abrigos me ha dicho que te has ido de volada, dime, todo está bien? Contesta mis llamadas. 


    Arrojó mi celular al otro sofá y me niego roturbamente a contestarle. 


    Ahora no estoy para ti, Nath.


    

  


  
           Capítulo veinte


     


    Estoy ordenando los papeles como de costumbre, trabajo mucho he inclusive adelantando algunos deberes de Nathan, ya que recuerdo que Cristina me dio a entender que soy una tonta. 


    Escucho un gran ruido, como algo romperse pero el sonido multiplicado por diez. Varios empleados se levantan.


    –¿Qué fue eso?– pregunta uno y se escucha mucha habladuría. 


    ¿Por qué temo de que se trata de mi jefe Nathan?


    Me pongo de pie y camino hasta la oficina de Nathan. 


    –¡Por todo los cielos!– esa es mi reacción al ver el cristal de la oficina de Nathan, el cristal que está...o mejor dicho estaba en el pasillo, está destruido –¿Cómo, que, qué?– veo a Nathan quien está sentado en su escritorio con un bate de baseball. 


    –¡Nathan!– grita Henry al ver tal cosa. 


    –Que desmadre.– me susurra Martin quien se posa a mi lado –¿Ya están discutiendo?– pregunta y frunzo el ceño. 


    –¿Por qué lo preguntas?


    –La empresa está normal, él no ha salido de la casa desde el día de la fiesta, ¿por qué estaría enojado?– se cruza de brazos y tuerce su nariz –Tu eres la dueña de su corazón, lo sabía desde que te vi bajo la lluvia. Dije: ojalá que mis nietos sean similares a ella.– sonrío. 


    –Bueno, todos a sus puestos y deberes. Aquí nada pasó.– dice Henry mientras aplaude captando la atención –A trabajar que de eso viven.


    –¿Tengo que hablar con él, cierto?– pregunto a mis dos jefes y ambos asienten a la vez. Hago una mueca. –Uh, bien. 


    Como toda una niña pequeña entro por la puerta (aunque sabía a la perfección que la pared de alado estaba hueca y podía entrar por ahí) y Nathan aún juega con el bate de baseball. 


    –Hola tú.– dice y me señala con el bate –¿Al fin me hablaras?– luce serio mientras observa el bate. 


    –Te recuerdo que el que me ignoro en la fiesta a sido tu.– le recuerdo y el chasquea su lengua. 


    –Claro, te iba a abaratar y darte las felicitaciones por abrazar a mi peor enemigo.– contesta con una sonrisa sarcástica. 


    –Deja de ser tan cínico.– le digo mientras rudo mis ojos. 


    –Gracias por ese cumplido.– el peina su cabello.


    –Eres tan argh.– trato de no entrar en estrés, no puedo. 


    –No dices eso cuando...– el me observa de pies a cabeza –Me callo.– dice y sonríe –Te tengo respeto.– vuelve a mirarme peor ahora pícaro y sonríe. 


    –Que imbécil.– digo con mi boca hecha una "O" –¿Cómo se ha roto el cristal?– pregunto. 


    –Solo quería jugar baseball.– dice mientras gira el bate –Estoy tan...– le hace una pausa mientras mira el bate –Tan... Me duele, Violeta.– eso ultimo lo susurra y me acerco a él. 


    –¿Qué duele?– el mira hacia abajo y luego me mira.


    –No quiero que seas una de ellas, no te quiero perder.– dice entre dientes aguantando la impotencia –Yo te quiero mucho, tu iluminas mi vida.– dice y me quedo en silencio – Tu pintas de violeta mi vida negra.– dice con más gracia y le doy un leve empujón –Me quedo buena, eh. 


    –No es gracioso.– digo pero sí, me resultó gracioso. 


    –Eres mi flor violeta, Violeta.– me dice –Y jamás, jamás jamás jamás, me perdonaría que por mi culpa...– pongo mi dedo en sus labios. 


    –Yo también te quiero.– le susurro y él me sonríe. 


    Entiendo su miedo, es como un niño que lo tiene todo pero ve a ese algo que más quiere irse con algo que más odia. 


    –Es algo más que querer.– el toca la comisura de mis labios –Pero...– lo interrumpo. 


    –Seré directa, lo que sientes es celos y un golpe a tu hombría al ver que no le tienes bajo tu control. ¡Bienvenidos al mundo de los humanos!– digo y me separo de el –Vamos, un día me dijiste que mi vida era un poco melodramática, creo que la tuya me gana.– lo señalo y pongo mi mano libre en mi cintura –Aquí el sexo fuerte soy yo, lo sabemos Nathan, tu fortuna no te definen y tampoco eso.– bajo mi dedo, ya saben –Tu pasado no te define ni crea tu futuro. Viste, a diferencia tuya no juzgo por lo que veo, pero me has dado a entender que eres un malvado jefe.– concluyo, él se queda impresionado. 


    –¿A qué juegas?– el pregunta –No estoy celoso.– se pone de pie –No eres el sexo fuerte.– da un paso en dirección mía –No te aproveches, Violeta. 


    –Nathan, vamos, sólo no sé, olvida Kyle, él no te da nada.– creo que ahora estoy jugando con psicología de conversar de que declare bandera blanca entre ellos, no lo veré sufrir.


    –¿No entiendes?– él se cruza de brazos y arquea una ceja. 


    –Así es la vida, uno no la entiende, yo no entiendo porque siento que te am...– cierro la boca cuando noto lo que estaba a punto de decir –Bien, creo que fui muy directa.– miro mis tacones y luego miro la sonrisa burlona de Nathan. 


    –¿Qué fue eso?– pregunta y ríe –Para que te sientas más especial, eres la única mujer que me ha dicho malvado y te amo a la vez.– él se posa frente a mí. 


    –En mi defensa, dije te am, tal vez quise decir te amargo.– estoy nerviosa, ¡Rayos! Me pone nerviosa. 


    –Ajá.– el hace que yo lo mire –Dime que me amas. 


    –No lo haré, se supone que tú fueras el primero en decirlo. Eres el hombre.– le reprochó y hago un puchero. 


    –¿Pero qué no eras el sexo fuerte?– me pregunta con su sonrisa de triunfo. Siento su dedo índice rozar mi barbilla con suavidad. 


    –Bueno, pues en ese caso...– trago gordo y le doy un beso –Te amo malvado.– digo en el beso, para romperlo rápido. 


    –Yo más.– me contesta sonrío –Ahora, pagas la cuenta?– suelto una fuerte carcajada. 


    –Soy el sexo fuerte, pero no soy estúpida.– digo y el ríe. 


    Este hombre me tiene mal.


    –Son tan bipolares.– se escucha decir Martin y veo a una señora alado de el –Se parecen a nosotros, Marta.– le dice a la señora de alado. 


    –Bien pensado Martin, por eso nunca llegamos a casarnos...– dice Marta, Martin le hecha tiernamente el brazo a Marta. 


    –Pero todavía no es tarde.– le dice y sonrío. 


    –Y bien, estos son mis abuelos los M&M.– dice Nathan y río. Buen chiste. 


    –¡No, no y no!– se escucha la voz de Cristina y maldigo por lo bajo –Nathan.– ella entra por la pared abierta con cuidado y camina hasta nosotros.


    –Joven Dreyfuss para usted.– digo, Nathan me pasa el brazo por los hombros y suelta una risa. 


    –Ya oíste al sexo fuerte.– dice Nathan, algo que me encanta de Nathan es que siempre me ha presumido, en el buen sentido. Quiero decir que no me oculta, ni me niega, ni actúa incomodo si nos ven. 


    –Bueno, joven Dreyfuss, ja pasado algo muy grave.– le cuenta a Nathan. 


    –¿Y ahora qué?– contesta desganado. 


    –Los accionistas quieren negociar de nuevo el producto, no están convencidos.– Nathan se tensa y susurra un "me cago en la mierda". 


    ¿Cómo así? 


    –¿Los productos para la piel?– intervengo con esa pregunta. 


    –Si.– contesta Nathan, con una pequeña sonrisa. 


    –¿Tienen alguna idea para resolver?– pregunto y ellos niegan –Creo que yo sí...


    Estoy frente a mis tres jefes, Cristina y sus dos secuaces.   


    –Mi hermanita Lucy le encanta leer y ella compra un libro al azar por la portada que más le guste. Si, le digo, "no juzgue su libro por su portada" y ella me contesta que la sociedad de hoy en día lo hace así, aveces es inevitable. Y pensé que, el producto sería más interesante si tuviera su propia portada o en este caso, su propio rostro.– le explico mientras juego con mis manos encima de mi falda. 


    –¿Cómo nunca se me ocurrió?– se pregunta Henry con una sonrisa –Tienes razón, creo que siempre nos fuimos por lo serio y no por lo atractivo.– Nathan me sonríe con orgullo y me siento feliz.


    –¿Qué puedo decir? Esa es mi chica.– dice y mentalmente le digo arrogante, pero gracias. 


    –Los accionistas quieren reunirse ahora mismo, no hay tiempo.– dice Martin – Recen desde ahora, familia. 


    –Papi está dispuesto ayudar aquí.– dice Cristina, se pone de pie y camina hasta la parte atrás de Nathan –Que a pesar de las diferencias y los problemas que tuvimos por Nath y yo, son amigos ¿no?– dice ella, Nathan me mira y frunzo el ceño. 


    –Violeta, si gustas puedes quedarte, ya eres parte de la familia.– dice Henry, camino hasta Nathan y sonrío. 


    –Por favor, quédate.– me susurra Nathan y asiento. 


    –Está bien.– me siento en la silla de alado de Nathan y me toma la mano. 


    La puerta se abre y entran un tres hombres y dos mujeres vestidos de ropa clara. Toman asiento y empiezan hablar sobre esas cosas. 


    Fue un fracaso, ellos se negaron y Nathan estaba ardiendo. Me estuvo raro, ¿no que ellos querían negociar las acciones y de momento no? Esto es gato encerrado.


    –Estoy exhausta.– le digo a Jane quien se pasa a mi lado, ella me sonríe. 


    –Luces pálida.– me dice y tomo aire. 


    –Jane, me dejas a sola con Violeta?– me volteo encontrándome con Cristina, Jane asiente, me da una mirada rápida y se va. 


    –¿Qué ocurre?– pregunto recostándome de el marco de la puerta de la cafetería. 


    –Tú ocurre ¿qué te crees?– frunzo el ceño. 


    –¿Eh?


    –Bien, seré más elemental conmigo, te entiendo, no eres de nuestra clase. ¿Crees que de verdad Nathan te quiere?– ruedo los ojos y me cruzo de brazos. 


    –No me quiere, me ama, me desea y grita mi nombre en todos los sentidos, como maldición o placer.– digo y ella parece tener un tick nervioso en su ojo –Con tu permiso...– trato de pasar por su lado pero ella se mete en mi camino. 


    –¿Te crees grande por ser novia de Nathan? Escúchame muy bien señorita don nadie, a mí no me declares la guerra porque es claro que la que perderá serás tú.– dice entre dientes y tengo ganas de partirle la cara. 


    –¿Sabes qué te puedo golpear ahora mismo? Y apuesto a que lloraras porque eso hacen las mujeres como tú, llorar porque se le parten una uña y pedir por papi.– digo evitando que mi dientes rechinen de la furia. 


    Ella me suelta el brazo que antes me agarraba con brusquedad, pero lo único que me dolió fueron sus uñas, mejor dicho, garras espetadas, porque ni fuerza tiene. 


    –No sabes con quién te metes. Nathan quiere alguien como yo, no como tú.– camino lentamente hasta el pasillo murmurando "blah blah blah blah".


    Bruja de pacotilla, cuando tú ibas yo venía. 


    Nos encontrábamos en mi departamento ya que Nathan permitió que yo cogiera la tarde para estar con él y además él quería ver cómo seguía Sienna. 


    –Nath, relájate.– digo contra su pecho mientras lo abrazo. 


    –Es que no me explico.– vuelve a decir y suelta un suspiro cabreado. 


    –Ya verán que hacer, mientras... Mírame.– me despego de él y lo miro –Te prometo que todo estará bien.– susurro y le doy un beso fugas.


    –Me toy muriendo.– sale Sienna del baño con su pijama de ositos –Cuñado.– Sienna saluda a Nathan. 


    –Cuñada, como sigues?– pregunta Nath. 


    –Aún respiro, supongo que bien.– contesta y se tira al sofá. 


    Alguien toca a la puerta. 


    –Yo voy.– camino hasta ella y la abro –¿Alex?– suelto cuando veo su ojos mieles. 


    –Hola Violeta, es que quiero saber cómo sigue Sienna?– pregunta y me hago a un lado invitándolo a pasar. 


    –¿Alex?– pregunta Sienna al verlo, se acomoda su pelo y carraspea –Hey.


    –Sienna, joven Dreyfuss.– saluda Alex educadamente. 


    Le hago señas a Nathan para salir del departamento. Salimos, cierro la puerta y me siento en el suelo. 


    –Ven, hazme compañía.– digo paladeando el piso invitándolo a que se siente, cosa que hizo –Hoy tuve un pequeño...¿roce? con Cristina.– frunce el ceño y traga gordo. 


    –Cristina está loca, evítala, eso siempre hago.– el juega con mi mano. 


    –Ella es muy bonita.– digo y el suelta un suspiro. 


    –Lo es, pero a fuerza de maquillaje cualquiera es bonita.– el deja un beso salvaje en mi mejilla –Tu eres bella, hermosa, sin o con maquillaje, me he sacado la lotería.– me recuesto de su pecho. 


    –Que romántico y patéticamente ya millonario.– el suelta una risa ronca. 


    –Puedo llegar a ser el más malvado hasta el más romántico. Soy el paquete completo.– deja muchos besos en mi rostro. 


    –¿Y yo qué puedo llegar hacer?– pregunto y él sonríe. 


    –Una flor, siempre lo he dicho.– sonrío a medio lado. 


    –Pero dijiste que algunas tienen espina.– el asiente. 


    –Eres muy justa y sabes defenderte, así que.– el deja un beso en mi coronilla –No puedo describirte mejor que una flor hermosa con sus espinas, Violeta. 


    

  


  
           Capítulo veintiuno 


     


    Nathan


    Días después...


    Estoy en el mejor lugar en el cual puedo estar. De todos los lugares del mundo que he visitado, llegue a la conclusión que en definitiva mi favorito son en los brazos de Violeta. 


    Siento como pecho sube y baja, tranquilamente. Acaricia mi cabello de forma sutil para no levantarme por completo. Abro mis ojos con pereza y veo la hora en el reloj de la mesa de noche. 3:17 am. Frunzo mi ceño levemente mientras busco su mirada. 


    –Mi amor...– murmuro con voz grave mientras me estiro un poco –¿Acaso no puedes dormir?– bostezo mientras ella atrapa entre sus dientes su labio inferior. 


    –Umh..– balbucea. 


    Ella baja su mirada hasta la mía y paso mi brazo por su abdomen descubierto. Me empiezo a preocupar al instante. 


    –¿Es por lo de Sienna?– pregunto; Sienna había accedido trabajar horas extras en el club y a Violeta no le agrado eso, para nada. Por eso quiso pasar la noche conmigo. 


    Ella parece meditarlo y me acerco más a su tentador cuerpo. Veo como su vello se eriza cuando mi respiración choca con su piel. 


    –No creo...– suelta un suspiro perezoso y dejo un beso en su abdomen –Tengo un mal presentimiento.– suelta. 


    Alzo la mirada para encontrarme con sus ojos azules un tanto preocupados. Elevo una ceja y siento junto a ella, con nuestras espaldas recostada en la cabecera de la cama. 


    –¿Es por la empresa?– pregunto.


    Ella, sin contestar, se pone de pie, alejándose de mí. Frunzo mi ceño aún más. 


    –No lo sé.– camina por la habitación en su pijama color negra que llega a mitad de sus muslos. Se ve muy atractiva y sexy. Como siempre. 


    –¿Cómo te puedo ayudar?– pregunto, tratando de no tensar más mis músculos. No me gusta verla así. Ella atrapa un mechón de su cabello entre sus dedos y me da la espalda para mirar a través del espejo. Suspira. 


    –Solo... Duerme, descansa, mañana te toca trabajar.– dice sin dejar de verme. 


    –No me podré ir a dormir al verte de esta manera, Violeta.– me pongo de pie, camino hasta ella  y la abrazo por la espalda –Me tienes preocupado.– beso su cuello y ella parece relajarse. 


    –No te preocupes, estaré bien.– susurra y mientras trazó una línea de besos veo que la parte de atrás de su cuello tiene un moretón. 


    –Otro moretón.– digo y ella se tensa –¿Otro golpe?– arqueo mi ceja y ella se voltea para verme.  


    –Nath... Mi piel es muy sensitiva y el mínimo golpe que recibo se me queda la marca.– explica y frunzo el ceño. Su mirada me dice otra cosa. 


    Aquí hay algo más, lo sé. 


    –Violeta, estás segura de lo que me dices?– pregunto y ella camina hasta el otro extremo del cuarto.


    –Ve a descansar, Nath, de verdad, estoy bien, estoy bien...– veo que toca su cabeza y se detiene de golpe. 


    Me acerco a ella quien tiene su cabeza agachada y soba sus sienes. Veo una línea de sangre bajar por su nariz. 


    –Tu nariz sangra, de nuevo.– me alarmó y ella mira hacia el techo. 


    –Mierda.– masculla antes de entrar al baño.


    –¿Quieres algo? ¿Un té? ¿Decirme que te pasa, tal vez?– pregunto, recostándome en el marco de la puerta del baño. Me cruzo de brazos totalmente serio. 


    –Solo ve a dormir.– dice saliendo del baño lentamente. Su hombro chica con el mío y chasqueo mi lengua. 


    Estoy dispuesto a insistir cuando el celular de Violeta suena y al ver la pantalla de este, su rostro se transforma a uno no muy bueno. Contesta. 


    –¿Lucy?– pregunta y toca su pecho –¿Lucy que ocurre? ¿Por qué lloras?– las manos de Violeta tiemblan y voy hasta ella –¿Qué tiene?.....¿Qué?– Violeta deja caer su celular y empieza a tambalear hacia atrás. Como reflejo la tomo en mis brazos rápidamente. 


    –¿Violeta? ¡Violeta! Violeta responde.– digo mientras toco varias veces su mejilla –Violeta, amor, despierta por favor.– la tomo como un bebé –Mierda Violeta, me estás asustando.– sigo pero nada. Tomo mi celular, mis zapatos y mi chaqueta. 


    Cuando llego al hospital la colocan en una camilla y me acuesto en el sofá  de la sala de espera. 


    Estoy ansioso, muy ansioso y nervioso. Las palmas de mis manos sudan constante y mis pies no se están quietos. Espero que mi Violeta este bien.  


    Quince minutos más tarde veo el doctor caminar en dirección mis. Me pongo de pie. 


    –¿Cómo está Violeta?– soy directo. 


    –Está bien, solo fue un colapso de su condición.– dice mientras caminamos hasta la habitación que se encuentra. 


    –¿Co-condición?– pregunto, aturdido. Llevo mis manos a mis bolsillos de mi pantalón chandal. 


    –Sí, problemas de plaquetas en su sangre.– me paro en seco antes de seguir. 


    –¿Eso es peligroso?– pregunto y el doctor abre la puerta de la habitación. 


    –Puede llegar a ser peligroso, es decir, si no se trata y no se chequea con constancia, puede convertirse en anemia u otra enfermedad muy grave.– me explica, yo solo rasco mi nuca frustrado y la observo. 


    Tiene una fina sábana blanca, su pijama y mi chaqueta tapándola. 


    –Deme toda la información necesaria, llevaré todas las medidas necesaria para que este bien.– pido. 


    –Pues se las puedo conseguir pero antes debo de preguntar si a estado en constante estrés?– pregunta y trago gordo –¿Ha comido bien? ¿Tal vez problemas de familia, trabajo, amistades, emocionales? 


    –Pues, vaya...– rasco mi barbilla –Ha recibido una noticia la cual no sé de qué se trata.– explico y el doctor toca su bigote –Y eso ha llevado a esto. 


    –Eso es malo para ella. Tiene que evitar el demasiado estrés, golpes o cortadas y es obvio, estar en medicación.– explica y asiento –La estaremos observando durante cuatro horas para ver si todo sale bien.– vuelvo asentir –Con su permiso. 


    Cuando el doctor se va, me aproximo hasta la silla que está alado de Violeta.


    –¿Nathan?– pronuncia cuando siente su mano tocar la suya. Aún no ha querido abrir los ojos. 


    –Aquí estoy, descansa, lo necesitas.– le susurro y ella abre sus ojos para observarme. 


    –Supongo que ya sabes todo, cierto?– dice con temor y asiento. 


    –Discutiremos esto en casa, ahora descansa.– digo y ella sonríe de medio lado. 


    –Dijiste casa.– ella se incorpora con dificultades  –Quiero hablar de esto ahora.– se sienta en la cama –Ya he estado en estas situaciones, se lo que viene.– me mira –¿Entonces?– dice y suelto un suspiro. 


    –Debiste decírmelo Violeta, no sabes lo mal que me puse cuando vi que no respondías. He pensado lo peor.– confieso. 


    –No lo dije porque odio que me tomen lastima.– dice y puedo notar su fortaleza. Suena machista pero, nunca pensé que una mujer como ella sería más fuerte que yo. En todos los sentidos, puede. 


    –No soy un hombre que sienta lastima.– son sincero y atado una ceja –Y lo sabes. 


    –A penas sientes, señor insensible.– dice haciéndome ojitos lindos –Tampoco lo dije porque tú también me ocultas cosas.


    –¿Qué cosas, Violeta?– elevo mis cejas. 


    –Como que Cristina es tu ex.– siento como la bilis me sube y baja.


    Maldición. 


    Ruedo mis ojos con designación y hago de mis labios una línea. 


    –¿Y eso qué? Para mi Cristina es un cero a la izquierda.– ella pone sus ojos en blanco.


    –Bueno, cada vez que tú estás con ella me siento como cuando tú te sientes cuando estoy con Kyle.– fue directa y me ha llegado –Y también...– hace de sus labios una línea –Olvidadlo...– ella parece morder su lengua para evitar decir otra cosa. 


    –Dale, suéltalo, una relación con secretos no es sana.– suelto su mano y me cruzo de brazos recostándome de la silla. No la pierdo de vista. 


    –Kyle me dijo varias cosas.– al escuchar su nombre, me tenso y pongo los ojos en blanco. Cuánto detesto a Kyle. Me pagarás cada una. –Me contó la historia de cómo te vengaste de él y su madre.– hecho mi cabeza hacia atrás. Me quedo en silencio. ¿Qué se supone que le conteste? 


    –Descansa...– digo y ella se deja caer hacia atrás. 


    –Vente.– ella me hace un lado en la camilla y no dudo en acostarme junto a ella –Serán unas largas tres horas.– dice y frunzo el ceño. 


    –Son cuatro horas.– corrijo.


    –¿Aquí son cuatro? Bueno, en Georgia eran tres. Bueno, descansa tú, tienes trabajo.–  y me da la espalda. 


    Puedo jurar que pasan como cinco minutos antes de que Violeta entre en un descontrol total. Se incorpora y grita por su padre.


    –¿Violeta, que ocurre?– ella está hiperventilando y la abrazo fuertemente. 


    –Mi papá, mi papá.– continúa diciendo –Ahora recuerdo, Lu-Lucy me dijo que mi papá...– ella estalla en llantos –Mi papá se puso mal.– ella llora contra mi pecho y siento como mi cuerpo reacciona. La aferro a mi cuerpo con temor. Veo como una enfermera pelirroja entra con una tabla de apuntes en sus manos. 


    –¿Ya reaccionó?– pregunta la peli roja y le toca el hombro –Violeta, ey.


    –¿Reaccionar?– pregunto mientras no la dejo de abrazar. Ya está más tranquila, pero no suelta su agarre alrededor de mi cintura. 


    –Cuando despertó pedía por su padre, tuvimos que darle tranquilizantes. Supongo que se ha desmayado porque vio o escucho algo, y al desmayarse se aturde y la mayoría de los pacientes olvidan por qué su desmayo.– explica, yo solo asiento –¿Dije mucho desmayarse?– se pregunta y yo ignoro eso. 


    –¿Qué hará?– pregunto, veo que solo está ahí. 


    –¿Yo? Nada, tú deberías hacer algo, dile algo bonito.


    –Vaya, buen consejo.– soy irónico –Bien, Violeta, bonita... Escúchame.– le susurró al oído, solo ella solloza en mi pecho. 


    –Si le pasa algo a mi padre me muero.– dice con dificultas. 


    –Y si te pasa algo a ti el que se muere aquí soy yo.– ella poco a poco ahoga sus sollozos –Te amo Violeta, no te desesperes, tu padre estará bien.– le susurro y ella no dice nada, solo se queda callada en mi pecho.


    –Te has graduado como novio, hombre. Felicitaciones.– la enfermera me sonríe amable –Ahora, apagaré las luces, lindo sueño a ambos.– ella camina hasta la puerta –Pero no le digan al doctor que te deje pasar la noche aquí.– sonrío y susurro un "gracias" 


    Cuatro horas después.


    La alarma de mi celular suena que las cuatro horas han cumplido. 


    –¿No fuiste a trabajar?– se levanta Violeta toda   adormilada. 


    –¿Con lo que dormí anoche? Mejor me tomo la mañana.– me levanto y la ayudo.


    –Buenos días dormilones.– aparece la enfermera –¿Todo bien Violeta?– ella quita el suero con delicadeza. 


    –Todo bien.– se limita a decir Violeta mientras le regala una media sonrisa. 


    –Bien. Te presentarás un día a la semana al hospital para chequear como vas. Seré yo quien te chequee, soy Amy.– ella se presenta extendiendo su mano y Violeta la acepta. 


    –No se preocupe, yo me encargaré de que se presente.– digo y le tomo la mano a Violeta –¿Vamos?


    Salimos del hospital y ella está aferrada a mi chaqueta hasta que nos montamos a mi auto. 


    –Compraré el desayuno ¿quieres algo en específico?– pregunto guiando hasta una cafetería cercana. 


    –No tengo hambre.– dice ella con sus ojos cerrados. 


    –Comerás de todas formas.– me estaciono en la cafetería, voy por unos sándwiches con café y vuelvo al auto. Está como mismo al deje. Debe de estar agotada. 


    –De verdad, Nath, mi estómago está completamente cerrado, la preocupación es demasiada.– dice mientras juega con su celular, esperando la llamada de su hermana. 


    –Vamos a ver quién come y quién no.– digo llegando al departamento. 


    Ambos estamos en la cocina en una guerra de miradas. Violeta está sentada en la barra y yo frente a ella.


    –Comerás.– ordeno.


    –No lo haré. 


    –Si comerás. 


    –No lo haré. 


    –Comerás. 


    –No.– dice y su celular suena. Sin mirar a la pantalla lo responde a toda prisa.  –¿Lucy? Por todos los cielos, como están todos, como está papá?– pregunta llevando una mano a su pecho –Tratare de ir...¿Como que no?.... Bueno, pero quiero verlos.– sigue hablando –Los amo, me llaman cuando salgan del hospital... Bien.– y cuelga. 


    Cruza mirada conmigo y veo que está más tranquila. Le regaló una media sonrisa. Es preciosa. 


    –¿Comerás?– pregunto arqueando una ceja, ella coloca su rostro en sus manos mientras que sus codos descansan en la barra. 


    –¿De dónde sacas tanta paciencia?– pregunta tratando de ocultar una pequeña sonrisa. 


    –Estoy a punto de restregarte el sandwich en tu cara, pero eres demasiado bonita.– digo manteniendo una sonrisa. 


    –Tu siempre tan romántico.– medio sonríe y suspira. 


    –¿Cómo está tu padre?– pregunto y tomo de mi bebida. 


    –Está bien, mejorando de a poco. Su presión se estabiliza .– ella toma el sandwich y le da un pequeño mordisco. 


    –Cuéntame sobre tu familia, cuantos hermanos tienes, donde vives, como era tu vida antes de mi.– le digo y ella sonríe. 


    –Ya te he dicho que me gustan los colores pasteles, solía andar en bici sin rueditas desde los cuatro y le tengo fobia a las arañas.– me dice, llevo una mano a su mejilla y la acaricio. Ella es la obra de arte más perfecta que he visto en carne y hueso. 


    –Quiero saber más de la mujer cual amo.– susurro y ella sigue comiendo poco a poco. 


    –Si también me cuentas de ti, te cuento de mi.– propone y asiento. 


    –Buen negocio. Trato. Por cierto, ¿quién no quería comer?– pregunto señalándola y ella me da un leve golpe. 


    –Gracias por todo.– se inclina para darme un pequeño beso en la mejilla. 


    La observo como siempre, ojos azules tan profundo que soy capaz de ahogarme en esa mirada,  sus mejillas que hacen que cualquier gesto la haga ver tierna, su labios carnosos rosados, su cuerpo descomunal y su actitud que me mata. Tal vez no digo todo lo que pienso, porque debería ser ilegal mi pensar y prohibidos mis sentimientos. Pero la tengo. 


    La chica de mis pesadillas se ha convertido en mi sonrisas. ¿Quién diría? Enamorado. Perdido por ella. 


    Viste abuelo, las clases de poesía me sirvieron para algo. Tenía razón en que algún día me iba a servir. 


    –¿Qué tanto piensas, tonto?– dice ella y ríe mientras camina hasta el sofá. 


    –En mi todo.– ella enciende el celular y palmea su lado, como suele hacerlo –Tú.


    Ella sonríe mientras me mira desde el sofá y una taza entre sus manos.   


    –Es gracioso que lo digas cuando lo tienes todo.– sonrío de medio lado –Ven conmigo, hazme compañía y no me dejes.


    

  


  
           Capítulo veintidós


     


    –¿Te sientes mejor?– pregunta Oliver quien me acompaña hasta el hospital junto a Sienna. Al parecer Nathan quiere asegurarse de que he ido a la revisión. 


    –Sí, sí y lo estoy.– digo mientras me recuesto sobre el hombro de Sienna.


    –¿Quieres que me aparque o los espero al frente?– pregunta Alex mientras para frente al hospital. 


    –Estaciónate, yo te llamo cuando salgamos Alex.– dice Sienna con tranquilidad y Oliver la mira. 


    –¿Número?– todos nos bajamos –¿Por qué tienes el número de Alex?– pregunta Oliver mientras entramos al hospital. 


    –¿Por qué debo responder a esa pregunta?– Sienna responde con una pregunta. 


    –Hey, Amy.– saludo a la enfermera cuando la veo –Ya estoy de vuelta.– finjo una sonrisa de emoción. Detesto los hospitales, me hacen recordar malos momentos. 


    –Violeta, que bueno verte.– ella me sonríe, luego a Olvier y a Sienna –¿Ellos son?


    –Ay, disculpa, ella es mi mejor amiga Sienna y él es el ex mejor amigo de mi novio.– los presento. Normal. Ambos sonríen de oreja a oreja. 


    –Un gusto.– contestan al unísono y ella asiente. 


    Los amigos bipolares (Oliver y Sienna) me esperan afuera mientras Amy me hace el chequeo. 


    –Bueno, supongo que estás acostumbrada a esto.– dice sacando la aguja y asiento –Te digo un secreto, yo las odio.– me susurra y sonrío –Respira hondo... Ahí está.– ella termina y me desata la cuerda que estaba atada en mi brazo –Ya eres libre, lindura.– me pongo de pie. 


    –Gracias, enfermera Amy.– digo mientras flexiono mi brazo y camino hasta la puerta. 


    –Ya sabes, cuídate, te veo la semana entrante.– asiento sonriente. Ella es muy amable.


    Camino por los pasillos del hospital hasta dónde están Oliver y Sienna besándose.


    Tiempo, ¿¡Qué!?


    Carraspeo cuando veo que no tienen planes de soltarles y ellos se separan torpemente rápido. 


    –Hey, que tal fue?– pregunta Olvier mientras se estira y Sienna espeta su mirada a su calzado. 


    –Me fue exactamente como les fue a ustedes mientras no estaba.-


    –Lamento tanto sufrimiento querida.– dice Sienna y se pone de pie –Entiendo que te haya ido como una tortura, a mí también.– Sienna me toma del brazo y le susurro un "Tenemos que hablar".


    Chss Chss, prometen no decir nada? Bueno, aquí les va. 


    Nathan piensa que estoy descansando en mi departamento... ¡Eh! Estoy trabajando y lo mejor es que el aún no se entera que estoy aquí.


    –¿Qué es esto?– le pregunto al hombre que me entrega los papeles. 


    –Finanzas.– contesta, directo. 


    Abro la carpeta esperando que todo esté bien pero no lo está. Noto algo fuera de lo normal, una caída...


    –¿Caída?– pregunto y él pone su mano en mi escritorio. 


    –Esa es mi duda y recurro a usted que supongo que debe saber el porqué, ya que eres la novia del joven Dreyfuss.– muerdo mi labio y llevo otra mano a mi cabeza. 


    –Haber...– sigo pasando las páginas y veo que unos proyectos han sido cancelados –Esto debe tener una explicación razonable...– digo y el arquea una ceja –La cual no se.– el suelta un suspiro. 


    –Esto no ha pasado desde hace años. ¿Qué estará pasando?– él se incorpora y aguanto el aire. 


    –Te dejaré saber, Troy.– le digo y veo a la figura de Nathan caminar –Oh, mierda.


    Antes de entrar en pánico, me escondo bajo el escritorio. Troy mira bajo de él. 


    –Tu eres rara.– susurra, me sonríe y él se va. 


    Hay un silencio y yo cruzo los dedos para que no me descubra. 


    –Quiero que me escuchen todos ustedes.– el empieza hablar en alto y me hago un ovillo, que no me vea –La empresa está pasando por una crisis, necesito de ustedes mis empleados.– él sigue hablando y notificando y yo solo aguanto las ganas de estornudar que tengo. 


    Genial. 


    –Espero su cooperación y buenas.....– él toma una pausa y se escucha un suspiro –Buenas noticias y necesito una buena taza de café, alguien que me traiga una taza de café negro.– no se escucha más nada. 


    –Uff...– me incorporo y veo que una chica de cabello rubio hermoso se pone de pie. 


    –Hey, tú.– le digo y me pongo en su camino –¿Traerás la taza de café de Nathan?– ella frunce el ceño. 


    –¿Se refiere al joven Dreyfuss?– pregunta con su acento extranjero marcado. 


    –Sí, ese mismo.– ella asiente –¿Está en su oficina?– pregunto. 


    –Está reunido ahora, por?– sonrío. 


    –Por saber, gracias. Nunca me viste y soy producto de tu imaginación.– pongo mi dedo índice en mis labios y guiño. 


    –¿Bien?


    Camino rápidamente hasta la oficina de él y trato de abrir la puerta. 


    Cerrada. 


    –Que mier...– recuerdo que el cristal de alado no está y sonrío –Que genio.– entró por ahí y camino hasta el escritorio –Haber haber, turroncito de azúcar, que me andas ocultando?– empiezo a teclear en la computadora pero me pide la contraseña –¿Contraseña? Genial, haber, Violeta piensa como Nathan...– optó por poner su nombre ya que es lo suficientemente arrogante para poner su nombre de contraseña –¿Incorrecta? Vamos, piensa, piensa Violeta.– pongo su fecha de nacimiento con el año y tampoco, así que intentó unas tres veces más –¿¡Incorrecto!?– ahogo un grito y rasco mi sien –Vamos, Nathan, ni el nombre de tu pez es.....– miro a todos lados y noto que en su escritorio hay una fotos de nosotros, salgo tomándole las mejillas a Nathan mientras él me mira con gracia –¿Será que....?– pongo mi nombre pero sale incorrecto –Ja, ya decía que todo iba muy perfecto...– vuelvo y pongo mi nombre y el día de nuestro cumpleaños –¡Bingo! Que romántico eres, Nath.– empiezo a abrir las carpetas que parecen interesantes y encuentros muchos proyectos denegados –¿Qué está pasando?– sigo con la lista y echo unas voces –Bien, bien, ya.– cierro y pongo todo como estaba. Como si fuera toda una ninja salgo de la oficina.


    Me fui una hora antes del trabajo ya que así quiso Martin (el me que me encubre para que Nath no lo sepa). Me voy a la guardería donde trabaja Sienna en medio tiempo. 


    –¿La clave es tu nombre con su fecha de nacimiento?– pregunta Sienna mientras carga un bebé en sus brazos. 


    –Sei.– sigo peinando a la niña de rizos dorados de unos cinco años. 


    Al parecer según Sienna el beso que tuvo con Oliver fue un... Desliz. Le he dicho que así se crean bebés también. 


    –Qué bonito es el amor.– ruedo los ojos. 


    –¿Tú contraseña es Oliver por desliz?– ella me fulmina con la mirada. 


    –Disculpen.– entra una señora hermosa de cabello largo. 


    –Señora Elena.– la recibe Sienna –Aquí está su linda sobrina, ven Lau.– la niña que antes tenía corre hasta la señora y la abraza.


    –Violeta, piensas ir a Georgia?– pregunta Sienna mientras termina de recoger. 


    –Me encantaría, si mi padre no mejora iré de seguro. Pero si se mejora y lo mandan a casa pues creo que dejare el dinero para otra ocasión, como Navidad o su cumpleaños.– cuento, Sienna parece asentir ya que está limpiando baba de bebé. 


    Mensaje entrante:


    Nathan: 


    ¿Estás en tu departamento?


    –Ouh, Nath me acaba de preguntar si estoy en el departamento.– Sienna sonríe maliciosa, ella también se niega a que trabaje. 


    Yo:


    No, por?


    Nathan:


    Pase y nadie me contestó. Entonces, donde andas? 


    Yo:


    De fiesta. ¿Entonces dónde estás tú? 


    Nathan:


    Violeta..., donde estás? Como no estás en donde tú deberías estar descansando en tu cama, pues pasaré por la mansión para recoger unas cosas y luego iré a mi departamento.


    Yo:


    Perfecto, yo estoy en tu departamento, así que, te espero. 


    Apago mi celular, me despido de Sienna y la obligo a que me diera la buena suerte para llegar antes de Nathan a su departamento. 


    Luego de sobrevivir al gran tráfico de New York, estoy en el departamento. Me quito el uniforme del trabajo, el maquillaje y me hago un moño todo desordenado. Opto por colocarme un camisón de Nathan y sus medias. Me arrojo a la cama, me pongo bajo las sábanas y enciendo el televisor. 


    –¿Violeta?– el entra a su habitación y me ve. 


    –Hola cariño, has llegado del trabajo tan temprano.– finjo ser una esposa, me pongo de pie y lo abrazo por la espalda. Desde aquí puedo sentir su burbuja de tensión. 


    –¿Eso qué fue?– pregunta Nathan mientras trata de deshacer su corbata color negra. 


    –Pues quería saber cómo se sienten las esposas al decir eso.– digo mientras  lo ayudó a desabotonar su camisa.


    –Ahh.– él contesta y sus cejas están hecha una línea, como si su mente anda en otro lugar. 


    –Hey, calma vaquero.– me arrojo a la cama –Tu emoción al verme se nota de aquí a martes.– digo con sarcasmo, rodando los ojos. 


    –¿Qué hiciste en todo el día?– pregunta quitando sus zapatos. 


    –Dormir.– miento, bien, no me siento culpable cuando sé que anda ocultando algo. 


    –¿Y ver programas pagados con el mensaje de "usa protección y previene enfermedades"– dice mientras lee en el televisor. 


    –Es bueno saber eso.– digo con nerviosismo. Él no se cree el cuento, su cara dice todo y también dice que hoy fue un mal día –Ven, al parecer hoy fue un día largo y pesado.– él se sienta en la cama y me siento a ahorcadas –¿Quieres hablar sobre ello?– empiezo a peinar su cabello. 


    –No te preocupes.– el besa mi mejilla pero yo beso sus labios –Viole...ta.– dice entre el beso y sus manos van hasta mi espalda baja. 


    –¿Mm?– digo sin romper el beso. 


    –Tengo algo para ti.– me separo de él y veo que tiene un sobre color violeta –Es para ti.– me lo entrega y me siento en la cama. 


    –¿Para mí?– el asiente –Bonito color.– abro el sobre y veo que son dos boletos hasta Georgia en un jet privado y frunzo el ceño –Nathan Dreyfuss...– me pongo de pie. 


    –Antes que me regañes por andar regalándote, tómalo como un pequeño detalle a mi suegro.– el besa mi cabeza –Así te relajas junto a Sienna y vez a tu padre, lo mereces.– suelto un suspiro. 


    –Esto es de....– el me interrumpe. 


    –Con un "gracias Nathan" me basta.– el entra el baño. 


    –Gracias Nathan.– digo, se va que la ducha y la enciende. 


    Eso fue raro. 


    Alguien toca a la puerta y veo por la cámara de seguridad de quién se trata. Kyle.


    Ruedo mis ojos y muerdo mis labios. 


    –¿Quién es?– pregunta Nathan saliendo del baño con una simple toalla en su cintura. 


    –Creo que Kyle.– digo y el chasquea su lengua –Yo voy.– el niega y me toma del brazo. 


    –Ni lo pienses, yo iré.– el baja las escaleras de dos en dos y me quedo en ellas para mirar desde este punto. 


    –¡Hermanito!– dice Kyle cuando Nath abre la puerta. 


    –Habla rápido.– Nathan soba sus sienes. 


    –Solo quería mortificarte la vida un rato, hermano.– Nathan suelta un gruñido –Cálmate, mira, no me invitaras a pasar?


    –Entras y te mueres. 


    –Yo también te quiero.– el rueda los ojos –Bueno, seré rápido.– él le entrega un sobre y Nath lo toma –Todavía tienes una oportunidad pero no, sabemos ambos que nunca podremos ser de nuevo el niño que tenía miedo y su hermano que lo protegía de los males del mundo.– Nathan solo ve la carta –Ah, un consejo, Violeta ama que besen su cuello duran....– el calla ya que me ve, claro, estoy vistiendo ropa de Nathan, ¿qué puede pensar? –Hey, Violeta. 


    –Si sigues hablando te haré tragar cada palabra, lo juro.– escupe Nathan. 


    –Bueno, me equivoco o no?– él se cruza de brazos. 


    –Te equívocas, ahora vete, Nath y yo tenemos cosas que hacer.– digo, sería. 


    –Bien, ya me voy, mal recibido soy y con el corazón roto me voy.– el canta y Nath cierra la puerta –¿No sienten la tensión de mi presencia?– grita desde al otro lado de la puerta –La venganza tiene tu sombra, Nathan.


    

  


  
           Capítulo veintitrés


     


    Y aquí estamos de nuevo, escondía bajo el escritorio ya que mi querido jefecito está dando otra de sus charlas baratas.  


    –¡Trabajen!– el aplaude tres veces –Bianca, necesito los papeles ya, Lou mi café, JJ los...– él se detiene de hablar y me preocupa. 


    Frunzo mi ceño. 


    –¿Si, joven Dreyfuss?– se escucha la voz de JJ.  


    –Avísale a Jane que me saque una cita con los nuevos.– dice ya más calmado en su voz y yo solo me pregunto: ¿Por qué me da ganas de estornudar? Miro alrededor del escritorio y veo que tiene un poco de polvo. Todo cobra sentido. 


    –Claro, joven Dreyfuss.– contestan todos y el no responde, así que con cautela trato de salir pero me llevo un golpe en mi cabeza. 


    –Me cago en todo.– maldigo tomándome la cabeza y incorporándome. 


    –Hola, cariño.– escucho una voz ronca y subo mi mirada encontrándome con los ojos oscuros, intensos y seductores de mi jefe novio. 


    Hago una mueca. Alguien está en problemas. 


    –Hey, tú.– río con nerviosismo –Eh, antes que me digas algo no olvides que te amo.– hago un puchero y el arquea una ceja. 


    –¿Qué te he dicho?– susurra el mirando sus manos quienes están en mi escritorio.


    –Que descansara.– bufo. 


    –¿Y qué haces aquí entonces?– él se inclina más hasta mí y ruedo los ojos. 


    –Trabajando.


    –No quiero que trabajes. 


    –¿O no quieres que sepa lo que escondes?– ataco y el guarda silencio. 


    –Aquí tú y yo sabemos más de lo que decimos, seamos realista amor.– el me tiende su mano y la tomo –No quiero involucrarte en la empresa, el doctor dijo nada de estrés.– el me levanta con delicadeza y voy hasta él. 


    –Es algo ilógico porque estar contigo es toda un adrenalina.– entorno los ojos –Pero cierto, tienes razón.


    Mis ojos encuentran los suyos y muerdo mi labios cuando su semblante sigue terriblemente serio. Me siento tan impotente. 


    –Ve a casa.


    Suspiro con pesadez. Por eso no me gusta decir mi padecimiento, porque vienen y me tratan como si fuera a romperme en cualquier momento. Soy Violeta y puedo ser una guerrera porque nada me lo impide. 


    –No lo haré Nathan. Sabes muy bien que tú puedes ser necio, pero yo puedo ser el doble.– suelto nuestras manos y me cruzo de brazos. 


    –Violeta es una orden, no una opción.– dice con impaciencia y a la defensiva, como a estado durante esta semana –Créeme cuando te digo que estoy siendo paciente y la paciencia no es mi amiga. 


    –Eres mi novio.– murmuro. 


    –Y tu jodido y malvado jefe.– dice en voz alta, ahogando un gruñido, controlando las ganas de gritarme. 


    Entregable los labios con sorpresa y tratando de ocultar mi expresión de dolor. Todos miran de metidos y la respiración de Nathan es un tanto agitada. ¿Qué pensarán todos? Nathan gruñe en sus adentros y lleva sus manos a su cuello. 


    Forzó mi mejor sonrisa pero es un fracaso. Tomo mi bolso y lo miro. 


    –Cierto, tienes toda la razón joven Dreyfuss. 


    Y tras decir eso, golpeo mi hombro con el suyo y me voy. 


    Nathan necesita equilibrarse y si no quiere ayuda, no rogaré. 


    Georgia


    El viaje es bastante rápido pero no me puedo quejar. Sienna ha estado durmiendo y roncando todo el camino y yo solo trato de evitar mis típicos pensamientos malos. 


    Nathan, sal de mi cabeza. 


    Desde que me ha gritado frente a todos, no hemos vuelto hablar. Ni una disculpa, ni una llamada, ni un mensaje. Nada de nada. 


    –¿Estás bien?– me pregunta Sienna cuando tomamos un taxi para dirigirnos a mi verdadera casa. Mi hogar. 


    –Solo pensaba.– Sienna muerde su lengua y me mira sería. 


    –Bueno, por lo menos no eres la única que estas peleada.– suelta en un suspiro y frunzo el ceño. 


    –¿De qué me he perdido?– pregunto luego de darles ña dirección al taxista. 


    –Casi me acuesto con Oliver.– suelta y el taxista empieza a toser –Lo siento taxista, una charla entre mejor amigas, no se debe de sorprender. 


    –¿Cómo, qué, cuándo?– pregunto y ella asiente mordiéndose el labio. 


    –Lo sé, pero lo dejé así todo... Así, es que, el solo quiere una noche y ya.– frunzo su ceño –Violeta, él se ve muy amistosos y todo ese papel, pero entre nos, es un mujeriego compulsivo. 


    –¿Mujeriego compulsivo?– frunzo el ceño.


    –Sei.– ella asiente –Y sabes que yo no soy la chica que pretende cambiar a un mujeriego hacia un hombre hecho y derecho.


    Es cierto, desde que se de ella, tiene una rara "cosa" con los mujeriegos, putos, gígolos, zorros. Ella solo quiere a un sencillo chico que la haga sonreír con su sonrisa mutua. 


    –¿Pero, te gusta?– ella lleva sus manos a su cara y la estriega con torpeza. 


    –Es una abominación, quiero un trio.– ella chilla y empiezo a toser junto a taxista. 


    –¿QUÉ?– pregunto y ella ríe. 


    –Es broma, no lo tomen literal.– el taxista se aparca y le doy el dinero. 


    –Señorita dorada, usted lo que tiene es a alguien más en su mente y otro en su cora.– dice el señor con su acento extranjero y tocando su pecho. 


    Sienna tuerce sus labios y luego hace un mohín. 


    –¿Quieres ser mi mejor amigo?– pregunta Sienna y la jalo por el brazo para poder salir. 


    Mientras nos dirigimos a casa el celular de Sienna suena. Ella me enseña este mientras se aleja y asiento. 


    Toco la puerta de mi casa y los nervios y la emoción me llena. 


    –¿Ahora quién es? ¡No queremos más anuncios de aspiradoras fal...– mi hermana abre la puerta, me ve y calla –¡Púrpura!– chilla y me rodea con sus brazos.


    –Ginger.– abrazo demasiado de fuerte a mi hermanita de doce años.


    –Te extrañé, te extrañé.– ella parece sollozar y la dejo en el suelo. 


    –Yo también y mucho. Ven, vamos a sorprender a papá.– digo y ella asiente con complicidad. 


    Entramos con cautela a mi casa. El aroma a café invade mi fosas nasales.  


    –Ginger, tengo una idea.– intercambiamos sonrisas y miradas cómplices. 


    –Suéltala, púrpura. 


    La idea es que cocinaré mi debilidad: papa asada con queso y tocino. 


    Voy hasta la cocina en silencio y me dispongo a empezar con la misión. 


    –¿Por qué huele como si se estuviera quemando algo?– se escucha la voz de mi hermana mayor Lucy con dieciséis años.  


    –¡Ese olor me recuerda a Violeta!– se escucha decir Jim, mi hermano de catorce años.


    –Ay.– Ginger ahoga un chillido y la fulmino con la mirada. Apago el horno y sirvo la comida. 


    –Papi, ven.– se escucha decir Iris, mi hermanita de ocho años. 


    Repasemos:


    Yo Violeta-22 "La más cuerda"Lucy-16 "Intento de popular"Jim-14 "adicto a los videojuegos y todo un coquetón"Ginger-12 "una cerebrito y tienes unas ocurrencias" Iris-8 "solo quiere dulces y odia peinarse"


    –Auyuyu, pero que olores.– dice mi padre y Iris ríe –¿Quién ha preparado la mesa?– pregunta mi padre y aguanto las ganas de abrazarlo.  


    –¿Qué quieren de tomar?– me asomo al comedor y todos me miran con impresión –¿Qué, no me extrañaron?– abro mis brazos y todos mis hermanos corren para abrazarme. 


    Y todos empezamos a llorar de alegría, y lloro entre los brazos de mi padre y él también. 


    –Mi Lila.– dice mi padre mientras toca mi cabello –Mi hermosa y grande hija.– el besa mi cabeza muchas veces y sonrío, él suele llamarme Lila. 


    –¡Pero tú no!– el momento conmovedor se rompe con el chillido de Sienna. Todos giramos a verlas y Jim la abraza como si su vida dependiera de ese abrazo. 


    –Sé que me amas, yo lo se.– dice Jim.


    Y se me olvido recargar que Jim tiene un obsesivo crush con Sienna. Muy enfermizo y raro. 


    –Ya, tú, ve.– Sienna le da un leve y gracioso empujón, y camina hasta mi padre –Señor Bill.– ella lo abraza. 


    Y así fue el ambiente, en familia, pero aún Nathan en mi mente.


    Genial.


    –¿Algún chico?– pregunta Lucy y mi padre la fulmina con la mirada. 


    –Algo así.– digo con la boca llena y Sienna sonríe picara. 


    –Tiene a su jefe babeando por ella.– cuenta la chismosa de Sienna y le piso el pie por debajo de la meza –¡Auch!


    –¿Cómo es eso?– pregunta mi padre –Yo tengo que conocer a ese muchachito.


    –Corrijo, hombrecillo y billetudo.– interviene de nuevo Sienna. 


    –¿No se supone que eres mi mejor amiga?– pregunto con indignación  y ella sonríe inocentemente. 


    –Ti amo.– dice ella haciendo un puchero y ruedo los ojos con una sonrisa. 


    –Deja que la tía Molly se entere, o el tío Carlos, tal vez el primo Net no le agrade mucho pero Fred lo convencerá.– dice Lucy y suelta un suspiro ya que hablo sin  respirar –Esto será grandioso. 


    –Hey, tranquila Lucecita.– dice mi padre y ella ríe nerviosa. 


    –¡Chocolate!– grita Iris y todos lo miramos –Ahora que me atienden...– ella arregla torpemente te su cabello desordenado –Yo hice pastel de chocolate.– dice ella y ríe con ternura. 


    Pastel de chocolate = Nathan. 


    –Yo la ayudé, lo hicimos en el hornito de juguete, está delicioso.– dice Jim y le guiña el ojo a Sienna.


    Sienna se despide ya que quiere ver a su familia, pero antes se lleva una rebanada el quemado pastel de chocolate. 


    2do día.


    Hoy fui y visite a algunos familiares cercanos y luego me arrojo a mi cama. Luego, comparto con mis hermanos, Jim me habla de su enamorada y Lucy de su enamorado. Tanto amor que... ugh.


    –¿¡Qué hicieron con mis esmaltes!?– pregunto buscando en todas las gavetas –¡Lucy!– grito. 


    –¿Qué es lo que quieres gritona?– Lucy entra a mi habitación con una mascarilla color verde en su rostro. 


    –Mis esmaltes, los colores, uñas.– pregunto y ella chasquea con la lengua. 


    –Llega el segundo día y se cree reina de la casa.– dice con ironía. 


    –Te aplastaré cucaracha....– ella ríe. 


    –Extrañaba esto.– asiento dándole la razón –No tengo tus esos, pregúntale a Ginger.


    Salgo de la habitación a chancadas, amarro mi albornoz bien y entro a la habitación de Ginger e Iris. 


    –Mocosas.– ellas dos me miran y sonríen tiernamente –Ay, linduras, ustedes tienen mis esmaltes?– pregunto y observo que ella están en sus camas, pero hay una vacía que es la de Lucy, pero mientras estaba en NY ella se apropió de mi habitación. 


    –¿Te refieres a estos?– pregunta Iris abriendo su gaveta y veo todos mis esmaltes regados, abiertos, en fin, hecho un caos. 


    –¿Pero qué pasó...?– Iris ríe nerviosa y se mete bajo sus sabanas –Pequeña mocosa.– me trepo encima de ella y empiezo a hacerles cosquillas. 


    –¡Violeta, mami llego!– grita Jim desde la sala. 


    –Te has salvado pequeña Iris, por ahora.– susurro y ella sonríe haciendo que sus mejillas rosadas grandotas rasgaran sus ojitos tiernos.


    Camino hasta la sala y veo a July, la esposa de mi padre, mi madrastra.


    –Violeta, que bueno verte vuelta a casa.– ella me da un pequeño abrazo y asiento. 


    –Hey, Jul.– la saludo y sonrío. 


    Digamos que no tengo una amorosa relación con mi madrastra. No es mala, pero tampoco es tan buena. Se dedica a la vieja costura, le gusta caminar demasiado y es vegana. 


    –Bueno, creo que me iré a mi habitación.– todos asentimos y le doy un zape a Jim. 


    –Hey, por poco muero.– dice Jim jugando playstation alguna cosa no acta para el.  


    –Chss, ya me iré a la cama.– beso la mejilla de mi padre y el la mía. 


    –Sueña lindo, Lila.


    –Tu igual, pa.– digo y entro a mi habitación –¿Qué haces aquí, Lucy?– pregunto viéndola bregar con su celular, masticando goma de mascar, aún con su mascarilla verde, en mi cama. 


    –Esta es mi habitación.– dice y me arrojó alado. 


    –Te equivocas.– me quito mi albornoz quedándome en mi camisa del equipo de la universidad a la cual iba. 


    –Ay, tú eres la visita, duerme en la sala.– se queja en un chillido y la empujo. 


    –Apuesto que me extrañaras cuando me vaya de nuevo.– digo y me acuesto encima de ella. 


    –¡Rayos, tú sí que pesas! ¿Qué te dan de comer por aya? ¿Pierdas?– pregunta y recuerdo la vez en cuál Nathan me dijo eso.


    –Deberías de probar esos postres de New York, saben a cielo.– ella me empieza a pegar para que la deje en paz y río. 


    Pero escuchamos un ruido no común. 


    –¿Oíste eso, Violeta?– pregunta en un susurro Lucy y asiento. 


    Otro ruido. 


    –Creo que es en la ventana.– digo y ambas nos incorporamos para poder ver en dirección de la ventana. 


    Corro la cortina y elevo mis cejas. 


    –¿¡Tú!?– grito y siento cómo Lucy se posa a mi lado. 


    –¿Mi príncipe azul ha llegado?– dice Lucy mirando a Nathan detrás de la ventana. 


    Ni azul, ni príncipe. 


    Abro la ventana y le hago un espacio para que pueda entrar. 


    –Qué suerte que no me equivoque de ventana.– es lo primero que dice mientras intenta entrar. 


    –¿Qué haces aquí, Nathan?– pregunto y él se tropieza, no puedo evitar reír.  


    –¿Y ese ruido, chicas?– se escucha la voz de mi padre y callamos. 


    –Papá, apuesto que fue una gas de Lucy.– se escucha que dice Jim y Lucy abre su boca en una "O". 


    –Lucy, nos dejas solos?– pido y ella nos mira con desconfianza.


    –¿Y quién se supone que es este?– pregunta ella mirándolo de arriba abajo con desapruebo. 


    –Su nov..– lo interrumpo. 


    –Jefe.– carraspeo, ella parece no entender pero obedece y camina hasta la salida –Ni una palabra a papá, bien?– ella asiente y sale –Bien, me puedes decir que rayos haces aquí?– me cruzo de brazos y el rasca su nuca. 


    –Necesitaba verte.– contesta con si se tratara de lo más normal del mundo –Y a decir que me comporté como un idiota.– me cruzo de brazos y arqueo una ceja.   


    –Ajá, ya te vas?– finjo prestarle atención a todo menos a él y vuelvo a verlo. 


    –Ugh.– él se peina frustrado y se acerca a mí –Escúchame bien...– él me toma los hombros. 


    –Dale, anda, suéltalo.– digo con enojo, esperando el más fuerte y dominándote de los gritos. Cierro mis ojos como instinto. 


    –Te amo.– susurra y une nuestras frentes. 


    Dejo escapar un suspiro o entre mis labios y algo en mí se relaja. No por mucho. 


    –¡Te amo mierda!– grito/susurro y lo empujo –Vamos, que estarán comentando en la empresa? Nathan le estregó en la cara a su novia que es su jefe.– empiezo a arrojarle todo lo que veo y él se cubre –Vamos, que el que manda es el joven de aquí.– me burlo y sigo arrojándome cosas –Idiota, idiota. 


    –Lo siento, sí?– el susurra pero no me importa. 


    –¿Qué rumores hablaran nuevos en la empresa? ¿Tú crees que no me afectan? Entiendo que eres mi jefe pero... pero soy tu novia, y me deberías de tratar con más respeto, al igual que todos tus empleados, pero no, eres todo un controlador de mierda, y para completar ni un "hola Violeta".– digo susurrando mientras controlo las ganas de gritar –¡Cínico y egoísta! 


    –Violeta.– él toma el sostén morado que le arroje entre sus manos y frunce su ceño. 


    Pero no me importa. 


    –Vamos, que excusa pondrás? ¿Ah? ¿Los problemas que no quieres contarme? ¿O usas mi jodida enfermeras como excusa?– él me toma bruscamente por los brazos. 


    –Basta Violeta, joder, basta ya.– el me susurra cerca de la cara, cabreado y me besa fuertemente. 


    Aquí es cuando me doy cuenta cuánto extrañé a este malvado. 


    Mis manos van a su nuca y profundizo el beso. Las manos traviesas de Nathan van a mi muslo completamente descubierto y a mi espalda baja. Me siento en la coqueta y el pega más nuestros cuerpos como si fuera posible. 


    El beso no deja de ser fuerte, salvaje y con un sinnúmero de sentimientos envueltos. Me deja saber que me desea y me quiere, o simplemente se está disculpando así. Pero cuando mis labios se cruzan con los de Nathan, miles de cosas suceden. 


    –Trauma para toda la vida.– escuchamos una voz en la puerta y ambos miramos rápidamente. 


    Oh, mierda. 


    Todos mis hermanos están ahí, mirando como chismosos. Jim tapa los ojos de Iris y Lucy le tapa los ojos a Ginger pero ella insiste en ver. 


    –¿Qué?– empujo a Nathan alejándolo de mí y me bajó más la camisa –Lucy, que te dije?– me cruzo de brazos y siento cómo Nathan se posa detrás mío. 


    –Dijiste a papá.– se defiende y me volteo tratando de arreglar mi cabello. 


    –Bien.– carraspea Nathan y acomoda sus pantalones. 


    –Esto es asqueroso.– susurra Jim y me pongo mi albornoz. 


    –Vayan a dormir si no quiere que vaya de chismosa y diga que aún no se han bañado y que esconden las cartas de los profesores bajo el colchón.– digo y ellos corren para escapar.


    Suspiro casada y me dirijo hasta Nathan. 


    –Tú, debes de irte.


    –¿No me presentarás a tus padres?– pregunta y sonrío. 


    –Corrijo, padre...– el frunce el ceño y peino su cabello –Luego te cuento la historia de mamá.– lo empujó a la salida –Padreeee.– lo llamo y el sale de su habitación. 


    –¿Intruso?– pregunta poniéndose los anteojos. 


    –Más bien, una persona que deberías conocer....


    

  


  
           Capítulo veinticuatro


     


    –En realidad, alguien que deberías conocer...– digo y mi padre lo observa.  


    –¿A estas horas?– asiente jugando con mis manos –Bueno, pues, explícame.– mi padre camina con su bastón al sofá y lo seguimos. 


    –Él es mi jefe, Nathan Dreyfuss.– lo presento y estrechan manos. 


    –Un gusto.– dice mi padre mirándolo con el entrecejo fruncido. 


    –El gusto es mío, señor Olson.– dice Nathan con caballerosidad y la camisa manga larga color azul y sus pantalones negro la hacen ver muy elegante.   


    –¿Y qué hace aquí tu jefe?– pregunta mi padre y veo en el fondo como mis hermano me hacen burlas, fingido estar besándose y dibujando corazones. Idiotas. 


    –Porque él es mi novio.– mi padre abre sus ojos y empieza a toser.


    –Bárbaro.– el carraspea –¿Tú qué? Creo que entendí mal.– pregunta mi padre. 


    –Padre, es mi novio.– mi padre mira mal a Nathan –Te explico, él es mi jefe, nos gustamos, salimos y somos novios hace casi un mes.– mi padre truena su cuello y trago gordo. 


    ¿Acaso Nathan no está nervioso?


    –¿Por qué no me lo dijiste antes?


    –¡Sorpresa!– finjo emoción y río nerviosa. 


    Mi padre estudia con su mirada a Nathan y tasca su mentón. 


    –Tu, cara de patata.– Nathan lo mira y sonríe. 


    –En realidad, así le dicen a mi abuelo...– él dice rasgando sus ojos. 


    –Lo sé, lo sé.– miro a mi padre extrañada. 


    –¿Cómo sabes que Martin es su abuelo?– pregunto. 


    –Solo hay una familia Dreyfuss en Nueva York que dirigen una empresa.– dice mi padre –Yo compartí algunas clases con tu abuelo, uff, aquellos tiempos.– cuenta mi padre y le prestamos toda la atención del mundo –Esos tiempos.– mi padre suspira con melancolía –El me presento a tu madre.– abro mis ojos y toso. 


    –¿A mi mamá?– pregunto y Nathan nos mira con el ceño fruncido. 


    –Sí, tu hermosa madre.– el suspira –Bueno, pues, tú abuelo es un gran hombre, espero que seas igual. 


    Miro a Nathan y veo que tiene una pequeña sonrisa dibujada. Sonrió y me aferro a su brazo. 


    –Señor, cuidaré, respetaré y amaré a su hija como a nadie. Ten eso por seguro.– dice Nathan y me toma la mano –Aunque me arroje con todo lo que encuentre por el camino.– intercambiamos miradas. 


    –Me alegra oír eso.– mi padre se pone de pie y lo ayudamos –Ahora, ¿te irás o te quedarás? Puedes dormir en ese cómodo mueble o con Jim.– dice mi padre y camina a su cuarto –Nada de dormir juntos ¿queda claro?– mi padre nos mira con sus ojos rasgados y asentimos como unos buenos chicos. 


    Es gracioso, ya que yo he dormido muchas veces con él. Pero claro que no le puedo decir eso. 


    –Hey, tú.– miramos hacia abajo y esta iris jalándole el pantalón a Nathan –¿Tú comer personas?– ella se aferra a su peluche y mis mejillas se tornan rojo. 


    –Iris, Iris, él no come personas.– la tomo en mis brazos.


    –¿Y por qué tenía su boca encima de ti?– pregunta y esto se vuelve incómodo. 


    –¡Lucy!– todos mis hermanos aparecen y ríen a carcajadas.


    –Vaya familia.– dice Nathan y dejó a Iris en el suelo. 


    –Bueno, está es Lucy, él es Jim, Ginger y esta es la pequeña Iris.– digo señalando a cada uno.


    –Hola.– saluda Nathan y ellos asienten. 


    –¿Juegas videojuegos?– pregunta Jim y el asiente en sonriendo tímido. Ay, debía retratarlo. 


    –Solía, estoy oxidado.


    –¿Eras el Playboy en tu instituto?– pregunta Lucy y la miramos mal –¿Qué? Solo es una pregunta. 


    –Debo decir que iba a un colegio muy estricto que tener novia era una misión muy complicada.– se confesa.


    –¿Me das dinero?– pregunta Ginger y abro mis ojos. 


    –¡Ginger!– la regaño. 


    –¿Qué? Las mujeres tienen que saber sus verdaderos intereses, púrpura.– ella se cruza de brazos y arqueo una ceja. 


    –Vaya.– ríe Nathan. 


    –Moustro come hermana, eres lindo para ser malo.– dice Iris mientras se aprieta sus mejillas. 


    –Tú también eres linda.– el sacude su cabello y sonrío con ternura. 


    –Bien, ya, basta, a dormir. Tú Lucy, a tu habitación.– ordeno y todos en queja protestan. 


    Cuando se va, ambos caminamos a mi habitación pero él no entra. 


    –¿Por qué no entras?– pregunto haciendo la cama y quitándome el albornoz.


    –Tu padre dejó las instrucciones claras y no le fallaré.– él dice serio, ruedo los ojos.


    –Ambos necesitan pastillas para dormir, ni se darán de cuenta que aún sigues aquí.– lo jalo por la camisa y cierro la puerta. 


    –Si nos atrapan diré que me amordazaste.– él se tira en mi cama y se quita sus zapatos. 


    –Por mí está perfecto.– digo y me acuesto a su lado –Nathan. 


    –¿Sí?


    –Me vuelves loca.– confieso y siento su risa ronca en su pecho. 


    –Y tú me vuelves las ganas de vivir.


    Al decir eso, estampó un beso húmedo en sus labios y disfrutamos ese lento momento. Nos separamos pero no dejo de mirarlo. 


    –¿Quieres hablar sobre tu madre?– me pregunta mientras acaricia mi cabello. 


    –Nunca la conocí ya que murió en mí parto.– voy directo al grano, no me duele tanto porque no perdí a alguien que nunca tuve, pero es...es fuerte también porque es mi madre y mi papá me cuenta de ella de alguien muy especial –Mi madre sabía que era un parto de alto riesgo ya que era anémica, no se traba, pues como quiera quiso tenerme y aquí estoy.– suspiro –Y por eso me llamo Violeta, como mi mamá.– el busca mi mirada y muerdo mis labios.


    –Apuesto que está muy orgullosa de ti.– susurra y asiento. 


    –También me dejo fotos y cartas por ella, tal vez presentía lo que tenía que vivir y me preparo para esta larga vida.– me acuesto en su pecho –Y aveces siento que la extraño. Dicen que me parezco demasiado a ella. 


    –Pues debió de ser muy hermosa.– sonrió –No sabía que mi padre conocía a el tuyo. El mundo es un pañuelo.– asiento. 


    –Entonces cabe una posibilidad de que hayas conocido a mi madre, digo, tú naciste primero que yo.– digo y él sonríe –Bien, debo de tener una conversación con Martin.


    –Ahora solo durmamos en paz, que ya veremos cómo resolver el mañana.– dice un suspiro y me da un beso. 


    –¿Dormir? Eso es lo menos que haré hoy....– susurro. 


    –Violeta, es la casa de tu padre.....– advierte pero ¿qué importa? 


    Cuando desperté no había ningún rastro de Nathan. Me levanto a buscar hasta debajo de las piedras y nada. Lo llame a su celular y nada. Nada nada de nada. Es como si el mundo se lo hubiera tragado. 


    Pase los últimos tres días con mi familia, fui al cumpleaños número 98 del tío John y comí mucha galleta de la abuela. 


    Estamos de devuelta a Nueva York y les seré sincera, extrañe  este ambiente. 


    –También pudo ser aplastado por un tren.– sigue diciendo Sienna, una de tantas posibilidades porque Nathan no me contesta.


    –O puede de nuevo romper su celular, por tercera vez.– me colocó al decirlo un vestido color azul y unos tacones.


    –¿O tal vez su avión se estrelló? Uno nunca sabe.– vuelve y dice Sienna mientras abrocha su vestido color dorado. 


    –No me ayudas, amiga.– me digo y salimos del departamento. 


    Al parecer Nathan tuvo que hacer otro viaje de trabajo ya que cuando lo busque hoy, no estaba y Martin me ha chismeado de que se ha ido fuera de la cuidad, de nuevo, por trabajo. 


    Pero está bien, que no cunda el pánico, lo que sucede ahora es que Sienna tiene que consultarme algo y decidimos ir a cenar por ahí. 


    Cuando llegamos al restaurante italiano, pedimos pizza porque #PizzaEsVida. 


    –Bueno, lo que quiero hablarte mejor amiga, hermana, media naranja, mi otra mitad, mi sombra, mi compañera de todo, mi amor platónico, mi vida...– empieza a decir y frunzo el ceño. 


    –No compraremos un pony, ya te lo he dicho, no podemos mantenerlo.– digo y ella sopla sus flequillos revueltos. 


    –No es eso Viole, es que, es difícil de decir, bien, es que, no se, como te digo, tú sabes que, tú sabes, eso, que...– la interrumpo. 


    –¡¿Estás embarazada?!- me alarmo y abro mis ojos como nunca. 


    –¡Sí!– siento que mi respiración falta –Digo, no, no es eso, que cosas dices.


    –Sienna, ve al grano porque si no me matarás de un ataque. 


    –No estoy embarazada.– dice ella con tranquilidad y siento cómo el oxígeno fluye en mi –Estaba...solo estaba pensado en regresar a la universidad.– ella juega con el pan de su pizza, ella no le gusta el pan y siempre me lo como yo. 


    –¿Regresar a la universidad? ¡Eso es grandioso, Sienna!– me lleno de emoción –Así podrías terminar tu carrera de psicología.– muerdo mi pedazo de pizza –Te apoyaré al cien, ¿lo sabes, verdad?


    –Claro...– ella no luce muy animada –No te quiero dejar ¿sabes?– frunzo el ceño. 


    –No me dejaras, si? Nos mantendremos en contacto y en Nueva York hay unas excelentes propuestas y....– ella me interrumpe. 


    –Me ofrecieron una beca...– ella me pasa un papel y lo tomo. 


    –¿Miami?– pregunto al ver el papel. 


    –Si.– suelto un suspiro y ella tapa su rostro –Te conozco desde que te vi correr sin zapatos por la calle porque no te gusto el sabor a limón.– ella suelta una risa y sus ojos se cristalizan –Hemos hecho todo juntas, inclusive no pude aguantar días sin ti y me vine contigo aquí.– mis ojos empiezan a picar y ambas sonreímos –Pero deseo demasiado esto, Violeta.– asiento y me absurdo la nariz. 


    –¡Me hiciste llorar, tonta!– reímos –Ve por tus sueños Sienna, prometo hablar contigo todos los días y nos contaremos que tal nuestros días.– asentimos, me pongo de pie y la abrazo –No te has ido y te extraño.– ella ríe –Te amo demasiado. 


    –Gracias por todo.– susurra –Yo también. 


    Cuando terminamos de comer, vamos al departamento y compartimos muchas cosas. Hicimos tags de preguntas, vimos Netflix, leímos anécdotas graciosas y jugamos a los retos. 


    Al parecer Sienna se irá la semana entrante. Esto sí que dolerá. 


    Cuando Sienna queda rendida en la cama, me pongo de pie y camino hasta el baño. Me adentro a la bañera y me siento dentro de ella. No quería levantar a Sienna, ella tiene el sueño muy liviano.


    Marco por milésima vez el número de Nathan y por primera vez lo toma. 


    –¿Nathan?– pregunto al no oír respuesta. 


    –Buenas noches.– mi cuerpo se paraliza, todo mi ser queda paralizado, hasta el tiempo, ¿la voz de una mujer?


    –¿Qui-quien me habla?– pregunto, hasta tartamuda me he puesto. 


    Se te olvida Nathan que deje a Kyle por celos, si me engañaste... ¡Je! Me encargaré de que te arrepientas.


    –No soy Nathan, claro está, pero él está dormido aquí ¿algún recado?– dice la voz la voz tan putamente parecida a la de Cristina. 


    No entres en pánico, no pánico Violeta. 


    –¿Quién me habla?– pregunto en un hilo de voz. 


    –Cristina.– directo al corazón. 


    –Bien, dígale al joven Dreyfuss que ahora no tiene atadura ninguna.– tras decir eso cuelgo la llamada y me abrazo a mí misma. 


    Jodido Nathan. 


    Puto Nathan. 


    Maldilto Nathan. 


    Por favor, que esto sea un mal entendido, te lo pido vida, me da miedo imaginar que lo tengo que dejar y trabajar viéndolo ahí con otra persona. 


    ¿Eres capaz de eso, Nathan Dreyfuss? Ya no sé qué pensar. 


    Yo puedo ser peor que tú.


    

  


  
           Capítulo veinticinco


     


    Nathan


    En unos días se cumplen aproximadamente seis meses desde que Violeta ha llegado con su tacón roto, empapada y hecha un desastre, reclamado un empleo ya que un tal anciano "patata" la mandó hasta aquí. Se siente como si fuera ayer en el cual me cayó como bomba la noticia de que iba a tener una "empleadita cualquiera" en mi empresa. Pero, el mundo da muchas vueltas y ahora esa nadie se convierto en todo.   


    –A mí no me importa una mierda lo que le pasó a las copias, consigue otra o ve y paga para que te las saquen. Lo pondré en tu sueldo.– le digo a la morena de mi frente en un gruñido. Ella parece temerme como todos mis empleados. 


    A veces para que te respeten hay que imponerlo a lo grande. 


    No soy un típico jefe que tiene musas por empleadas o modelos. No, soy un profesional y tener otra relación que no sea estricta con mis empleados no me interesa. 


    Claro.... Luego le sigue Violeta, la que rompió todas esas reglas mentales y límites emocionales. 


    Salgo de mi oficina y camino por los pasillos de la empresa dirigiéndome hasta la oficina de mi abuelo. 


    –¿Cómo te apetece que aparezcamos en el periódico? ¿"La prestigiosa empresa de la Dreyfuss family en banca rota" o mejor está "Dreyfuss family se declara en quiebra"?– pregunto al entrar mientras lo veo muy concentrado en su sudoku. 


    El eleva la mirada hasta posarla en mí. 


    –Calma nieto, solo es una crisis empresarial. A cualquier empresa puede pasarle.– dice el con tanta calma que me desespera aún más. 


    –Claro, una crisis empresarial, normal.– me cruzo de brazos y tenso la quijada. 


    Me volteo cuando escucho la puerta abrirse. 


    –Déjame en paz te dije...– dice Violeta mientras baja su falda y con otra mano una taza –Aquí tienes Martin, como le gusta.– ella entra y veo que a sus espaldas se pasea Kyle. 


    Eso no es de mi agrado. Muerdo mi lengua y me tenso aún más. 


    Violeta le entrega la taza de Martin y luego pasa su mano por su castaño cabello un tanto desordenado. Estriega sus manos por su ajustada falda y acomoda su camisa mejor. Suspira y luego sus ojos azules intensos recaen sobre mí. Su semblante es serio, atractivo y sensual. 


    Kyle ríe por lo bajo mirando a Violeta y me obligo a no pensar más. Es sólo su ex. 


    –Gracias Violetita.– dice mi abuelo mientras le sonríe. 


    –Hermano.– Kyle toca mi hombro y me alejo por instinto. 


    –Tócame una vez más y juro dejarte ileso como la otra vez.– digo y él me hace una burla. Lo odio tanto. 


    –Bueno, ahora que estamos en familia.– dice Kyle, saca una silla y se sienta como si estuviera en su casa –Hermano, abuelo, cuñada ex novia.– dice él y suspira –Nath, ¿qué dijo nuestra madre?– mi sangre hierve y clavo mi uñas en mis manos. 


    –¿Qué? ¿Qué ostras habla Kyle, me puede explicar eso?– dice mi abuelo serio y ruedo los ojos. 


    –No es mi madre.– aclaro aunque sé que me dio la vida –Dina me ha mandado una carta.– suelto y Martin rueda los ojos de una forma muy graciosa. 


    –Ajá, y que te dijo?– pregunta.


    –No la leí y la he quemado.– miento. 


    La leí y la quemé con mi cigarro.  


    Cada una de su palabras increíblemente llegaron a mis adentros y joder, ya nada me sorprende. 


    –Bien, ahora tú Kyle, sal de mi oficina y si es posible de la empresa. Gracias y buenas tardes.– mi abuelo dice y se pone de pie con dificultad. 


    Mi abuelo es la persona más cariñosa, amable y justa posible. Así que para que trate así a Kyle, el debió de ganárselo. 


    –Claro, claro.


    Kyle Se pone de pie y camina hasta Violeta. Ella le cambia el rostro y el deja un beso lento en su mejilla. Ella se aleja y le empuja el hombro. 


    –No te hagas, he hecho más que es....– ella está dispuesta a decirle algo pero me adelanto y lo tomo por la camisa. 


    –No te atrevas a tocarla, tu tiempo se acabó y ahora es mía.– digo entre dientes y el solo rueda los ojos. 


    –Esto será una guerra, hermanito.– él dice también cabreado, pero aun sonriendo como un maniático. Esta demente. 


    –¡Basta!– dice Violeta y toca su cabeza –No soy de nadie.– me sorprendo al escuchar eso y me saca de mis casillas la carcajada de Kyle. 


    –¿Y estos gritos?– entra Cristina con su aire de diva como siempre. 


    –Ya me iba.– dice Violeta, Kyle se le va detrás así que lo imito y salgo. 


    La sigo en silencio y noto por sus pasos marcados que están igual de cabreada como yo. Tengo una lista larga de razones por la cual puede estar. Ella entra al elevador y rápidamente cierra las puertas. Trato de alcanzarla pero ella logra cerrar las puertas antes. 


    Voy hasta las escaleras de emergencias y bajo de dos en dos. No se hacia dónde se ha dirigido Kyle pero ahora mismo es lo menos que me importa. 


    Visualizo a Violeta caminando hasta la salida de la empresa. 


    –Violeta, detente.– ordeno y ella no se detiene –Violeta, detente.– vuelvo e insisto pero a ella no le importa ya que sale de la empresa sin importar que llueve –¡Violeta, joder, detente maldición!– grito y ella se detiene –Voltéate y mírame.– exijo y ella me obedéceme –¿Por qué has salido huyendo?– pregunto y ella me mira directamente a los ojos sin ninguna expresión.


    –Solo mírame a los ojos.– ella dice entre dientes y observo sus ojos azules, tan perfectos –Solo te haré una pregunta y me contestaras la pura verdad ¿entiendes?– ella señala mi pelo con agresividad –¿Pasaste la noche con Cristina?


    –¿Qué?


    –Respóndeme, lo hiciste o no?– ella se ve muy cabreada, la desconozco y eso que la suelo cabrear bastante. 


    –¿Si?– ella se aleja de mí –Pero no es como piensas, déjame explicarte.– la tomo por el brazo y ella me empuja. 


    –¿También me darás detalles sucios sobre su noche de pasión?– grita ella y su pelo está totalmente húmedo, al igual que toda ella. 


    –¿Qué? ¡No! No pasó nada de lo que piensas, joder, si me dejaras explicarte maldita sea.– la agarro fuertemente y ella empieza a golpearme mi pecho –Tranquilizante Violeta.– la abrazo fuertemente, me aferro de ella y siento nuestros corazones palpitar  agitadamente –Te amo, y no te engañe si eso es lo piensas.– digo contra su cabeza y ella solo queda callada. 


    –¿Cómo creerte?– susurra en mi pecho. 


    –Créeme. No tengo por qué mentir.– respondo y no me separo de ella.


    Siento como ella se relaja y busca mi mirada. Nos quedamos en silencio, mirándonos. Llevo mi mano hasta su rostro y quito algunos mechones de cabello mojado de el. 


    –Te amo.– murmuro. 


    Ella me regala una diminuta sonrisa que no deja de ser preciosa. 


    –Disculpe que interrumpa su drama barato, pero..– se escucha decir Cristina a la distancia  y nos separamos para verla desde la entrada –Deberías de consultar a Violeta ya la situación.– Violeta me mira dudosa y se abraza a sí misma. 


    –¿Ahora qué?– contesta, sería.   


    –¿Por qué mejor no entramos y nos secamos?– sugiero, Violeta asiente y entramos.


    Jane nos trae una manta y nos envolvemos como taco.


    –Meses atrás vi a Violeta así mismo, solo que histérica y sin un tacón. Ahora veo a Violeta y mi nieto así, pero sin histeria... Sin embargo con caras de perros mojados.– dice al abuelo al vernos entrar a su oficina. 


    –Hola Martin.– dice Violeta y se sienta en el suelo. 


    –¿Ya Kyle ha ido?– pregunta y miro a mi alrededor, no hay rastro de él. 


    –No sé decirte.– confieso –Mi atención estaba en otra persona. 


    Violeta resopla. 


    –Bueno.– abuelo toma el papel de serio y entrelaza sus manos –¿A que se debe esta pequeña reunión? 


    –Estamos aquí por qué hay que declarar oficialmente nuestra quiebra.–  dice Cristina como si fuera la mejor noticia del mundo. 


    Mi siento frustrado, desesperado y cabreado. 


    –¿Cómo así?– pregunta Henry y Cristina nos reparte un papel el cual leemos. 


    –¿Denegado?– susurro y todos intercambiamos miradas.


    –Hay algo que no entiendo.– dice Violeta. 


    –Claro niña, si tú no tienes la capacidad de....– todos miramos a Cristina y ella calla. 


    Cristina es preciosa y si lo niego estaría mintiendo, pero es desesperante, superficial y diva. Y eso me caga la vida. No sé en qué estaba pensando. 


    –No estoy hablando contigo, señora.– Violeta se pone de pie y se aferra a la sabana –Es decir, el sello que aprueba esta carta está impreso por fotocopiadora y no es ponchado con tinta como se supone que se haga....– todos observamos de nuevo la carta y es cierto, Violeta tiene razón. 


    –Tienes razón.– digo y todos asienten dándome la razón excepto Cristina.  


    –¿Tal vez es un nuevo método más rápido?– duda Cristina y también puede que tenga razón.


    –Eso no es lo que importa ahora, lo que importa es que... Estamos fritos.– dice Martin y llevo mis manos a la cabeza. 


    Llevo mis manos a el tabique de mi nariz y doy pasos lentos. 


    –No grites, no grites, no....¡Maldición!– arrojo el papel.


    –Hey, no reine el pánico, hay una salida.– dice Cristina, se peina su largo cabello y sonríe dejando mostrar su dentadura –Mi papi está dispuesto a colaborar con una gran suma de dinero...– ella empieza a caminar lentamente moviendo sus caderas –Pero... Tiene que hacerme socia de la empresa, por precaución.– dice ella e intercambio mirada con mi abuelo y padre. 


    –¿Cuándo esto paso?– pregunta mi padre incrédulo. 


    –Hace semanas pero tú estás lo suficiente ocupado con tu hijo Kyle.– salgo a la defensiva y hay un silencio. 


    –Respeta a tu padre.– dice Henry y río sarcásticamente. 


    –¿Habla de respeto el que prefiero a él que no es su hijo antes que su hijo?– llevo mi mano a mi mentón –Bravo papá, te admiro.– digo con sarcasmo y aplaudo una vez.


    –Basta de estúpidos hechos y póngase a trabajar.– dice Violeta y todos nos sorprendemos –Ahora, ¿tienen alguna otra opción que la que dijo Cristina?– ella se cruza de brazos y hasta así es hermosa. 


    –Supongo que tomar un préstamo en el banco.– dice mi abuelo. 


    –No, porque si hacemos eso todos se enteraran.– digo –Y lo menos que necesitamos en causar escándalo. 


    –Cierto.– afirma Cristina –La reputación siempre va primero. 


    –Bueno, pues, en ese caso...– Violeta suspira –¿Por qué estoy opinando?– susurra para ella. 


    –Eso mismo me he preguntado desde que llegaste.– dice Cristina –Yo no entiendo nadita, Nathan no se había rebajado nunca...– Violeta está dispuesta a propinarle una buena bofetada pero me pongo en el medio... Recibiéndola yo. 


    Desencajó mi mandíbula y arqueo una ceja. 


    –Eso no era para ti, pero bien merecido la tenías.– dice Violeta –¿Ahora defiendes a tu damisela?


    –En realidad evite que tú te rebajaras a su nivel de celos.– digo y se escucha un "¿qué?" de Cristina. 


    –Maldito.– susurra Violeta.


    –Bien, es suficiente.–  interviene Martin. 


    –Nathan, cásate conmigo.– suelta Cristina y todos callan.   


    –¿Qué?– pregunto incrédulo y Violeta tose. 


    –Mira, si hacemos un matrimonio "falso" o le hacemos a creer a todos que estamos muy enamorados...de nuevo, pues la empresa tendrá auge. Además si es así, mi padre ayudará bastante y en silencio. Justo lo que necesitamos.– dice y lleva una mano a mi hombro –¿Qué dices? Recuerda, la empresa es lo primero.– ella toca mi barbilla, la miro a ella y luego a Violeta. 


    –Yo....– no sé qué decir. 


    –Me retiro, no me incumbe tu respuesta.– dice Violeta y veo como se aleja. 


    –No te vayas, ya se le pasará la rabieta.– me detiene Cristina –¿Aceptas?– me salgo de su agarre. 


    –Lo que sea.– digo sin prestar atención y trato de buscar a Violeta pero no la encuentro a simple vista. 


    –¡Nathan!– Cristina se aproxima a mí. 


    –Tu, me puedes explicar cómo mierdas Violeta piensa que estuvimos juntos.– pregunto en un susurro pero cabreado. 


    –Bueno, esto tiene una explicación Nath.– ella suspira y muerde su labio –¿Recuerdas el mal entendido de habitaciones que tuvimos?– asiento, fue que en el viaje tuvimos que compartir la habitación ya que no sé porque la mía la tomó otra persona –Pues tu celular sonó, lo tome creyendo que era mi celular ya que estaba media dormida y pues puf, mi error.– ella sonríe nerviosa y peina sus rizos –Lo siento, si?– dice ella.  


    –No me importa tus disculpas.– alzo los hombros recetándome importancia. 


    –¿Tanto te afecto que te engañara con Nick?– ella me susurra cerca de mi rostro. 


    –No, pero use tu "desliz" como excusa para por fin dejarte, ya me aborrecías.– confieso y ella hace de su boca una "O".


    –Mientes.– susurra ella entre dientes. 


    –No, pero la única mentira que dije fue que te quería.– le guiñó el ojo y salgo de ahí.  


    Ahora mi única misión es recuperar a mi Violeta.


    

  


  
           Capítulo veintiséis


     


    –¡Apuesto a que dijo que sí!– chillo mientras termino de preparar el café. Está lloviendo a cántaros y hay muchos sentimientos encontrados, ¿qué mejor que una buena taza de café? 


    –No te alteres, Violeta.– dice Sienna mientras se mira al espejo y se arregla por milésima vez.


    –No estoy alterada.– digo mientras trato de abrir el azúcar –No lo estoy. No lo estoy. 


    Sienna mira por encima de su hombro y arquea una ceja. 


    –Lo estás, y él es un idiota.


    Suspiro designada y cierro mis ojos. Necesito calmarme. 


    Alguien toca tres veces la puerta. 


    –Mierda. Ahí está. ¿Cómo estoy?– pregunta Sienna y da media vuelta haciendo que la faltada de su vestido volara un poco. 


    –Perfecta y lo sabes.– respondo sin titubear –¿Y a qué se debe tanto arreglo?


    Ella sonríe de medio lado y arreglando su flequillo rubio. Esta radiante y feliz. Ella me guiña su ojo y camina hasta la puerta para abrirla. 


    –Es que invite a... ¿Oliver?– esa es su primera reacción al ver a Oliver en el marco de la puerta.  


    Sienna parece no agradarle tanto y / o tal vez se decepcionó al ver que no era el que esperaba.  


    –¿No te alegras de verme?– pregunta y le guiña un ojo a mi amiga. 


    Sienna hace una mueca intentando sonreír. 


    –Pasa.– lo invita y este se arroja al sofá con total confianza. No me molesta, me cae de maravilla Oliver. Pienso que es un tipo lleno de energía buena y cosas que hacer. 


    –¿Cómo sigues, Violeta?– pregunta Oliver y saco unas galletas de avena de la lata. 


    –Bien, supongo.– digo sin interés –Oliver, puedo preguntarte algo?– digo a medida que me aproximo con un plato de galletas y café. 


    –Pregunte.


    –¿Por qué Nathan y tú ya no son amigos?– pregunto sentándome frente a él. 


    El suspira designado y lleva sus manos a su cabello castaño. Parece meditarlo. 


    –Por la sencilla razón de que es un idiota.– contesta. 


    –Eso hace mucho sentido.– dice Sienna mientras toma una galleta y le da la razón a Oliver a medida que asiente. 


    –Éramos como hermanos, pero al ejercer el puesto de jefe cambió. Serio, amargado e idiota. Ya no tenía tiempo para nada.– cuenta y suspira –Nathan siempre ha sido serio, maduro y lo de un poco idiota ya los hombres lo traen de fábrica y requisito. Pero, pienso que al sentir ese poder... Se dio cuenta que estaba solo teniendo a miles de personas a su alrededor.– suspira y posa su mirada en mi –¿Por qué la pregunta? 


    –Porque Nathan es un cabrón y Violeta está gastándolo con el pensamiento.– responde Sienna por mí. 


    –¿Ahora qué hizo?


    Alguien toca la puerta. 


    –¡Yo voy!– dice Sienna y deprisa abre la puerta –Alex.– ella sonríe y parece que brillar de la emoción. 


    Arqueo una ceja y miro la situación sin disimulo. 


    –Vaya, luces hermosa.– dice él y le entrega un pequeño regalo. 


    –¿Había que traer regalo?– Oliver me pregunta en un susurro y río por lo bajo. 


    –Supongo que eso está a discreción.– murmuro –Es una despedida, pero no se irá para siempre... O eso espero. 


    Empezamos hablar, a conversar y a reír. Alex y Sienna están sentados en el sofá y yo estoy sentado en otro con Oliver. 


    –Lo prometo que lo intente, pero es que me dieron estas únicas nauseas.– cuenta Alex. 


    –¿Quién te manda a comer huevo crudo?– dice Sienna. 


    –Bueno, no lo sé.– él contesta y le toma la mano a Sienna con disimulo. 


    Alguien toca a la puerta y no dudo en levantarme. La tensión de Oliver se nota hasta en la luna. 


    –Oh, hola Amy.– saludo con alegría al ver quién está tras la puerta. 


    –Hey hey.– ella no duda en regalarme un abrazo, entrar y saludar a todos. 


    –Hey, tú.– dice Oliver con una sonrisa coqueta. 


    –Hey yo.– ella bromea y se sienta en un una silla cercana. 


    –¿Con que tapan esta azúcar?– pregunta sienna forzando y se la quitó. 


    –De esa manera no podrás.– empiezo a forcejar la tapa para el lado contrario hasta que abre de golpe y cae un poco de azúcar en mi rostro –Vaya, me he endulzado.– bromeo y ríen –Mierda, me ha caído en el ojo. 


    Pásatelo varias veces y hago muecas de dolor. 


    –Déjame ver, yo te ayudo.– dice Oliver y toma mi rostro entre sus manos –Abre los ojos.– los abro y él me sopla varias veces haciendo que riera por lo bajo –¿Mejor?


    –Sí, gracias.– río y sacudo mi jean. 


    Todos están en silencio y frunzo mi ceño. Alzó mi mirada y me encuentro con Nathan, parado y observando. 


    –¿Llegue en mal momento?– pregunta y se nota la tensión en el ambiente. 


    Ruedo mis ojos y suspiro. 


    –Discúlpenos...– me levanto con cautela y camino con Nathan hasta la habitación para que nadie nos escuche –¿Qué haces aquí?– digo y carraspeo. Probablemente me resfríe por la lluvia que atrape. 


    –Vengo a verte y hablar contigo.– muerdo la parte interna de mi mejilla tratando de guardar paciencia. 


    Luce tan atractivo. Su camiseta de manga largas enrollada al nivel de sus codos. Su cabello un tanto revuelto y su colonia muy varonil. 


    –¿Hablar sobre el casamiento de tu ex y ver mi reacción ante ello? Claro, entiendo.– me cruzo de brazos.


    –Cielos. ¿Por una vez en tu vida puedes madurar y ser razonable?– masculla y elevo mis cejas. 


    –¿Perdón?– suelto una risa sarcástica –¿Y tú por un momento puedes dejar de ser controlador y egoísta?– me llevo una mano a mis entrecejo y trato de calmarme –Largo de aquí Nathan, por favor, luego hablaremos ¿sí?– digo y el chasquea su lengua. 


    –Necesito esta conversación ahora ¿entiendes?– dice entre dientes. 


    –¿Por qué? ¿Tienes miedo a que me refugié en los brazos de otro?– reto y muerde su labio. 


    –No saques esa jugadas, Violeta. Puedo ganarte.– contesta seguro y cabreado –Tengo a muchas que quieran estar en tu lugar. 


    –¿Cuándo entenderás que esto no es una guerra?– chillo frustrada –Yo no estoy compitiendo y mucho menos rogándote por estar a tu lado Nathan Dreyfuss. Entiendo de una maldita vez y mientras lo haces... ¡Fuera de aquí! 


    Estoy dispuesta a sacarlo a la dureza de mi habitación pero él es mucho más rápido y fuerte y me acorrala contra la pared.


    –¿Cómo pretendes que esto no sea una guerra cuando no las hemos declarado desde el primer día?– pregunta cerca de mis labios y yo trato de sacar fuera de voluntad. 


    –Tú lo has hecho y el problema está es que eres lo suficiente orgulloso para no rendirte, aceptar, ceder.– lo empujo alejándolo de mi –Y te irás ahora mismo y te tendrás que tragar a Cristina.


    Al decir eso salgo de la habitación y camino hasta la puerta de entrada. La abro y apunto hacia afuera. 


    –Vete. 


    –No me iré, dije.– insiste. 


    –Sí. Lo. Harás.– lo empujo  fuera del departamento y no dudo en cerrar la puerta. 


    –Ella no es normal.– se escucha decir Sienna y los observo –Pero no se espanten, es medicada.– vuelve a decir, sonrío de medias y luego recuerdo que este pedazo de ser se irá a Miami.


    Luego de un rato más, Amy y Oliver se van, quedando Sienna, Alex y yo. 


    –¿Me acompañas a la cocina, Violeta?– pregunta Sienna, asiento y caminamos hasta ella. 


    –¿Qué ocurre?– pregunto. 


    –Alex no se s despegado de su celular, ugh. ¿Con quién estará hablando?– pregunta ella mientras hace puchero. 


    –No seas exagerada. ¿Tanto te gusta?


    –¿Qué si me gusta? ¡Me encanta!– chilla y luego tapa su boca –¿Qué cosas me has obligado a decir? ¡Ay!– ella camina avergonzada hasta la sala de nuevo y río. 


    –¿Ya te vas?– pregunto cuando veo a Alex que se pone de pie. 


    –¿Tan rápido?– susurra Sienna y él sonríe. 


    –Sí, lo siento, me encanto compartir con ustedes.– él toma la quijada de Sienna y deposita un beso en su mejilla –Te extrañaré rubia.– Sienna parece brillarle los ojos. 


    –¿No quieres algo más?– insisto. 


    –Lo siento, es que mi novia se le ha dañado el auto.– dice y veo la cara pálida de Sienna. 


    –¿No-no vi a?– pregunta Sienna en un hilo de voz. 


    –Sí, deberían conocerla, es súper cool.– dice él y camina hasta la puerta –Las veo luego.– se despide con la mano y sale. 


    –¿Sienna?– me acerco suavemente hasta ella.


    –Novia.– susurra, se sienta lentamente en el asiento y parece estar en un trance o especie de shock.   


    –Sienna, me estás preocupando.– me acerco a ella y ella tapa su cara. 


    –Primero fue Patric me rompió el corazón, luego sentí que me gustaba un maldito fuckboy y ahora un simple y admirable chico que me encanta... y tiene novia.– dice ella recordando a su antiguo novio y sus mal de amores –Iré al convento.– dice y toso –Y tú al hospital ya que te estás enfermando.– vuelvo a toser. 


    Ruedo mis ojos en mis adentros y la abrazo. 


    –Creo que no han roto del corazón juntas...– murmuro. 


    –Pero no pienso enfermarme.– dice. 


    –Bien, tengo que ir al mercado  a comprar medicamento y helado, creo que esta noche ambas lo necesitamos.– digo, ella asiente y sin decir nada más se pone de pie y entra a la habitación. 


    Busco mi abrigo, mi cartera y salgo. Trato de alcanzar un taxi pero ninguno es lo suficientemente amable para ayudar a una bella y soberana dama como yo. 


    Cuando por fin llego, luego de caminar varias cuadras, entro. 


    –¿Chocolate o fresa?– me pregunto qué sabor de helado tomar –Fresa, chocolate es Nathan.– abro la nevera y saco el pote de helado de fresa –¿Es todo?– pregunta el lindo cajero amablemente. 


    –¿Algo para la tos?– pregunto, el asiente y me tiende un medicamento. 


    –Pero tampoco andar por la noche sola en ese estado te ayuda a la tos.– me dice y sonrío amablemente. 


    –Claro, hoy será una noche larga.– le doy el dinero y él me da la vuelta. 


    –Tenga una bonita noche.– el me guiña el ojo y noto que en el recibo dejo un número. Me limito a sonreír y a salir de ese lugar. 


    Camino por la solitaria acerca y siento a alguien seguirme pero volteo y no hay nadie. Acelero el paso y rezo por mi vida.  Me detengo para esperar a que los carros terminen de pasar y todo pasa muy rápido. Siento que me tapan la boca con algo que huele muy fuerte y empiezo a tirar golpes al aire. Esa persona me sujeta demasiado de fuerte y me siento mareada....


    ¡Papá ayuda! ¡Papi! Pero gritar era en vano, siento mi cuerpo dormido, me siento estancada en un hoyo negro. ¡Ayuda! ¡Auxilio!


    Escucho unas voces lejos que cada vez se vuelven más fuertes y cercanas. Mis ojos pesan pero como puedo los abro. ¡Negro! Todo está negro y parece que la responsable es una cinta en mis ojos. 


    –¡Auxi....– toso, mierda ¿cuánto me llevan cogiendo este frío y sereno? Genial, ahora me van a matar estando enferma. 


    Tiempo... ¡Me van a matar! 


    Joder joder joder. 


    –No me maten, ni me toquen, juro que soy inocente, déjenme ir, no diré nada.– ruego casi llorando –No les he visto la cara, soy inocente de todo, no me maten.– sigo rogando y escucho unos pasos hasta mí. 


    Siento unas manos que se posan en mis hombros y me sobre salto. 


    –¡No me toques!– grito –¡No me toques sucio asqueroso cochino del diablo!– sigo gritando como loca y siento un pañuelo en mi boca –¡Noehamelopohsgan!– genial, ahora no puedo gritar. 


    Sienna recuerda que te amo. 


    El silencio que habita es terrible. Me estoy muriendo del miedo y pensar que mi familia depende de mí me asusta más que otra cosa. No puede pasarme nada, no por mí, sino por ellos. Me necesitan.


    Las manos empiezan a tocar mis brazos, mi cuello y cintura. Siento un escalofrío recoger todo mi cuerpo llamado: MIEDO. 


    No es inevitable soltar un pequeño sollozo, ¿por qué estoy aquí? Tengo frío y miedo y frío y miedo. 


    Esa persona me deja de tocar y suelto un suspiro. 


    –Violeta...– escucho esa voz y mi mundo se paraliza. 


    –Majdmam.–trato de hablar y es inútil. 


    –Soltare ambas cintas, pero promete no gritar.– escucho de nuevo la voz de Nathan y empiezo a hiperventilar. 


    ¡Cómo no gritar! ¡El que se supone quien me rescate de este secuestro es el que me tiene secuestrada! ¿Qué nos pasa mundo? Nathan es todo una ironía. ¿Tan caballeroso que se molestó en secuestrarme?


    Alguien suelta la cinta de mis ojos y boca y veo al inútil de Nathan sentado frente a mi. 


    –Si serás un maldito.– masculló –¡Alguien que me saque de esto!– grito y me duele la garganta –Vaya, siento que te odio. 


    –Me dijiste que no gritarías.– dice y ruedo mis ojos. 


    –¿Cómo dije que no gritaría si no podía hablar? Genio.– ruedo mis ojos y luego se los clavo en los suyos. Estoy cabreada y esto es incensario. 


    Este chasquea la lengua y suspira. 


    –Escúchame ¿sí? Tengo una explicación.– dice y rasca su barbilla. 


    Estoy sentada en una silla de metal y que mi trasero está dormido ¿cuánto llevo aquí? Noto que estoy en una azotea con vista a un enorme patio pero está demasiado de oscuro para reconocerlo. 


    –No te engañe, no me acosté con Cristina.– dice calmado –Tuve un viaje de trabajo y hubo una confusión en el hotel que tuve que compartir habitación con ella. Claro que esta que no me agrado la idea porque soy lo suficientemente egoísta para compartir mis cosas y también admito que ella trató de besarme o seducirme un par de veces, pero nada me provocó.– cuenta y siento algo llamado celos apoderase de mi ser. 


    –En mi defensa, me atendió un chico hermoso de ojos verdes y me ha dejado su número. Ahora, puedes estar celoso. 


    –¿Atendió?– pregunta confundió. 


    –Salí del mercado porque tenía que comprar un helado y un medicamento para este resfriado que tengo que por cierto gracias a ti probablemente se me convierta en una pulmonía o una bronquitis y muera y quedará en tu conciencia.– escupo trágica. 


    –En mi defensa, no sabía nada. No seas exagerada, Violeta.– él se acerca. 


    –Tu nunca tienes culpa de nada, Nathan.– digo en tono cansado –¿Me pueden desatar?– pregunto, me desatan y sobo mis muñecas –Estoy casada de todo. 


    –Ya somos dos.– suspira y me sorprende algo que noto. Algo que nunca había notado en Nathan. Vulnerabilidad. 


    El lleva sus manos a su rostro y suspira varias veces. Se está centrando y le cuesta. Tiene problemas de ira y eso no le ayuda. 


    Mi estúpido corazón bondadoso se cohibía al ver la situación. Estoy a punto de pararme y rodearlo entre mis brazos, decirle que no lo juzgo por idiota, que lo quiero y que salvaremos juntos la empresa, pero él se adelanta en hablar. 


    –Contraeré matrimonio falso con Cristina.– suelta y me quedo estática. 


    ¿Qué decía antes? Olvídelo. 


    –¿Qué tú que?– pregunto en un hilo de voz y ahora algo desconocido se apodera de mi corazón. 


    –Lo siento de verdad, soy un idiota.– dice y sus manos no están tranquilas. 


    Está ansioso, no se está quito y su respiración no es normal. Su ceño está fruncido y sus labios hecho una línea. Nathan está al borde de un precipicio y no lo quiero ver. 


    –Lo de idiota se queda corto.– suelto, decepcionada. 


    –En estos días he estado distante contigo porque no quiero involucrarte en la empresa ni en cosas parecidas.


    –¿Por qué crees que no estoy capacitada?– pregunto poniéndome de pie y cruzándome de brazos. 


    –Violeta, no tiene que ver nada con eso.– el suspira –Solo quería que nuestra relación fuera normal.– dice y muerdo la parte interna de mi mejilla. 


    –Bien, pero ahora te casarás con Cristina y eso no hará más normal esta "relación".– hago comillas con mis dedos. 


    –En ese caso no debería de haber una relación.– suelta sin pensar y elevo mis cejas. 


    Un nudo se me forma y un dolor en el pecho se apodera de mí. Lo ha dicho así, crudo. 


    –Vete al diablo.– pateo la silla en el cual está y me intentó escapar.


    A lo lejos viene un grandulón pero antes de que pudiera tocarme le doy un rodillazo en su partes sensibles. 


    Salgo corriendo y bajó por unas escaleras de emergencia. ¿Y ahora dónde voy? Coro sin ningún rumbo y mientras corro pienso en todo. 


    ¿Seré la burla en la empresa? Claro que sí, deja la novia y se casa. Tendré que alejarme de él. ¿Pretende que sea su amante? ¿Y si alguien nos descubre? La zorra seré yo. ¡No quiero ser una zorra! ¿Estará jugando conmigo? ¿Por qué me rompe el corazón de esa mándela? ¿Porque mis mejillas están húmedas? ¿Porque soy tan idiota? 


    Reduzco la velocidad, totalmente agotada y agobiada. Siento como Nathan se posa frente a mí y limpio mis mejillas. 


    –¿Qué quieres?– salgo a la defensiva. 


    –Escucha lo que diré.– él toma mi mejillas entre sus manos y lo miro –Cuando creía que podía con todo apareciste tú, controlándome a mi.– dice y siento que me quebraré. 


    No lo harás Violeta, tú nunca lloras frente a nadie. ¿Por qué llorarías?


    –¿Qué pretendes?– pregunto en un susurro. 


    –No te dejaré.– susurra. 


    –No quiero ser una amante.– confieso. 


    –No soportare verte en los brazos de otro.


    –¿Pero yo tengo que soportarte verte en los brazos de Cristina?– el suelta mis mejillas y respira –Entonces, si no me quieres dejar ir, yo te dejaré. 


    

  


  
           Capítulo veintisiete


     


    Camino hasta la luz del foco y noto que estoy frente a la mansión. Suspiro. 


    –¿Ya te soltaron?– escucho la voz de Martin quien está en la entrada sentado en un cómico sillón. 


    –Tengo que ir a casa, Sienna me matará.– digo tomándome la cabeza. 


    –Me quede esperando el helado por horas.– sale Sienna de atrás de Martin y comiendo el helado de fresas que compre. 


    –¿Qué haces aquí?– pregunto caminando en dirección a ella. 


    –Bueno, me preocupe por ti y como no respondías el celular, llame a Nathan y me pasaron a recoger y me contó su plan malévolo. Y pues, aquí estoy.– dice con tanta casualidad que no me sorprende. 


    –Todo súper normal.– digo con ironía y ella asiente. 


    –Vamos adentro que ya es tardísimo.– dice Martin, se pone de pie apoyándose de su bastón y entramos a la hermosa y enorme mansión. Empiezo a toser y me aferro a mi chaqueta. Odio estar resfriada. 


    Martin toma asiento y lo imitó. 


    –Martin, nunca me terminaste de contar sobre mi madre.


    –Bueno, pues siéntete como en tu casa.– dice acomodándose mejor en su mueble reclinable –Tu padre era como un hermano menor para mí en aquellos tiempos  y yo tenía esta amiga llamada Violeta, una hermosa y brillante mujer de pelo castaño, ojos azul mar, piel bronceada y sonrisa encantadora, así muy similar a ti.– sonrío y me da melancolía solo el imaginármela –Ella era un gran ser humano, le encantaba ayudar a los demás y era muy paciente, tranquila, fuerte y tenía muchas mañas como tú.


    –Será lo de fuerte y mañas porque ¿Violeta paciente? ¡Ja! Y yo tengo tres ojos.– dice Sienna y la golpeo –Bien, me callo.– Martin ríe por lo bajo. 


    –En fin, se la presente a tu padre, se enamoraron como si no hubiera un final... Peto lamentablemente hubo uno, aunque siempre vivirá en nuestros corazones.


    Llevo mis manos a mi rostro y apodo mis codos en mis rodillas. 


    –Ella no tenía que morir por mi.– susurro para mí. 


    La mezcla de sentimientos que estoy experimentando ahora es insuperable. 


    –Ella decía que si algún día tenía que morir, y si tenía que hacerlo pues que sería dándole la vida a algo tan preciado para que iluminara la vida de otros.– muerdo la parte interna de mis mejillas.


    –¿Violeta..?– Sienna me llama y yo solo miro mis dedos. 


    –No sé si Nathan te lo haya informado pero pasarán la noche aquí y pues su habitación es la del fondo del segundo piso a la derecha.– dice Martin, lo miro y asiente, como queriéndome decir que puedo ir haya. 


    –Dame unos cinco minutos Sienna...– le susurro y ella asiente poco convencida. 


    Me dirijo hasta esta deprisa y me encierro cierro en la gran habitación. Me dejo caer en la gran cama, me aferro las sabanas y ahogo un sollozo involuntario. 


    La puerta se abre y siento unos delgados y fríos brazos rodearme. 


    –Estoy aquí, Violeta, estoy aquí.– susurra Sienna contra mi cabeza y yo solo la abrazo como si mi vida dependiera de eso. 


    Pero en unos días te irás...


    Pasan algunos minutos y logró calmarme. Tanta cosas en mi cabeza, mi padre, hermanos, trabajo, Nathan, Sienna, los chequeos. 


    –Buenas noches.– escuchamos tras la puerta y me levanto para abrirla ya que Sienna se fue a duchar. 


    Me pongo de pie y abro la puerta con pereza. 


    –Buenas noches señor Dreyfuss.– digo y el coloca sus manos en los bolsillos de su traje. 


    –Henry, por favor nuera.– bromea y yo solo me limito a dar una media sonrisa. 


    –Me temo que ya no es así.– digo y el carraspea. 


    –Siento eso.– susurra. 


    –Violeta, con quien hablas?– pregunta Sienna saliendo del baño. 


    –Él es el señor Dreyfuss, padre de Nathan, mi otro jefe.– lo presento, Sienna toca su codo, sonríe educadamente y tímidamente, como suele hacer siempre. 


    –Soy Henry.– el coge la mano de Sienna y la besa su mano educadamente.


    –Sienna.– se presenta. 


    –Cualquier cosa que necesiten, estaré en la sala.– dice Henry. 


    –¿Cuál de tantas? Esto es un palacio.– suelta Sienna y  muerde sus labios –Lo siento.– susurra. 


    –No te preocupes, estaré en la original.– el señala sus espaldas, asentimos y cuando se va cierro la puerta. 


    –Eso fue raro.– susurra Sienna tocando su pecho y niega –Bien, no importa.– ella se tira a la cama y lo hago yo también. 


    –Buenas noches.– digo y apago la lámpara. 


    –Tu igual.– susurra ella. 


    Escucho unos chillidos de gomas que rebotan en mi cabeza. Miro mi celular y marca las 2:38am. Con dificultad me levanto y camino hasta la salida. Arrastrando mis pies camino hasta la cocina y abro la nevera por un poco de agua, si, como si esta fuera mi casa pero es que si no lo hago mi garganta me matará. 


    Los chillidos de gomas se vuelven más fuertes y me asomo por la ventana. 


    –¿Quién estará conduciendo así a estas horas?– pregunto y termino de beber el vaso de agua que anteriormente me serví. 


    Camino hasta la entrada y salgo de la casa. Me abrazo a mí misma como instituto por el frío. Me estoy congelando hasta las pestañas. 


    Visualizo un carro a lo lejos que viene demasiado rápido y me asusto. El carro se detiene frente a la casa y noto que el conductor es Nathan.   


    –¿Qué haces aquí afuera? Empeorarás.– dice y me aproximo al auto.


    –¿Más? No lo creo.– todo varias veces y hago una mueca de dolor –Gracias por dejarme no se cuento tiempo en el frío.


    –No empecemos.– dice aguantando el guía.  


    –Sí, claro.– suelto un suspiro y absuelvo mi nariz.  


    –¿Te animas?– pregunta abriendo la puerta del copiloto. 


    –Claro que no.– salgo a la defensiva y toco mi cabeza –Ven a dormir ya, despertarás a la gente.– digo cansada.


    –¿Es una invitación a tu cama?– pregunta coqueto y sonrío sin gracia. 


    –Si quisiera invitarte a esta, lo haría sin tapujos.– le guiño un ojos.


    –En teoría, estás durmiendo en mi mansión. Mando yo.– reta mientras sonríe de medio lado con arrogancia. 


    –Eres un hombre muy inteligente como para cagarla más.– contraataco y el chasquea su lengua –¿Por qué corres a esta hora?– bostezo. 


    –Ven, te enseñaré.– dudo en aceptar esa invitación pero termino accediendo y me adentro al auto –Abróchate. 


    –Ni sueñes que... Nathan! ¡Nathan! ¡Nathan!– grito cuando el acelera a una velocidad extrema –¡Detente!– grito y siento como mi cabeza estallará en cualquier momento.   


    –Siente eso.– el parece reír. 


    –Lo único que siento es la bilis subirme. Creo que vomitare.– digo y tapo mi boca. 


    –Relájate.– él pone su mano en mi muslo descubierto y poco a poco va disminuyendo la velocidad. –Violeta estás ardiendo.– dice. 


    –No es gracioso Nathan.– bajo mi camisón. 


    –No, estás ardiendo, estas caliente.– él se estaciona y soltamos nuestros cinturones de seguridad. 


    –Déjame.– tapo mi boca y trato de controlar las náuseas provocadas. 


    –Necesitas un hospital.– dice, abro la puerta del copiloto y sin bajarme pongo mi cabeza en mis rodillas, haciéndome una bolita. 


    Me siento pésimo. Pésimo es poco. 


    –No quiero hospital.– digo en un hilo de voz. 


    –Entonces ven. 


    Nathan quita su chaqueta y me enrolla en esta. Me toma entre sus brazos como un crío y me aferro a él para que me trasmita su calor corporal. 


    Cierro mis ojos cansada y rendida. Siento como Nathan me recuesta de una cama muy cómoda y tomo su chaqueta para abrigarme más. 


    –No, no debes abrigarte.– el me quita su chaqueta –Estas sudando.– el toca mi frente –Violeta, debo llevarte al hospital.


    –No es necesario.


    Detesto estar enferma, siento como si alguien me hubiera dado una paliza. 


    –Ven.– dice luego de un rato y me ayuda a levantar –Prepare la ducha, una agua helada te espera.– dice y niego. 


    –Que me estoy muriendo del frío.– digo y él me encamina hasta un baño. 


    –Cierra la boca.


    Ruedo mis ojos y nos adentramos al baño. Me hago un fracaso como moño y el me ayuda a quitar mi camisón que le pertenece, dejándome en ropa interior. Me adentro a la ducha con su ayuda y ahogó un grito cuando siento el agua helada recoger mi cuerpo.


    –Ya, siento haberte dejado en el frío.– dice el mientras me abraza y acaricia mi espalda. 


    –Te odio.– susurro mientras tiemblo. 


    –Te amo más que a mi vida y no soporto nada de esto.– me dice y besa mi cabeza. 


    –Si me amaras no me dejarías  morir del frío.– digo y el ahoga una risa.


    –Yo puedo calentarte, fácil. 


    –Pervertido.– mascullo. 


    –A veces en el amor hay que tomar las difíciles decisiones para tener los mejores resultados.– dice y deposita otros dos besos más. 


    –Te casarás con Cristina.– susurro. 


    –No me casaré, solo fingiré que le propuse matrimonio y cuando la empresa arregle romperé toda la falsedad. Solo será mi "¿falsa prometida?"– explica y yo solo lo insulto en mis pensamientos.


    –Ya, por favor.– pido en un susurro, el apaga la ducha y sale de ella. 


    Me recuesto de una pared y veo cómo él se despoja de su ropa mojada quedando en boxers. 


    –Ven, te ayudo.– el me tiende una toalla y me aferro a ella. 


    –Yo puedo.– digo, el asiente y se va. 


    Cambio mi ropa interior por interior y me coloco una suya. Coloco mi camisa y suelto mi cabello húmedo. Creo que ahora mismo estoy en mis peores fachas. 


    Salgo del baño hacia la habitación que nunca había estado. 


    –¿Mejor?– pregunta el extendiéndome la mano. 


    Asiento y me arrojó a la cama 


    –Necesito un poco de esto.– susurro con mis ojos cerrados dispuesta a dormirme sin importar que. 


    Siento unos brazos rodearme y se siente tan bien.  Por más que quiera alejarme no puedo, porque me da flojera y porque me encanta todo lo que tenga que ver con Nathan. 


    –Descansa Violeta.– el besa mi frente y solo asiento.


    Descasa tú también pedazo de mierda bonita.


    Un olor a café hace que abra mis ojos y vea que estoy sola en una cama. Mi cabeza pesa como si tuviera una resaca pero me siento mucho mejor que ayer. Me pongo de pie, camino hasta el baño donde hay una nota. 


    Buenos días, todo está en la repisa. Te amo. -N


    –Ama a Cristina.– digo entre dientes y miro la repisa. 


    Luego de ducharme, cambiarme y lavarme los dientes, salgo y bajo las escaleras para dirigirme a la sala. 


    –¿Dónde están todos?– pregunto y no recibo respuesta. 


    Escucho unas risas en el fondo y camino hasta esté. Abro una puerta, notó que todos están en un tipo de terraza desayunando y viendo un documental. 


    –Mi ex se parece a ese simio.– le dice Sienna a Martin señalando el gran televisor de pantalla plana –No sé dónde tenía los ojos.


    –Es que en ese tiempo tenías fiebre de veterinaria.– digo y todos me miran –Buenos días.


    –Buenos días Violeta.– dice Henry y lo observo. 


    Wow. Tiene una camisa polo color blanca, uno pantalón hasta la rodilla a color crema y unas tenis deportivas. Nunca había visto mi jefe así, Lucinda más joven de lo que es. 


    –Luces diferente señor Dreyfuss.– digo. 


    –Hoy es día libre, libre de trajes y papeles, solo simple.– contesta el y señala la barbacoa donde está preparando desayuno –¿Te apetece?


    –No, no, gracias, tengo el estómago cerrado, por completo.– digo educadamente. 


    –Pero Violeta, tienes que comer para que salgas de eso fuerte.– dice Martin mientras bebe de su café. 


    –Ella es de mal diente.– susurra Sienna y ríen. 


    –Tal vez luego... ¿Dónde está Nathan?– pregunto y todos intercambian miradas. 


    –Esta por ahí.– Henry señala a su espalda. 


    –Ya sé que desayunará mi amiga.– susurra Sienna, pasó por su lado y le golpeo disimuladamente. 


    Camino donde Henry me dijo donde era y sigo caminando hasta ver a Nathan jugando golf o mejor dicho golpeando con un palo de golf bolas de golf a la nada. 


    –Hey.– saludo y el deja de golpear las bolas. 


    –Buenos días.– él se acerca a mí pero antes toma una botella de algo –¿Cómo amaneciste? ¿Te sientes mejor?– pregunta posándome frente a mí y bebiendo de su botella. 


    –Estoy bien, gracias por preocuparte y ayudarme.– agradezco y el me extiende la botella –Te pasaré esto que tengo. 


    –Eso es lo menos que me importa.– dice, tomó la botella y bebo un poco....jugo de naranja –Vitamina C, te hace bueno.– el tira el palo de golf y se sienta en el suelo. 


    –Tu padre luce muy diferente sin su traje.– digo y me siento a su lado. 


    –¿Echándole el ojo a mi padre?– bromea y golpeo su hombro en juego. 


    –¡No! Solo lo hágalo, no aparenta tener la edad que tiene.– confieso. 


    –Fu padre a sus dieciséis años.– suelta y toso. 


    –¿Dieciséis?– pregunto dudando.


    –Dina sabía lo que quería, y según mi abuelo, Henry era todo un adolescente rebelde, de fiesta en fiesta, ya sabes, esas cosas, eso hizo más fácil a Dina.– me cuenta.


    –¿Henry un fiestero? Eso es algo nuevo.– confieso, Henry es alguien muy serio o hasta donde creía. 


    –La vida es una caja de sorpresas.– dice aun mirando a la nada. 


    –Digamos que si.– hay un silencio. 


    –Lo único que le agradezco a ese Henry adolescente fue que le tuviera suficientemente miedo al matrimonio para no casarse con Dina.– el suelta un suspiro y sabía que era tiempo de cambiar el tema. 


    –¿Sabes cómo me volví mejor amiga de Sienna?– el me mira con una sonrisa –Cuando yo tenía seis años mi papá me dejaba en la casa de Sienna para que su madre me pudiera cuidar para que mi padre pudiera irse a trabajar.– cuento y él me sonríe –Sienna solía contarme historias, ayudarme en las tareas, como una hermana.


    –Eso es tierno.– asiento –Una pequeña Violeta tratando de resolver cálculos matemáticos.– él pone su mano en mi muslo y yo mi cabeza en su hombro. 


    –Era buena en las matemáticas, conste.– el suelta una pequeña carcajada ronca. 


    Y pienso: ¿cómo sería mi vida sin Nathan? No será igual que antes sin él, pero tampoco será como ahora.  Tal vez es un misterio que debo de descubrir. 


    

  


  
           Capítulo veintiocho


     


    Estoy tirada en mi cama esperando que el dolor de espalda que traigo se desaparezca. 


    –Te dije que no cargaras la caja pero tú te crees hulk.– dice Sienna saliendo del baño –Y lo único que tiene de hulk es lo fea.


    –Uhuh.– digo contra mi almohada –Eso no es cierto.– digo tratando de descansar. Estos días no he podido pegar ni un ojo. 


    –Bueno, estoy tarde. 


    La cama se hunde y unas manos empiezan a masajear los hombros. Jadeo de alivio, esto es vida, bendita manos las de Sienna.  Las manos bajan hasta el centro de mi espalda y sube la fina tela que tengo como camisa hasta mi cuello. 


    –Cielos...– murmuro y sonrío. 


    –¡Ya me voy!– grita la voz de Sienna y solo asiento, aunque sé que no me ve pero no interesa. 


    Espera...


    Abro mis ojos de golpe y me giro de un solo movimiento. 


    –¡Ahh!– grito del susto y luego veo que se trata de Nathan –¡Cielos! ¡Me asustaste!– grito y me aferro a la fina sabana –¡Joder!– trato de calmarme y el solo estalla en risas –Maldito, de que te ríes?– lo fulminó con la mirada y el deja de reírse, pero no borra su sonrisa traviesa de su rostro –¿Qué haces aquí?


    –¿No puedo visitar a mi novia?– arqueo una ceja.


    –¿Aún somos novios?– pregunto y el rueda los ojos. 


    –Bueno, he sacado este día.  


    –¿Para?


    –Para nosotros. Es decir, nada de trabajo, nada de amigos, familiares, rumores, nada de nada. A menos que sea una emergencia, claro está. Ya hablé con Sienna.– explica tomando mi mano y medio sonrío –Te lo debo por tantos malos ratos...


    Me mantengo en silencio y nos quedamos compartiendo miradas. El parece morder su labio. Baja su mirada a sus pies y quita sus zapatos. Lentamente se acerca a mí y se sienta ahorradas encima de mi sin hacerme ningún peso. Pone ambos brazos a cada estreno de mi cabeza e inclina su rostro hasta el mío. Roza nuestras narices de una forma juguetona y tierna para luego besarme. Lento, suave y cariñosamente. Llevo mis manos hasta su cabello y sonrió a medio del beso. Necesitaba esto y al parecer el también, y mucho. Es inevitable no reír cuando siento su mano helada subir por mi abdomen. 


    –¿Qué es tan gracioso?– pregunta con una sonrisa. 


    –Tú mano juguetona.– el muerde rápidamente mi labio y besa mi quijada sinnúmero de veces –No sabes lo mucho que te extrañaba. 


    –Lo siento, bonita.– vuelve y me besa –Ven conmigo hoy. 


    –¿Que tienes en mente?– el me mira y sonríe.


    –Muchos pensamientos.– susurra con voz ronca y eso me eriza la piel. 


    –Nathan.– advierto con sonrisa juguetona. 


    –¿Qué tal sin vamos a nuestro sitio feliz?


    –Jamás me cansaré de este lugar.– digo sentándome en en el sofá qué hay dentro del yate de Nathan –Es hermoso.– miro atreves de la ventana el agua tranquila y muy azul. 


    –Yo me cansé, varias veces.– dice buscando algo en no sé dónde –Tienes razón, a veces la vida de rico aburre.– él se aproxima de mi con unas bolsas de comprar negras.


    –Pero no es el lugar, si no que significado tenga para ti o quien te acompañe.– digo poniéndome de pie y él sonríe. 


    –Bingo.– le besa mis labios –Contigo hasta lo malo es bueno.– sonrío. 


    –Contigo hasta el mal se siente bien.– sonríe y besa mi mejilla.


    –Mira lo que tengo para ti.– el coloca las bolsas en el mueble y me dispongo a ver. 


    –¿A qué se debe tanta ropa, Nathan? Ya tuvimos esta conversación respecto al dinero. 


    –Hey, tranquila nena, no gaste ni un solo centavo.– dice y arqueo la ceja –Bueno, tal vez un poco pero mira, escúchame. 


    –Te escucho.– pongo mis brazos en jarras. 


    –Mis amigas las diseñadoras suelen mandarle regalos de sus nuevas temporadas a sus amigos más cercanos, y tal vez le he pedido que me mande también la de mujer.– explica y yo arqueo mis cejas. 


    –¿Amigas? ¿Qué clases de amigas? ¿Son cercanos? ¿Cómo Cristina?– pregunto y luego me doy un golpe mentalmente cuando me doy cuenta lo que dije –Olvida las últimas tres preguntas que hice. 


    –Sí, amigas.– él sonríe travieso –Tranquila, te pertenezco. 


    –Lo sé.– susurro y el chasquea con la lengua.


    En mis adentros estoy flotando en una nube púrpura. Si comparo humor del el día que me secuestro con una semana después, hay un gran cambio. Las cosas en la infinidad han sido un poco tensas, estamos demostrándonos más distante ante todos pero intercambiando miradas que hablan por sí solas. 


    –Ahora, señorita presumida. ¿Qué tal si modelas para mí?– pregunta entregándome las bolsas. 


    –Estas demente. 


    –Ni que me llamará Violeta. 


    Río mientras niego y voy hasta el baño. 


    ¿Que si iba a ser incómodo? No creo, no me siento incómoda. Al contrario, me siento muy feliz de que todo este día él sea mío. Y bueno, tampoco es que se me de fingir otra persona que no soy con él, por eso no me siento incómoda, él sabe cómo soy, me quiere como soy y no me intenta cambiar nunca. Además, me ha visto en peores situaciones ¿no?


    Me pruebo trajes y quedo enamorada. Salgo con uno negro muy ajustado, corto y que deja muy descubierto mi muslo. 


    –Me gusta mucho.– dice y toma una de sus tantas cámaras. 


    –¿Que pretendes hacer?– pregunto y el empieza a sacar fotos. 


    –Me encantan tus dotes de modelos, cariño.– dice con jocosidad. Miro mi cabello todo desordenado y aún estoy en medias. 


    –Así me amas.– me pongo un chaleco blanco y trató de peinar mi cabello. 


    Tengo más cambios. 


    –Oh, no, esto es una fantasía tuya?– pregunto cuando le enseño una ropa interior que estaba en la bolsa. 


    –¿El qué?– él se acomoda más en el mueble. 


    –¿El que una chica te modele en ropa interior mientras tú le tiras fotos?– pregunto sin salir del baño, pensando dos veces si ponerme esta ropa interior. 


    –No cualquier chica, para eso voy a un desfile de Victoria's Secret.– al decir eso, salgo del baño con la ropa interior –Tú eres mi fantasía.– susurra viéndome como si fuera algo que jamás haya visto, cosa que es raro porque si me ha visto muchas veces. 


    –Bueno, ya basta.– digo tratando de no ponerme roja de vergüenza. Si, ahora es un poco incómodo para mí. No me lo esperaba. 


    –Ahora, es tu turno.– me arrojó al mueble, le quitó la cámara y él se levanta. 


    —¿Enserio me harás hacer esto?– pregunta cruzándose de brazos. 


    –Por favor, hazlo por mí.– pido y el arquea una ceja serio –No seas agua fiestas.– el chasquea con la lengua, me pongo de pie y le doy un beso –Dale, o prefieres que vea a otros que modelen para mí?– el abre sus ojos levemente y se tensa. 


    –Manipuladora.– susurra y sonrío. 


    Tomó asiento de nuevo y veo a mi hermoso novio modelar para mí. Y pienso, joder, me he sacado la puta lotería. Es como, nunca pensé que wow, estaría con mi jefe... Y fuera tan joven, guapo y su personalidad fuera peor que cualquiera pero, eso es lo que me enamoró. Algo diferente y emocionante. 


    –Wuuju.– aplaudo cuando me tira una guiñada y río –Pero que sexy. 


    –Eso lo sabes. 


    –Y muy bien que lo sé. – sonrío. 


    El de quita la chaqueta y se queda nada más en calzones. 


    Dejó de sonreír y él lo nota. 


    –¿Qué ocurre?– pregunta el preocupado y se acerca hasta mí. 


    –¿Mm?– lo miro y el frunce el ceño. 


    –¿Qué te pasa?– me pongo de pie y medio sonrío. 


    –No, nada, es que, nada.– trató de sonreír. 


    –No mientas.– él pone sus manos en mis hombros –Aunque no lo creas, también me pasa lo que te pasa. 


    –¿Cómo estás tan seguro de saber lo que me pasa?


    –Diría algo como "Te elegí a ti" pero si te soy franco yo no te elegí, simplemente de un día para otro estabas ahí haciendo de mi vida otra y no me di cuenta, hasta que te fuiste y mi vida seguía siendo igual de monótona. Eres la única chica e inclusive persona que ha tenido ese poder sobre mí. Violeta, rompientes mis límites. ¿Qué te crees tú para decirme me qué hacer, a mí? ¿Sabes? Sé que soy un idiota, entre muchas más adjetivos horribles, y mi miedo es que algún día otro te trate mejor que yo. Que simplemente no pueda controlarme y te grite, que rompa algo cerca tuyo, o simplemente haga algo que te hiera.– dice eso como si fuera un secreto y yo solo escucho. Demonios, mi corazón se quiere salir de lugar.  –No, jamás te cambiaría por una modelo, una millonaria, la chica más "perfecta" de mundo, la mujer más deseada o cualquier cosa. ¿Sabes por qué? Porque eres lo único que necesito y deseo, porque eres el único caos que quiero en mi vida, porque te quiero a ti, me enamoré de ti y te amo


    Parpadeo varias veces para aclarar mi campo de visión. Sonrió y acunado el rostro de mi novio entre mis manos. 


    –Y-yo-yo.– limpio una lágrima que intenta salir pero no la dejo –Yo te quiero a ti y a nadie más Nathan Dreyfuss.– susurro y él sonríe –Pero por favor, no te enojes.– digo con gracia y él sonríe. 


    Beso sus labios lentamente, disfrutando de cada tacto que tengo con él, como si fuera el ultimo. Sus manos suben hasta mi espalda baja y envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. El camina ¿A dónde? ¿Qué importa? El besa mi cuello y aprieta mis muslos contra él. Me coloca en... abro mis ojos para ver que sí, estoy en una cama. De un movimiento hago que se acueste y me siento a ahorcadas de él. Beso su cuello y pecho. Aprieto sus brazos quienes están rodeados de mi cintura y subsiono su cuello. De nuevo, él está encima de mí y no hay nada que nos separe. 


    –¿Prometes ser mía siempre?– susurra en mi oído y araño su espalda.


    –Si solo prometes ser mío siempre.– contesto con dificultad.


    –Así será.– contesta con la respiración agitada y sonrío. 


    Así será. 


    Abro mis ojos y no veo a Nathan a mi lado. Me enrollo como todo un taco en las sabanas y salgo hasta el frente del yate. Veo a Nathan quien está en la playa arrojando piedras al mar. 


    –¡Nath!– lo llamó y el me mira. 


    –Buenas tardes, dormilona.– me contesta en voz alta para poder escuchar. 


    –¿Cuánto dormimos?– pregunto y el mira su reloj de mano. 


    –Yo dormí dos horas y tú tres.– contesta y sonríe –Te deje muy cansada, al parecer.– ríe y sonrío. 


    –Idiota.– digo y me tira un beso. 


    –Ponte algo cómodo porque saldremos.– me dice. 


    –¿A dónde?


    –Es que...¡tengo una novia que tengo que presumirle al mundo!– grita y río. 


    –Presumido. 


    –¿Cómo no de serlo su soy el hombre más rico del mundo?– frunzo el ceño. 


    –No eres el más rico, arrogante.


    –Te tengo a ti, eso nadie lo tiene.– dice y sonrío, el sabe siempre que decir.


    Me adentro y me colocó mi traje de baño, mi short y una camisa de botones de Nathan. Suelto mi cabello, pongo mis sandalias y salgo. 


    –¿Cuales son tú planes?– le pregunto llegando hasta él. La arena caliente empieza a arropar mis pies. 


    –Pensé en ir a una isl...– arqueo una ceja y no lo dejo terminar –Solo bromeo, aunque no sería mala idea.


    –Algún día Nath– él me toma la mano y besa mi mejilla. 


    –Eres hermosa.– me susurra al oído y caminamos. 


    –Lo se.– digo con una sonrisa presumida y el suelta una carcajada ronca. 


    –Luego yo soy el presumido.– dice con ofensa. 


    –Solo bromeo. Aún tú eres la persona más presumido de toda la tierra.– le susurro y el sonríe a medias. 


    –Lo siento, está en mi naturaleza.– dice y golpeó su hombro con suavidad –Por cierto, te animas a ir a una fiesta privada de playa?– pregunta arqueando la ceja y señalando a su espaldas.


    –¿Así que nos colaremos en una fiesta ilegalmente?– pregunto interesada y con un toque de gracia. 


    –Pensé en pagar la entrada pero si así lo quieres.– río y luego el me sigue. 


    Caminamos a esa tal fiesta que es bastante grande. Hay distintas carpas, sillas, gente bailando en su traje de baño, hay dos barras, una enorme tarima e incluso hay mucha decoración. 


    Nathan sujeta mi mano fuerte y entramos por debajo de una cinta en la parte trasera de la fiesta. Nadie se dio cuenta. 


    –¿Deseas algo señorita?– pregunta Nathan mientras mira la barra –¿Te busco algo que tomar?


    –Mírame.– susurro y el me mira.


    –¿Pasó algo Violeta?– pregunta frunciendo el ceño. 


    –No pasa nada Nathan. 


    –¿Por qué me miras así?– pregunta tratando de descifrar mi mirada. Sonrío a medias.


    –Te quiero besar.– susurro y el ensancha una sonrisa. 


    –¿Por qué no lo haces?– muerde su labio. 


    –Porque...– rodeó su cuello con mis brazos y me acerco a su oído –Eso traería otras cosas, consecuencia.– le susurro y siento sonó sus manos me aprietan la cinturita, atrayéndome a el.  


    –Violeta...– advierte y me despego de él. 


    –Vamos.– le tomó la mano y nos unimos a la gente bailando, pero no nos quedamos mucho tiempo porque lo llevó a rastras hasta una de las casetas. Ya adentro, cierro el cierre para que nadie nos interrumpa. 


    –¿Esto es un secuestro?– pregunta coqueto acercándose a mí y soltando los botones de la camisa. 


    –Puede ser. 


    –¿Quieres mi dinero? 


    –No. Cállate.– la atraigo hasta mí y lo beso. 


    El beso es ya apasionado y tan salvaje que el calor se hace presente. Sus manos aprietan mis muslos, trasero y caderas. 


    Su celular suena. No sé quién es pero odio quien sea.


    –Tú celular.– digo entre jadeos, pero él no se detiene. 


    –¿Y?– pregunta con voz ronca. 


    Vuelve a sonar, y dos veces mal.  Unos mensajes. 


    –Nath..– jadeo y busco en el bolsillo trasero su celular. Mientras el besa mi clavícula veo los mensajes. 


    Cristina:


    Querido, estás ocupado? Necesito ayuda con los archivos, no se quieren pasar a mi ordenador. Llámame cuando puedas. Espero que sea pronto. Besos. 


    Me pongo fría y él lo nota. 


    –¿Qué pasa?– pregunta en susurro.


    –¿Tienes una copia de seguridad en tu celular?– preguntó y el asiente confuso. Cuando estoy a punto de estrellar el celular contra el suelo, el me detiene. 


    –Hey, qué ocurre?– el me arrebata su celular y mira los mensajes –Ignórala, siempre lo hago.– me dice y deja caer su celular por encima de su hombro. 


    –¿Enserio?– me cruzo de brazos. 


    –Sí, enserio.– me vuelve a besar y vuelvo a derretirme –Te amo. 


    

  


  
           Capítulo veintinueve


     


    –¿Me prometes que no llorarás?– me pregunta por tercera vez Sienna mientras nos dirigimos al aeropuerto. 


    –No lloraré, lo prometo por tercera vez.– digo con los ojos sumergidos en lágrimas. 


    –¡Dije que no llorarás!– chilla ella con lágrimas en sus ojos y río por lo bajo. 


    –¡Pues basta tú de llorar que lloro yo!– salgo a la defensiva y reímos mientras que nuestros ojos se ahogan en mares. 


    –¿Segura que están bien?– pregunta Henry al volante.


    –Sí, no es la primera vez ya, pero es como si lo fuera.– confiesa Sienna. 


    –Odio las despedidas.– susurro –Odio la idea de tener a mi mejor amiga lejos. 


    Sienna me da una mirada por encima de sus pestañas humedad a causa d ellas lágrimas. Toma mi mano y hace un puchero. 


    –Espero que te vaya bien Sienna y que el amor toque a tu puerta.– dice Nathan bajándose del auto y abriendo nuestra puerta. 


    –Créeme que no le abriré.– dice Sienna y nos bajamos del auto –Estoy segurísima. 


    Nathan niega con una media sonrisa y pasa su mirada en mí. 


    –Que tengas buen viaje Sienna, cuídate.– dice Henry sonriendo educadamente y ella suelta un suspiro. 


    –Vengan acá.– ella abre sus brazos y nos abrazamos todos a la vez –Los extrañaré.– nos separamos –Ahora, está es la hora de la verdad.– ella mira su reloj de mano y sonríe –Nos vemos luego, supongo.– dice y la abrazo de nuevo. 


    –No me cambies.– le susurro. 


    –Nunca lo haría.– nos separamos, ella se despide con la mano y veo como la rubia de cabellos rizados camina con su maleta hacia su destino. 


    El celular de Henry suena y él contesta con rapidez. Luego se disculpa con nosotros porque se tiene que ir y toma un taxi. 


    En silencio nos subimos al auto. Recuesto mi cabeza en el cristal y me limito a observar el paisaje. 


    –¿Estás bien?– pregunta Nathan y siento cómo toma mi mano. Es una buena sensación. 


    –Sí.– me limito a decir. Tampoco es que me vaya a morir, solo somos como hermanas y teniendo a Sienna conmigo se sentía como que un pedacito de casa estaba junto a mí.  


    –¿Qué tal si te invi...– las palabras de Nathan quedan en el aire ya que su celular suena –¿Hola?– él contesta de mala gana –¿Ahora exactamente?– silencio y frunzo mi ceño –No tengo otra opción entonces.– el cuelga su celular y mantiene su vista en el camino. 


    –¿Qué decías?– pregunto. 


    –¿Qué harás hoy en la tarde? Pensé en invitarte un café pero el trabajo llama.– dice serio y se aparca frente a la empresa. 


    –Umh, nada.


    –Eso suena bien para mí.– el medio sonríe para mí, sale del auto y me abre la puerta. 


    –¿Tienes algo en mente?– pregunto mientras entramos a la empresa. 


    –¿Por qué mejor no te sorprendo?


    Él se posa frente a mí al decir eso, coloca su mano en mi mejilla y lleva sus labios hasta los míos. Me da un corto y dulce beso. Medio sonrío. 


    –Ya puedo sentir la emoción en mi.– le susurro y el me guiña su ojo. 


    Al entrar, él se dirige hasta su puesto y yo hacía el mío. Me siento en el escritorio y manos a la obra porque la renta no se pagará sola. 


    Puedo decir que pasó bastante, ¿cómo una hora y media tal vez? Bueno, ese no es el punto, el punto es que aparece por los pasillos una Cristina muy sonriente con una cesta color crema. Frunzo mi ceño y acuno mi rostro entre mis manos, poniendo los codos en mi escritorio y prestándole atención a sus movimientos. 


    –Buenos días compañeros.– dice y empieza a entregar algo que saca de esa cesta a cada uno –Quedan cordialmente invitados.– todos empiezan a murmurar cosas y no pueden evitar mirarme –Claro, Violeta, tú no puedes faltar.– ella me da una invitación color dorada y la abro. 


    Nathan Dreyfuss y Cristina McQueen les invita a la celebración de su compromiso matrimonial el próximo sábado a las 8:00pm.


    Ustedes son testigo de su amor y su presencia se valora. Los esperamos. 


    Esto no puede ser cierto. Esto debe ser una obra teatral dramática donde en este intenta cae el telón y dan el agradecimiento. 


    Violeta, esto es parte de Cristina ¿te sorprende?


    Tiró una foto a la invitación y se la envió a Sienna. 


    Celos nivel : si te cojo fuera de base te mato, perra. 


    A los pocos minutos Sienna me contesta. 


    Sienna:


    Hahaha, no digas barbaridades Violeta, eso es malo, descuartizar a zorras no es ético. 


    No dudo en responder. 


    A veces pienso que lo hace por joderme, pero, ¿no me puede detestar tanto, cierto?


    Sienna:


    Esa tipeja tiene cara de loca y de consentida, y no sé cuál puede ser peor. Cuidado. Por cierto, ¿irás a la fiesta de compromiso de tu amado? Juju, eso sería épico.


    Respondo. 


    No tengo ganas de ver y presenciar su "amor".


    Sienna:


    ¿Notaste eso? Lo que dice abajo, lo escrito.


    Dejo mi celular en el escritorio y observo lo que dice Sienna. 


    Hoy te veo en el restaurante japonés a las 7:00pm. Ponte linda cariño, te espero y te amo. Tu novio, Nathan. 


    Arranco ese papelito pegado y le tira una foto para que Sienna lo pudiera ver. 


    Sienna:


    Válgame Dios, hoy es una noche de...


    Respondo. 


    Ni lo pienses, adiós. Por cierto, envía fotos y me escribes luego. <3


    Bloqueo mi celular y me trato de concentrar en mi trabajo. 


    Estaba disgustada por esa falsedad de compromiso pero no niego que me hizo sonreír un poco la invitación de Nathan.


    Pero noto algo raro en el....la forma que se expresó si fue muy...diferente. 


    –Hey, ex novia del jefe.– me llama Troy y me entrega unos papeles.


    –Soy Violeta, toy.–digo sería.


    –Uhhh, golpe bajo.– ruedo los ojos –Pues deberías dejarle eso en claro a las viejas chismosa del pasillo.– dice señalando el pasillo y abro mi boca en una "O".


    –No insistes al desorden.– advierto. 


    –Están diciendo una serie de cosas como que El jefe volvió con su ex y ¿tú volverás con Kyle, tu ex?– el ríe y me pongo de pie. 


    –Ojalá y cuando una mujer la bese en realidad sea un hombre.– lo empujó y camino hasta el pasillo.  


    Cuando llego al pasillo escucho muchas cosas feas. 


    Me llamas desde interesada y mantenida hasta zorra y puta.


    Me entran esas únicas ganas de mandarlas al infierno y llorar. Pero claro, no puedo hacer ni una ni la otra. 


    ¿En qué me he metido yo?


    –¿Escuchando conversaciones ajenas?– la voz de Nathan a mis espalda hace que me sobresalté y tape su boca. 


    –Shh.- susurro y el frunce el ceño –Vámonos, ahora.– el vuelvo a susurrar. 


    –Primero, que escuchas?– me susurra y trata de escuchar pero lo empujo.


    –Dije vámonos, Nathan.– ordeno firme y empezamos a forcejar como niños, pero claro, él va al gimnasio y puede aguantarme fácilmente con sus fuertes brazos, en cambio yo soy una papa inútil y hambrienta.


    –No me mandas.– el sigue escuchando –Violeta....– el hace silencio y me mira.


    –No digas nada.– susurro. 


    –¿Les pago por chismear de la vida privada de los demás?– sale Nathan y ellas se sobresaltan. 


    –Nathan, basta.– digo.


    –Lo sentimos joven Dreyfuss, no queríamos, no queríamos...– empiezan a decir cosas parecidas a esa, con nervios y tratando de justificarse. 


    –¡A mí no me importa!– grita y llevo una mano a mi cien –¿Cómo tienen la dignidad y la vergüenza de hablar mal de sus superiores? ¿Qué les importa que hago con mi vida?– sigue regañando y  trato de intervenir. 


    –Nathan, joder, no importa.– digo y lo tomo por el brazo. 


    –Están despedidas, lo saben? Pueden pasar por su cheque a la tarde.– ellas chillan y me siento mal por ellas. 


    Aunque me llamaron la puta del año. Pero ¿y si alguna está pasando alguna necesidad como yo?


    Camino dando grandes sachadas, Nathan toma mi brazo y de jalón hace que entremos a su oficina. 


    –¿Sabes qué lo que dijeron son mentiras, lo sabes cierto?– lo miro y él me tiene aguantada. 


    –Pues claro que son mentiras, jamás jamás te quise por algún interés Nathan y jamás pensé que Kyle tenía un hermano o mejor dicho que me iba a enamorar de él.– digo como si estuviera nerviosa, es estresante.


    –Y yo jamás te quise para un rato ni por diversión, me atrapaste y todo lo que está pasando sobre lo de Cristina no es de mi agrado pero....– él no puede terminar sus palabras ya que lo beso. 


    Dios, cada vez que lo beso me siento completa. 


    El beso se intensifica, una de sus manos está en mi espalda baja y la otra en mi mejillas, mientras las mia están en su cabello.


    –Te amo te amo te amo.– dice y camino sin romper el beso hasta que mi trasero queda sentado en el escritorio.


    –Yo...yo también.– digo sin aire.


    –Te necesito, Violeta.– me susurra cerca de mi oído mientras sus manos recorren mis muslos. 


    –Ven.– lo empujo a su silla y me siento a ahorcadas para luego besarlo. 


    –Quien diría...– susurra él y rompo el beso. 


    –¿Quién diría que?– pregunto en un susurro y uno nuestras frentes. 


    –¿Del amor al odio solo hay un paso, no?– dice y sonrío.


    –Nunca te llegue a odiar, solo si reencarnabas en un insecto me iba a encantar de aplastarte bien bien con la chancla.– digo, reímos y nos besamos. Sus manos están en mi cintura y muerdo su labio haciendo que esto se volviera personal.


    –Natha....¡ah!– entra alguien  y ambos miramos a dirección a la puerta. Cristina. –Lo siento, no pensé...– ella carraspea.


    Me levanto de encima de Nathan y arreglo mi uniforme que está hecho un desastre. Nathan de pie de pie y yo arreglo su corbata delicadamente. 


    –¿Por qué no tocaste?- pregunta Nathan. 


    –No fue mi intención, lo menos que pensé fue encontrarlos casi teniendo sexo en el trabajo cuando se supone que ella esté en su puesto trabajando, como se debe. Nathan, enserio pensé que eras serio con tu trabajo, ¿qué pasaría si un negociante entrará?– dice palabras tras palabras y suelta un largo suspiro. 


    –Hey, más respeto.– suelto. 


    –¿Enserio?– dice Cristina y me mira de arriba y abajo con desaprobación. 


    –Cristina respeta a Violeta que ella en ningún momento te ha reclamado a ti nada, y además no te tengo que dar explicaciones, es mi empresa y tú mi empleada.– dice serio Nathan. 


    –Socia.– ella corrige y sonríe –Y nunca fui una empleada, estoy aquí porque quiero y además quiero ayudarte.– mientras dice estupideces, Nathan pasa su brazo por mi espalda baja. 


    –Cristina...– el advierte. 


    –Solo estoy ayudando ¿ok? Solo digo que pudo haber entrado otra persona.– ella dice y Nathan suelta un suspiro cansado. 


    –Bien, para la próxima ponemos seguro.– dice Nathan y es inevitable sonreír. 


    Abra una próxima, interesante. 


    –Bueno, al fin y al cabo no me importa su vida.– ella suelta un suspiro.


    Nathan y yo intercambiamos miradas y decidí salir de la oficina, cabe destacar que Nathan no quería pero insistí. 


    –Oh, Violeta.– aparece Henry en mi camino h sonrío educadamente.  


    –¿Pasa algo señor Dreyfuss?– pregunto amablemente. 


    –Solo...sólo quería saber si tu amiga llego bien.– dice mirando su reloj ansioso. 


    –¿Sienna? Si, llego viva.– digo y frunce el ceño.


    –Ok, me alegro, ahora me tengo que ir ¿sí?– él se va y me está extraño, bueno, en realidad, no le preste mucha atención. 


    Cuando salgo del trabajo, me dirijo caminando al departamento. Mientras camino, escucho el señor con la armónica de siempre con su sombrero de dinero. 


    –Ay, disculpe.– me disculpo cuando dejó de terminar de ver al señor de la armónica h choco con alguien –¿Kyle?– mejor dicho, Kyle. 


    –Violeta.– él sonríe sin mostrar sus dientes y trato de seguir el camino –¿Ibas sola para tu departamento?– pregunta mientras camina a mi lado. 


    –¿Qué te importa?– salgo a la defensiva. 


    –Bueno, parece que a quien en realidad no le importa que tú estés caminando es al cielo...parece que lloverá.– dice y miro al cielo gris. 


    –Bien por todos, Kyle.– ruedo los ojos y las gotas de lluvia empiezan a hacerse presente. 


    –Ay, de malas estas hoy.– no dijo nada y solo acelero mi paso –¿Y....aún sigues con Nathan?– pregunta.


    –¿Y....un té importa?– pregunto. 


    –Entiendo que estés enojada conmigo, pero te advertí que haría todo para destruirlo.– silba y me detengo frente al edificio. 


    –Niñerías. Deberías de conseguirte una novia, casarte y largarte a hacer tu vida feliz, tener muchos hijos y verlos crecer, ver cómo se van de la casa y envejecer con tu mujer a tu lado.– digo paso a paso cómo si  se tratase de alguien que no capta la indirecta de "lárgate". 


    –No todos tenemos tu anhelo de una vida futura como tú.– suspira. 


    –Que bien suena eso, ahora, adiós.– abro la puerta y él se interpone. 


    –¿Recuerdas nuestro primer beso?– frunzo el ceño. 


    –Basta Kyle.


    –Fue en el campamento de verano a el cual asistimos solo por vernos ¿recuerdas? Tus manos temblaban de frío y...– lo interrumpo. 


    –Intentaste darme calor pero fue fallido porque tú también morirás de frío.– digo con tono cansado y ruedo mis ojos –No volveré contigo. 


    –Violeta jamás te pedí que volviéramos.– me cruzo de brazos y arqueo una ceja –Solo quiero que sepas que Nathan no te conviene...eres dulce y fuerte, eres demasiado para él y para mí.– el suelta un suspiro –Yo siempre te fui fiel ¿Nathan lo será?– tras decir eso me corazón da un vuelco, se acerca a mí –Piensa bien las cosas dos veces, los cuentos de Adas no existen, princesa.– me susurra cerca de mi rostro y me quedó inmóvil –Cono siempre, un gusto.– al decir eso se va y entro a mi departamento. 


    Claro, no dudaré de Nathan, Nathan prometió no hacerme daño y Kyle no es de confiar. 


    Decido ponerme un traje hasta las rodillas blanco que deja mi espalda descubierta. Cuando terminó de arreglarme, me encamino a ese tal restaurante.  


    –Buenas noches dama.– dice una joven vestida con un uniforme elegante –¿Nombre?


    –Buenas noches, Violeta.– digo y ella chequea en la lista. 


    –Acompáñeme por favor.– dice educadamente y me lleva hasta una mesa con una vista espectacular –Aquí es, tome asiento y pronto uno de los meseros le tomará su orden.– asiento y me siento. 


    –Buenas noches.– aparece a los minutos un mesero rubio quien me regala una perfecta sonrisa –¿Qué desea, hermosa dama?


    –Nada...por ahora, estoy esperando a mí...cita.– digo, el vuelve a sonreír, asiente y se va. 


    Miro mi reloj; 7:19pm


    Vamos, Nathan, ¿por qué no llegas? 


    Marco a su celular un par de veces pero nada.


    Me pongo ansiosas cuando veo que los minutos pasan y nada. El mesero vuelve a preguntar y me niego. 


    Cuando dan casi las ocho, me rindo y con la poca dignidad que me queda salgo de ahí. 


    Camino por la acera y me repito "tranquila, seguramente todo tiene una buena explicación." 


    Seguro que lo tendrá, si lo tendrá ¿cierto? 


    Cuando llego a mi departamento me arrojó a la cama y pienso ¿le habrá pasado algo a Nathan? ¿Y si tuvo un accidente? 


    Me llega un mensaje y mi corazón da un vuelco. 


    Tres nuevos mensajes:


    +Número Oculto 


    Mensaje con foto:


    Veo las foto con determinación y mi corazón se parte en dos. 


    Nathan está cenando con Cristina y ella está muy cerca de él por no decir casi encima. En una de las fotos sale un periódico donde dice le fecha y arrojo el celular a alguna parte. 


    ¡Me ha dejado plantada y me engaño! 


    Las lágrimas bajan sin algún permiso y muerdo mis labios con coraje. 


    Y cuando trato de ser razonable y olvidar su falso compromiso, viene y la caga...por milésima vez. 


    Te arrepentirás.


    

  


  
           Capítulo treinta


     


    Como toda chica despechada empecé a ver fotos de lo que éramos Nathan y yo. Si antes no podía concentrarme en el trabajo, imagínense cómo me va ahora.  


    Sienna a maldecido el nombre de Nathan tanto cuando se lo conté que perdí la cuenta. También me aconsejó que saliera y le demostrará que nada pasa, que soy mucho para un millonario, guapo, arrogante y controlador tipo que con solo una guiñada o una pequeña sonrisa me hacía el día...


    ¡Mi vida es tan gris!


    Y es gracioso eso ¿saben por qué? Porque me llamo Violeta. Mal chiste ¿eh? digno de Nathan. 


    ¿Enserio que he llegado al punto de que me burlo de propio nombre? ¿Dónde deje mi dignidad? En la cama de Nathan.


    Ugh, maldito sea. 


    E hecho todo para evitar a toda costa a Nathan y gracias que la vida no me odia tanto pues no me lo he cruzado. 


    –Tú debes de ser Violeta Olson.– dice un señor de unos ¿veintisiete años aproximadamente? Bueno, no lo sé.


    –La misma en persona, ¿se le ofrece algo?– pregunto educadamente y él me mira con sus ojos verdes directamente.


    –Soy Peter Taylor, soy un accionista interesado en negociar con los tres jefes de esta empresa.– dice tan profesional que impresiona. 


    Pero Nathan es mucho más profesional....y arrogante, egoísta, presumido, idiota...


    Malvado. 


    –¿Y por qué me buscas a mí?– pregunto confundida. 


    –Para que me lleves donde Nathan.– suelta y yo suelto una carcajada sarcástica pero al verlo serio dejó de reír. 


    –¿Era broma, cierto?– él niega y me siento avergonzada –Pues yo no sé de Nat...del joven Dreyfuss.– me limito a decir. 


    –La señorita de la recepción dijo que recurriera a ti ya que el joven Dreyfuss no contesta el teléfono de su oficina.– explica. 


    –¿Tal vez estará ocupado? No lo sé.


    –¿Acaso me está evadiendo? Perdonare su mal trato hacia mí porque eres una bella dama.– dice y suelto el aíre casada.


    –¿Y si no fuera bella que me hiciera? ¿Quejarse? Estereotipos.


    –Ese no es el punto Violeta.– dice y me sorprende la confianza que tiene en llamarme Violeta –Será una lástima dejar perder esta empresa y...– lo interrumpo, lo menos que quiero escuchar es babosada de ricos. 


    –Acompáñame y haga silencio, se lo pido.– suelto, me pongo de pie y luego me doy cuenta que fui muy malcriada –Siento eso, hoy no es mi día.


    –Puedo notarlo.– contesta el y ambos caminamos hasta la odiosa y perfecta oficina de Nathan. 


    Toco tres veces pero nadie responde, lo hago otra vez pero me cansó y entro solo rezando encontrármelo con las manos en la masa para darle su merecido.  


    Pero no, Nathan solo duerme.


    –¿Dormir en el trabajo?– pregunta Peter y río nerviosa. 


    –¿Prefieres hablar con el anciano Dreyfuss?– él niega.


    –Me citó el joven Dreyfuss y con el debo hablar.– dice y suelto un suspiro. 


    Maldito sea.  


    –Debe cinco.– digo y prácticamente lo hecho de la oficina. 


    Cierro la puerta y camino hasta Nathan. 


    –Cabrón maldecido, ojalá tuviera las agallas de que te jodas tú y tu puta empresa pero no tengo la maldad suficiente para permitir eso.– digo y noto que hay una botella de alcohol fuera –¿Qué? No me jodas, no puedes estar borracho.–me quejo y empiezo a fingir sollozo de desesperación. 


    Cojo un lápiz y se lo arrojo fuertemente en la cabeza.


    –¡Joder!– él se queja, abre sus ojos y me mira –Joder, mierda.


    –Borracho inútil, tú y está porquería pueden joder tu estúpida empresa.– digo y escondo la bebida. 


    –No estoy borracho.– dice serio y no tiene olor a alcohol, pero me vale mierda. 


    –No vine a charlar contigo. ¡Pase Peter!– el abre la puerta, sonrío como si nada hubiera pasado –El joven Dreyfuss solo tuvo un poco de mareo ya que no ha podido comer bien pero ya está.– miento, aún sigo haciendo cosas por él. 


    Pensamos que lo hago por Martin. Lo diré hasta que me lo crea. Me siento tan imbecil, estoy salvando al hombre que me engaño. 


    –Taylor.– Nathan se levanta y estrechan manos. 


    –Dreyfuss.– contesta serio. 


    –Con permiso.– digo, recojo el lápiz y camino lentamente hasta la salida. 


    –Muy guapa empleada.– escucho decir a Peter. 


    –Lo he escuchado.– digo y el ríe. 


    –Ese era el punto.– contesta y sonrío por gracia.


    A parte de que Nathan tiene una cara de perro rabioso que en cualquier momento ataca. 


    Me alegro. 


    Y así pasaron los días...


    Nathan y yo solo cruzaban dos miradas llenas de rechazo y ni una palabra intercambiábamos. El señor Peter ahora es socio de la empresa y Martin está muy feliz. Peter, a pasado literalmente todos los días a dejarme los buenos días para luego comenzar su trabajo. Es muy amable y atento. 


    Y duele, como el infierno. 


    –Sienna, que Amy te manda saludos y bendiciones.– digo ya que estoy atendiéndome con Amy y Sienna está al teléfono. 


    –Que yo igual, besos.– contesta Sienna. 


    –Que ella igual, besos.– le digo a Amy.


    –Vamos, respira linda...– ella me inyecta y suelto un suspiro cuando saca esa aguja de mi –Bien. ¿Quieres una paleta?


    –Sei.– digo y ella me da una –Gracias.– río. 


    –Espero verte pronto, cuídate y ya sabes, evita.– me dice, sonrío y asiento. 


    –Tu igual...Hey.– digo cuando choco con Oliver. 


    –¿Hey quién? ¿Hey quién?– se escucha decir Sienna pero la ignoro. 


    –Violeta, cuánto tiempo?– saluda Oliver y besa mi mejilla. 


    –¿Te has hecho un tatuaje?– pregunto sorprendida y el asiente orgulloso. 


    –Sí, te gusta?– pregunta enseñando su ancla en su brazo. Que rudo. 


    –No me gustan los tatuajes pero admito que te sienta bien.– opinó y sonrío –Bien, veo que estarán ocupados, así que...los veo.– salgo. 


    –¡Piérdete menos, Violeta!– grita Oliver y río. 


    –¿Oliver se hizo un qué?– pregunta Sienna al celular.


    –Sí, no sé porque.– me detengo para esperar a un taxi –Pero como decía, estoy tan confundida, primero promete no lastimarme, luego Cristina atiende su celular, luego me dice que fue una equivocación y que me ama, pero ahora me dejo plantada en nuestra cita.– suelto un suspiro y cojo aire para no quebrarme –Cabe recalcar que estaba ilusionada por esa cena ya que pensé que las cosas iban a volver como antes, que nosotros...que nosotros.– muero mi labio y miro al cielo –No sabes lo difícil que se me hace verlo ahí, todos los putos días y no abrazarlo ni besarlo. Es tan frío.– digo en voz baja y trato de no quebrarme. Me duele, pensé que sería más fuerte que esto. 


    –Lo mataré ¿lo sabes? No me importa ir a la prisión de nuevo.– espeta Sienna cabreada. 


    –Sienna, nunca has ido a prisión.– recuerdo. 


    –No mates el momento, Violeta.– me dice y río –Mi Violetita, jamás te vi tan entregada a algo como ahora. Eres una mujer de valores, buena y fuerte. Hay muchas que quieren ser como tú...– sonrío, la extraño demasiado –Y también tener ese don de no hacer dietas y estar buena siempre.– río. 


    –Gracias por infinita vez...pero ya te corto, debes estudiar. Te hablo.


    –Está bien, te hablo.– y cuelgo. 


    –¿Estás bien Violeta?– Oliver se acerca a mí y asiento. 


    –¿Qué tal si vamos a la cafetería nueva los tres?– dice Amy sonriente. 


    –Paso, no quiero estar de violinista.– digo y Amy suelta una sonora carcajada.


    –¿Qué cosas dices Violeta? No lo estarás, Oliver es...es Oliver, ven acompáñanos.– ella insiste y miro a Oliver. 


    –Deberías venir, creo que tenemos algo que hablar.– dice el. 


    –Bueno...


    Cuando llegamos a la cafetería, me quedo en silencio. 


    –No puede evitar escuchar...– empieza hablar Oliver –¿Es sobre Nathan?


    –¿Quién puede hacerme enojar y suspirar al mismo tiempo? Claro que es él.– digo. 


    –¿Ahora qué te hizo?– pregunta serio. 


    Le resumo todo; estaba todo más que bien, lo de Kyle, lo de Cristina, llamada y fotos.  


    –Aquí hay gato encerrado.– suelta Amy.


    –¿Tú crees?– pregunto. 


    –Saldríamos de duda si hablaran pacíficamente....– dice Oliver pero lo miro como que "enserio" –Pero ustedes sí que son testarudos.– asiento dándole la razón –¿Qué piensas hacer?


    –Estoy muy confundida.– miro a mi alrededor y todos los carros que pasan –Si intento hablar con él ¿quién me asegura que no me miente?– digo con enfadados, como si cada palabra tuviera un shock de adrenalina –¡Esto es tan patético!– río, sin gracia, pero porque me siento como una estúpida. No puedo dejar de moverme, la ansiedad me está matando. 


    –Debo admitir que cuando estabas en el hospital él no se movió ni un segundo de tu lado. Estaba muy preocupado y también pidió un reporte de tu padecimiento.– dice Amy y siento cómo mi estómago se revuelca. 


    –Y yo debo decir admitir que cuando Nathan está contigo es como si el tuviera alma de nuevo.– dice Oliver con una sonrisa –Ese idiota no sabe que es querer, hasta que te conoció.


    –¿Qué creer? Si me ha dejado plantada porque no me.....maldita sea.– termino mi jugo de limón –Necesito caminar, siento que no me llega el exógeno.– me pongo de pie y camino sin rumba alguno. 


    Camino y veo todo, si los edificios de New York fueran personas, entonces los autos serían las hormigas.


    No sé por qué terminó frente a la fábrica Dreyfuss, así que decidí sentarme en aquel banco donde conocí a Martin y empezó toda mi aventura aquí. Observo la gente pasar de prisa, como si el tiempo se acabara —y en cierto punto es verdad— pero ¿en realidad aprovechamos ese presido tiempo o los malgastamos? 


    Me llega un mensaje.


    Grupo: Olson family Lucy: Violeta, he sacado un bendito diez en el examen, me debes veinte dólares.


    Yo: Felicidades Lucy, te los mandaré cuando te cases. 


    Ginger: ¡Púrpura!


    Yo: ¡Galleta!


    Jim: Insisto, porque mi padre le puso nombres así? 


    Lucy: yo me salve e Iris también. ;)


    Jim: Eso tiene solución; tú eres Luz y ella es arcoíris.


    Lucy: Imbécil de mierda, ahora me terminare tu pastel.


    Río por eso. 


    Papá: ¿Cómo se usa esto? 


    –¿Violeta?– escucho una voz masculina que hace que bloquee mi celular. Peter. 


    –Peter.– confirmo.


    –Bonita ropa.– dice y me miro. 


    Unas vans, shorts de mezclilla y una camisa simple gris. 


    –Bonito traje de pingüino.– digo y él sonríe. 


    –¿Puedo?– asiento y se sienta en mi lado –¿Usas bronceador falso?– pregunta y me toca el muslo. 


    –Hey, controla tus manos.– digo parándome rápidamente como reflejo.


    –Lo siento, lo siento, aveces no mido mis actos.– dice poniéndose de pie y lo miro con inseguridad. 


    –Pues no es agradable eso.– digo y me pego al tubo quien está sujetando el pequeño techo del banco. 


    –Eres la primera que me dice eso.– dice rascando su barbilla y acercándose demasiado a mí. 


    –Aléjese.– digo y hecho mi brazo derecho hacia atrás llevándome un gran golpe –¡Joder!– chillo y tomo mi brazo. 


    Me he cortado con un puto tornillo y estoy sangrando. Y digamos que la sangre mía no es muy amigable, porque siempre quiere salir y salir y eso no es bueno. 


    –Ughhh.– aprieto mi brazo y arde. 


    –Yo lo siento.– dice y me toma por el otro brazo –Vamos, entremos.– el me jala hasta la empresa y entramos –Ven.– caminamos rápidamente hasta llegar al baño. 


    Abro el grifo y limpio la herida poco a poco. Arde, respiro, arde. 


    –¿Violeta?– llega Nathan a la entrada del baño alterado –Joder, que le hiciste?!– Nathan acorrala a Peter y yo tomo el papel de "damisela en peligro" a "la héroe".


    –Nathan, basta.– digo, lo empujo y él toma mi brazo. 


    –¿Qué dijo Amy? Nada de cortadas.– dice él y quita su chaleco. 


    –Idiota, acaso yo elegí cortarme?– contesto con sarcasmo –Y además, como sabias que estaba aquí?– pregunto y él se quita su camisa de botones.


    –Porque lo sé.– contesta el y quita su camisilla blanca.


    –¡Dime!– insisto. 


    –Pues porque te vi desde mi oficina.– dice y envuelve con su camisilla mi herida (que no es grave pero soy propensa a que no pare el sangrado si no hago algo).


    –¿Ahora me espías?– soy tosca. 


    –Bastante gentil estoy siendo contigo.– dice y aprieta más el vendado. 


    –¿¡Gentil!?– río sin gracia –El que está....¡auch!– alguien nos interrumpe. 


    –Joven Dreyfuss.– aparece una chica de cabello color caoba y muchas pecas en su rostro. 


    Está mirando a mí...está mirando a Nathan con timidez pero sé que desea tocar esos abdominales. 


    ¿Celos? ¿Dónde? Neh. 


    –Dame un momento, Gabriela.– dice y se pone su camisa de botones de nuevo. 


    –Genial.– miro mi camisa toda manchada –Yo quería esta camisa.– hago un puchero. 


    –Señorita, en el despacho hay camiseta extras, por si quieres.– dice ella con timidez señalando a sus espaldas. 


    –Por favor.– ella me acompaña hasta el despacho que resulta que es el almacén lleno de papeles –Esto me trae recuerdos.– susurro y miro por el rabillo del ojo a Nathan. 


    –Aquí.– ella me entrega una camiseta amarilla que dice "Trabajamos para ti".


    –Muchas gracias.– digo, ella asiente y sale. 


    Tengo intenciones de quitarme la camisa pero escucho un silbido. 


    –Hazlo de nuevo y te parto las bolas.– dice Nathan y Peter ríe. 


    –¿Acaso no puedo tener privacidad?– ruedo los ojos y ellos se van. 


    Me volteo y quito mi camiseta para luego ponerme la otra. Apuesto a que parezco un pollito. 


    –Es lamentable todo.– me sobresaltó y volteo para ver a Nathan observándome –E criticado toda mi vida a mi padre y como dicen...no comprenderás hasta que lo vivas.– dicho eso se va. 


    ¡¿Qué hice yo?! 


    

  


  
           Capítulo treinta y uno


     


    Es demasiado patético, absurdo ¡es una idiotez! ¿A qué punto hemos llegado ambos? ¿Y por qué? 


    Entiendo, yo conocí a Nathan no tan "amigable"... bueno, para nada amigable, era un ogro vestido de traje...¡lo sigue siendo solo que me deje segar! Bueno, ese no es el punto que quiero abundar, el punto es que a mí no me importó y me arriesgue abrir las puertas de mi corazón a alguien lleno de rencor y odio, pero no me importó porque tenía la estúpida esperanza de que "el amor sana" y me lo creí ya que él también de alguna forma se abrió a mí sin importar su tonta regla de "no estar con otra clase social excepto la tuya" esas mierdas. Y nos enamoramos y tuve seis preciosos meses en el cual lo vi sonreír, cosa que jamás pensé, pero pues, ahí sé que todo es posible. Pero aparece este extraño problema con la empresa....¡quiebra! Y pues Nathan como todo un padre preocupado de su precisado hijo (la empresa) debe de tomar el papel de héroe y hacer hasta lo no pensado. Eso viene a que está "comprometido falsamente" con la bruja de Cristina, su ex.


    Eso cambió estúpidamente nuestra relación. 


    Ahora pongo en duda todo lo que dije anteriormente...ahora no sé qué creer.


    Ok, definitivamente desde que no está Sienna tengo tiempo de sobra para pensar en cosas que no quiero ni debería pensar. 


    Necesito una vida. 


    Me vuelvo a dormir porque e tomando la rara costumbre de cuando llegó del trabajo dormir, me levanto a las tres de la mañana a pensar y me vuelvo a dormir. 


    6:30am


    Me levanto con una pereza, como si tuviera cargando piedras en mis hombros. Me preparo y voy a trabajar, como todos los días en semana. 


    –Buenos días Jane, buenos días Paula.– las saludo y les doy el café –Espero que tengan bonito día.


    –Tu igual, linda.– me dicen sonrientes y sigo caminando. 


    Cuando voy por el pasillo de la cafetería escucho unos llantos y me preocupo. Entro a la cafetería y veo a la chica de los otros días, la peli roja, llorando en una esquina. 


    –Hey.– camino hasta ella y limpia sus lágrimas bajo sus anteojos –¿Qué ocurre?– ella trata de controlarlo y me mira con desconfianza –Ok, no soy mala como me describen por ahí, no temas.– digo y noto que ella puede fácilmente tener mi edad o menos ya que luce tiernamente indefensa.


    –Mi madre.– dice en un hilo de voz y la abrazo –Mi mamá tuvo un accidente.– ella se aferra a mí –Estoy sola.– murmures. 


    –No, no, no.– digo –Tu mamá se pondrá bien, yo lo sé.


    –¿Qué te asegura eso?– dice y veo cómo sus manos le tiemblan. 


    –El corazón habla por sí solo ¿sí?– ella aguanta sus manos y se las lleva a sus labios.  


    –No me quiero quedar sola.– vuelve a decir. 


    –No estás sola, mira, ¡chicas!– llamó a las chicas quien miraban ma escenas con lastima –¿Verdad que no está sola?


    –Claro que no estás sola Gabriela.– dicen todas en coro y ahora todas nos abrazan. 


    Río, la escena es muy conmovedora y cómica, parecemos madres solteras o algo. 


    –Te queremos Gaby.– dicen y a ella se le escucha reír. 


    Nos separamos. 


    –Gaby, debes de ir a casa, no estás bien, debes descansar un poco.– digo viendo sus notables ojeras. 


    –No quiero ser regañada o....– la interrumpo. 


    –Yo me encargaré de hablar con el joven Dreyfuss, no te preocupes, todo estará bien.– digo, ella sonríe, susurra un "gracias mil" y se va.


    Luego de excusar a Gabriela con Martin y camino hasta mi puesto con nerviosismo su no sé el por qué. 


    –Violetica.– aparece Kyle en mi puesto con una sonrisa –¿Las estrellas se reunieron esta noche para alúmbrate gloriosamente?– pregunta poniendo su codo en mi escritorio. 


    –Es de día, Kyle.– digo y él hace una mueca. 


    –¿Desde cuándo tan amargada?


    –¿Desde cuándo eres hermano de Nathan?– el rueda sus ojos y me burla. 


    –Mira chiquita, deja el drama para los actores y las novelas.– pongo mis codos en mis escritorio y entre mis manos pongo mi cabeza –Te hablaré serio. 


    –Yo sabía que te ibas a cansar e ibas desistir, tenía fe de eso.– digo con una sonrisa falsa y él niega sonriendo. 


    –Negativo. Lamento decirte que no, eso sigue en pie.– el toca sus labios con su dedo índice y luego toca los míos –Te propongo un futuro.– dice serio. 


    –¿Ya hiciste un pacto con la vida? Bueno, no me dejas de sorprender.– digo como burla. 


    –Shh, calla.– el posa de nuevo su dedo en mis labios –Ni este tiempo te a quitado lo lista.– el rueda los ojos. 


    –Gracias por el halago.


    –Cuando quieras.– el guiña un ojo y no puedo evitar sonreír con gracia, es muy payaso –Como decía...¿qué estaba hablando?


    –Tu futuro como payaso hechicero.– recuerdo. 


    –Ah, sí, proponer un futuro. Mira, cuando parte de la fortuna de los Dreyfuss entren en mis brazos...vendrás y trabajaras, podrás pagarte todo, seré muy gentil contigo.– cuenta el y frunzo mi ceño. 


    –¿Acaso no tienes escrúpulos?– suelto y él toma mi quijada con delicadeza. 


    –¿Acaso Nathan los tuvo?– me alejo de él y el camino hasta mi lado –Mira princesita, te haré un cuentito.– él se sienta en el escritorio frente a mí –Una vez a el pequeño y lindo Nathan le gustaba una chica, era un año mayor que él, estaba en el tercer grado. Yo como buen hermano que siempre fui lo ayude ya que ella no tenía ojos para el invisible Nathan. Y él me contó luego que pudo besar su mejilla "eres el mejor hermano".– cuenta con tanto sentimiento que hasta los pelos se me paran –Esas palabras se quedaron aquí Violeta.– el señala su pecho –Y desde ahí lo seguí alentando y defendiendo como buen hermano mayor.– él toma una bocada de aire –Un día mi madre me levanto a las dos de la madrugada, me dijo "empaca hijo que es hora de irnos a casa". ¿A casa? Mami, esta es nuestra casa, con el padre Henry y el hermano Nathan.– el mira al techo y luego me mira –Nos fuimos y volvimos a donde antes. A medida que los años pasaron...Nathan volvió y para mí fue algo...no sé, era mi hermanito, pero volvió diferente. Estaba vacío, maldecía y gritaba en casa. Ya no era un indefenso quien lo cuidada. Me dejo prácticamente en la calle, y entendí que todo lo que tenía fue porque mi madre se llevó la parte que le correspondía de dinero.– el muerde sus labios. 


    –No estaba casados.– recuerdo. 


    –¿Y? Henry nunca nos reclamos nada, por qué Nathan si? ¿Quién era él? Dime Violeta, porque nos dejó así a su madre y a su hermano. Eso no es tener escrúpulos.– el parece aguantar las ganas de llorar o algo –Lleva mi sangre.– añade entre dientes. 


    –Por gente como ustedes el mundo está como está.– digo entre dientes –Eres un idiota y Nathan un infeliz. Piensa en Henry, la empresa es también de Martin y de Henry.– él niega. 


    –Lo sé Violetita, pero ya que, es tarde.– frunzo el ceño.


    –¿A qué te refieres?– él sonríe con ambición. 


    –Eres hermosa, el hombre que te tenga es un afortunado.– él se pone de pie y besa mi frente –Y dolorosamente no seré yo.– él sonríe de lado simplemente. 


    –Kyle....– me levanto. 


    –Algún día me agradecerás por ese beso de la frente.– el me señala y me guiña. 


    –¿Qué hiciste?– pregunto con temor.


    –Magia.– él contesta y sigue caminando.


    Magia mierda magia mierda. ¿Por qué tengo un mal presentimiento? Bueno, son los hermanos corajes, ¿qué de esperarse?


    Siento mi estómago revolcarse y un escalofrío de nada pensar cosas malas. 


    –Lindura, toma.– me dice Troy entregándome los papeles. 


    –Siempre soy yo quien tengo que llevarlos ¿no?– digo levantándome con una sonrisa. 


    –Tu sabes que te quiero.– dice y me guiña el ojo. 


    –Aja, el trabajo pesado para la débil chica.– bromeo y camino para la oficina de Martin. 


    –¿Cómo sigue tu brazo?– pregunta Peter cruzándose en mi camino. 


    –Sigo viva, supongo que bien.– digo sería y enseño mi brazo vendado. 


    –Me alegra oír eso, en serio Violeta, lo siento.– cuenta Peter pero no le prestó atención ya que a sus espaldas hay una mujer de raro aspecto pero hermosa. 


    Tiene su cabello negro no tan largo. Tiene un jean negro y una camisa marrón que cubre demasiado. 


    –¿Violeta? Tierra a Violeta.– sigue Peter y vuelvo a caer en tiempo.


    –Necesito trabajar.– susurro, Peter frunce el ceño pero se va. 


    –Eres más hermosa de lo contado.– dice esa mujer con una voz que parece cántico.


    –Disculpe, quien es usted?– pregunto confundida. 


    –Eso no importa.– dice ella acercándose y toca mi cabello –Se an sacado la lotería. 


    –¿De qué habla señora?– pregunto alejándola con horror. Me da miedito. 


    –¿Amas a Nathan?– pregunta. 


    –Con mi vi...., tiempo, por qué preguntas eso?– me cruzo de brazos. 


    –Lo siento, por todo lo que afrentaras.– frunzo el ceño más, sí que es posible. 


    –Tu eres....– mi manos empiezan a temblar cuando ella asiente y dejó caer los peleles –Dina....– y todas las palabras que dijo Kyle rebotan. 


    –Al parecer oíste hablar de mi nuera doble.– siento un coraje recorrer en mí. 


    –¿Qué haces aquí? ¿Ah? ¿No te da ya vergüenza de que por tu interés e inhumanidad dos hermanos se odian? ¡Tus hijos! ¿No te causa nada?– me altero,  completamente, incluso siento como mis encía duelen y eso es una señal muy mala. 


    –Tú no has vivido nada de lo que vivido, así que calla bonita.– dice sin ningún sentimiento.


    –Pero ¿acaso una madre no da su vida por sus hijos? Pero veo que preferiste ser mujer antes que madre. ¡Y sí, estoy juzgando sin saber! ¡Pero es que no cabe en mi cabeza!– me doy cuenta que estoy gritando como loca. ¿Qué me está pasando? –Oh, Nathan...


    Corro hasta la oficina de Nathan desesperada. Si llega a saber que Dina, su madre, está aquí...conociéndolo se pondrá mal, no debo permitir eso. 


    Abro la puerta de Nathan sin tocar y me llevo la última imagino que quería ver en este momento. 


    Cristina besa a Nathan pero él parece no prestarle atención ya que está con la mirada perdida. 


    –¡Nathan...!–ahogo un grito de impresión y Cristina se separa de él. 


    –Para la próxima vez, cariño, tocas, acaso no tienes modales? No me sorprendería.– dice Cristina arreglando su cabello.


    Solo quiero vomitar.


    –Violeta...– dice el sin ninguna expresión. 


    –¡¿Cómo pudiste?!– ahogo un grito y toco mi pecho. 


    –¿Cómo pude qué? ¿Soportar la idea de que te revuelcas con Kyle o darte de tu propia medicina?– me grita él y Cristina sonríe. 


    –¡¿Qué?!– grito y lágrimas salen sin permiso –Joder, que hablas?!


    –Te dijo zorra, nena.– dice Cristina y me dan ganas de arrancarle todo su cuero cabelludo. 


    –¡Eres un idiota! ¡Te odio!– grito.


    –Yo también te odio, Violeta.– espeta y me siento rota. 


    De pronto se queda perplejo y siento un brazo pasar por mis hombros. 


    –Hola, hijito.– dice Dina y empieza acariciar mi cabello –¿As hecho llorar a una mujer? Qué mal te va hijo.– dice Dina y me susurra un "Shh, tranquila linda" como si tuviera derecho. 


    Pero yo simplemente estoy ahí, inmóvil, mi cuerpo se sacude tras el llanto incontrolable. Mi nariz sangra pero eso no es lo que importa. 


    –¡Perra!– grita Nathan y me voy en blanco. 


    Sus insultos hacia su madre se hacen sordos a mis oídos. Su rabia, su ira ya no la siento. Es como si no estuviera en este lugar pero si estoy. Mi cuerpo está pero mi mente no. 


    Yo pensaba ayudarte a pesar de todo mi amor, pero me has apuñalado.


    Veo como Kyle pelea con Nathan fuertemente. Los guardias intenta sepáralo y Dina llora, pero en silencio. Cristina grita eufórica, Henry grita maldiciones y yo estoy ahí pero no estoy. 


    –¡Violeta!– alguien me grita y sacude mis hombros –¡Violeta!


    

  


  
           Capítulo treinta y dos


     


    Abro mis ojos y me revuelco en la cama incomoda. 


    –Gracias a Dios.– dice Amy y se sienta en el borde de la cama.


    –¿Qué pasó?– hago la típica pregunta de luego de una resaca o luego de un desmayo.


    –Entrantes en un trance de shock.– explica y frunzo el ceño. 


    –¿Qué?– me siento en un movimiento en la cama y tomo mi cabeza.


    –Ok, te lo explico más elemental; tuviste una pequeña crisis nerviosas y al no entrar en pánico...te quedaste en shock.– explica y asiento. 


    –¿Todavía es jueves?– pregunto y ella asiente riendo. 


    –Sí, tonta, solo dormiste no estuviste en coma.– medio sonrío por ese comentario –Pero me preocupa tu condición...– suelto un suspiro –Mañana ven hacerte la prueba de nuevo, quiero ver cómo estás.– asiento –¿As tenido periodos menstruales largos?– niego. 


    –No..., aún no me llega.– digo y ella frunce el ceño –Suelo ser muy irregular desde que me diagnosticaron eso.– ella asiente dándome la razón.  


    –Bien, ahora, cámbiate que alguien te espera afuera.– dice Amy y frunzo el ceño. 


    –¿Quién?


    –Quienes.– corrige y sale.


    Me doy una rápida ducha ya que no sé si les pasa pero mientras me baño pienso y eso es malo. Me pongo un camisón viejo y un short de pijama, porque yolo y salgo. 


    –¡Violeta!– gritan cuando salgo, hay varios compañero de trabajos que son buenos conmigo, incluyendo a Troy, Gabriela y sus amigas, Paula, Jane. También está Oliver, Amy y Alex. 


    –¿Habían fiesta y no me dijeron?– pregunto con gracia y ellos ríen. 


    –Ok, ok, todos miremos hacia acá y digamos "queso".– dice Oliver poniendo el vaso de jugo en la mesita y sacando su celular –Una, dos y....¡queso!– gritamos y sonrientes automáticamente en la foto. 


    Y bueno, trato de pasarla bien, trato porque soy fuerte, o eso me repito.  


    –Mi madre ya está estable, en casa...hoy mi hermano se queda con ella.– dice Gabriela tomando mi mano y sonrío sin mostrar mis dientes.


    –Me alegro, te lo dije Gaby.– ella me da un pequeño abrazo. 


    Me llega una notificación y con rapidez miro mi celular.


    Oliver te a etiquetado en una foto. 


    Y no sé porque me desilusiono. 


    Sienna ha comentado en la foto que se te a etiquetado. 


    Miro la foto que salimos todos felices...o por lo menos la mayoría y veo el comentario de Sienna. 


    Ahora lo que faltan es que se vayan de pachanga mientras yo me quemo las pestañas, perros. 


    –Hey, chicos, se animan en irnos de fiesta?– pregunta Oliver y todos están muy de acuerdo y emocionados con Oliver. 


    Veo que Oliver le contesta a Sienna: Gracias por la idea mi amor.


    Ella le contesta:


    Ojalá que te den por atrás y lo peor de todo que te guste. 


    Él le responde:


    Sienna, cariño, las cosas sucias para nuestras intimidades no para toda la red social. 


    Río en mis adentro y miro a Oliver quien sonríe como tonto al celular. Alguien parece que esta flechado y no lo supe. 


    –Bueno, bueno, nos reuniremos en el club a en una hora, chicas, deben preparase un poco más de prisa.– avisa Oliver y todos salen. 


    –Hoy es noche de cacería, así que ya sabes.– bromea Amy y sale junto a Oliver. 


    Me quedo sola. Busco mi playlist  y la pongo aleatorio mientras busco que ponerme. No me cuenta mucho entre elegir, me da igual cómo luzca pero debo de admitir que me gusta cómo me veo. Un vestido ajustado al cuerpo que me ha regalado una vieja amiga. 


    Alguien toca a la puerta. 


    –¡Pasa!– grito y Amy pasa. 


    –Hola aquí.– dice y coqueta al verme. 


    –¿Qué tal?– pregunto ahora insegura, no sé qué me hecho cambiar de opinión. 


    –Luces genial, sabes que todo te queda bien.– ella se sienta con delicadeza en mi cama y niego. 


    –¡Ugh! No, parezco una necesitada, parezco como si gritara "Hey, quiero un polvo rápido"– me meto al baño de nuevo y me cambio para algo más cómodo.


    –Eres una mujer y te vistes como quiera, olvídate de los estereotipos.– dice Amy y pienso ¿qué diría Sienna?


    "Un polvo al año no hace daño"


    Y yo le diría "¿Qué cosas dices Sienna?" Y me terminaría quitando la ropa. 


    Me pongo un pantalón negro ajustado que da la impresión de cuero y una camisa blanca con la camisa que dice "Mambo". Me coloco unas botas de tacones negra y una chaqueta de cuero negra. 


    –¿Qué tal?– doy una voy ella y sonrío. 


    –¿Porque tan obscuro?– pregunta –Me gusta.


    –Porque me apetece.– digo me miro al espejo. 


    Me apetece estar como una vampira en una noche de luna llena porque vi el amor de mi vida en los brazos de otra. Violeta, ¿qué tiene que ver los vampiros y la luna? ¿La luna no era de los lobos? ¡Claro que sí! ¿A este punto he llegado? 


    Me maquillo los ojos obscuro y solo me pongo labial de brillo. Salgo y camino hasta el Club con Amy. 


    –Valla.– Oliver le da una vuelta a Amy y luego a mí –Mujeres mías, vinieron a acabar con esta noche.– dice y sonrío a medias. 


    Amy entra al club luego de enseñar su ID y Oliver me toma la mano. 


    –Violeta.– el me lleva hasta él y me pasa el brazo por los hombros –Quiero que disfrutes esta noche, te lo mereces.– el besa mi cabeza –Anda, un trio te espera.– bromea empujándome y abro mis ojos. 


    –¿¡QUÉ!? ¡Claro que no!– grito y el suelta una carcajada. 


    –¡Solo bromeaba!– suelta.


    Camino hasta la barra y me siento a dar vueltas en la silla. Luego, cuando me mareo, observó a mis amigos bailar como locos. O tal vez yo soy la loca que no baila. 


    –Oye bebé, que quieres?– pregunta un barman ahitando una bebida.   


    –¿Qué tienen?– pregunto poniendo mis codos en la barra y mi cabeza entre mis manos. 


    –Tenemos el despecho, adiós sufrimiento y amnesia hasta la mañana.– dice y frunzo el ceño. 


    –¿Qué?– pregunto y el suelta una risa, es muy bonito. 


    –Que con esa cara puedo saber que andas de sufrida por un noviecillo.– dice y suelto un suspiro. 


    –¿Tan obvio es?– pregunto y el asiente arqueando una ceja. 


    –Haber princesita, cuéntame.– el me presta atención. 


    –Es un enredo muy complicado para ser desenredado. Mi ex novio resulta que es el hermano de mi novio pero se odian, luego él se tiene que comprometer con su ex novia para salvar su empresa y perjudica nuestra relación. Luego que acepte ese falso compromiso me deja plantada y veo que está con su ex novia y falsa prometida.– cuento y el solo me mira son sorpresa. 


    –No quisiera estar en tus pies.– él sonríe de lado.


    –Gracias por esas palabras de composturas.– digo con sarcasmo. 


    Él sigue trabajando y el olor a alcohol me provoca nauseas. Creo que fue mala idea darme la vuelta en la silla. 


    –¿Por fin te decidiste?– vuelve y pregunta el barman. 


    –No quiero alcohol.– él sonríe de lado. 


    –En diez minutos salgo de mi turno y te propongo algo.– él se acerca a mi peligrosamente. 


    –Muero por escucharlo.– contesto con emoción fingida. 


    –La mejor noche de tu vida sin alcohol.– el me guiña el ojo y solo alzo los hombros en modo de respuesta. 


    –Quiero limonada pero sin alcohol.– pido y me la da –Gracias barman.


    –De nada clienta.– el arroja el paño de limpiar al barman y baila al ritmo de la música mientras silba 


    Me quedo mirando el interesante limón que hay dentro del vaso medio vacío...¿o medio lleno? 


    No broken hearts empieza a sonar por los altavoces y abro mis ojos. 


    –¿La vida me está jugando? Ay, a la mierda.– digo y el barman ríe. 


    –Vamos.– el me toma la mano y él se mueve muy  cerca mío –No broken hearts in the club, no tears in the club Cause we gon get it poppin' tonight No broken hearts in the club, more drinks pour it upCause we gon get it poppin' tonight.– el empieza a cantar como loca, si como una pajaraca loca y río. 


    Él me toma por la cintura y empieza a bailar cerca mío. Hecha mi pelo para un lado y apoya su barbilla en mi hombro. 


    –Ay.– río, eso me provoca cosquillas. 


    –¿Cosquillosa la nena, no?– el me provoca más cosquillas y río.


    –Basta.- me giro y lo miro a los ojos verdes –Me gustan los ojos marrones.– digo. 


    –Apuesto a que ese capullo los tiene marrones.– rueda los ojos y asiento –Los verdes son los mejores, ojitos azulitos como el cielo.– él me toma la mejilla. 


    –Como el mar.– corrijo. 


    –Ay, no me digas...– el gruñe y asiento –Ven acá.– el me da un beso de pico y abro mis ojos. 


    –¿Qué fue eso?


    –¿Tú noviecillo no te enseño a besar? Que tonto.– ruedo los ojos –Mira nena, no quiero herir tu corazón pero probablemente el este haciendo fiesta con su ex, así que...– el hace de sus labios una línea y alaba sus hombros –Tú decides. 


    Él tenía razón. 


    –Tienes razón señor barman.– digo, le quitó su gorra y me la pongo al revés. 


    Empiezo a bailar al ritmo de la música alta sin importar que, trato de disfrutarme la noche y los chistes estúpidos del barman me ayudan. 


    –Ven.– él me toma la mano y nos trepamos en una de las mesas estable –Demuéstrame lo que tienes.– dice y empiezo a bailarme entre risas. 


    –¡Eso es Violeta!– grita Amy desde abajo y Oliver aplaude. 


    –¿Me debo de sentir especial por querer alégrame la noche?– me giro ver a él barman que está con una sonrisa. 


    –¿Sabes? A veces cuando veo alguna chica tristilla me dedico a animarla.– hago un puchero –Pero siéntete especial, fuiste mi primera vez sin alcohol.– río por eso, sonó como si estuviéramos enrollados o algo. 


    Y no sé el ¿por qué? pero de momento me dieron unas ganas de besarlo. Así que lo hago. 


    Sus besos no significan nada pero debo de admitir que besa bien, muy bien. Pero aquí mis labios no pertenecen. 


    El rompe el beso y frunzo el ceño. 


    –¿Qué ocurre?– pregunto cuando el une nuestras frentes.  


    –Me da cosita que pienses en el mientras te beso.– dice haciendo una mueca.


    –Quiero que te vayas con la paz de que a una extraña le has cambiado una noche de alcohol y despecho por una de diversión y olvido.– digo y beso su mejilla. 


    –Ahora puedo morir en paz.– el besa mi mejilla –Te dejo camarada, espero volverte a ver nena.– él se va al suelo y me ayuda a bajar. 


    –Adiós barman.– le pongo su gorra, el camino hasta la salida, lo despido con la mano y antes de salir le roba un beso a una rubia la cual lo persigue hasta que desaparecen por la salida. 


    Espero que sea la indicada para ti, barman. 


    Camino hasta el baño y me encantaría poderme mojarme la cara pero me regaría el maquillaje y apuesto a que parecería un monstruo.  


    Camino hasta la salida porque me empiezo a sentir mal. Camino sin rumbo y termino en la empresa Dreyfuss...de nuevo. Veo que está abierta y camino hasta la entrada. 


    –Buenas noches Rafael, vengo a buscar algo que se me ha quedado ¿sí?– le digo al guardia de seguridad.


    –Me alegra saber que no tienes un tacón roto, Violeta.– dice con gracia, cocha los puños con su compañero y le saco la lengua. 


    Entro al edificio medio obscuro y camino hasta el ascensor. Oprimo el último piso el cual es donde son las oficinas de mis jefes. Camino hasta la salida de pasillo y abro la puerta. Veo unas escaleras que suben y no lo pienso dos veces. Cuando terminó de subir las escaleras (no tan largas) abro otra puerta en el cual me lleva hasta la azotea del edificio. El viento golpea mi rostro y desordena mi cabello. Camino con precaución y veo toda la ciudad de Nueva York desde aquí. 


    –Impresionante.– me susurro y medio sonrío. Es una vista hermosa y por un momento me siento en paz, lo que buscaba. 


    Pero algo me impide ya que te siento un olor a cigarrillo y hago una mueca de asco. Camino en busca del responsable y me topo con la persona que menos quería ver. 


    "El que busca donde no debe, encuentra lo que no quiere"  


    Nathan pisa el cigarrillo y no lo veía fumar desde mi primer día de trabajo.


    Él hace bola un papel y lo arroja pero como el viento es demasiado la bola va en dirección mía, así que la cojo. Esta toda destruida, tiene golilla de cigarro que no me permitan leerla con claridad. 


    Pero sé que se trata de Dina cuando leo lo siguiente. 


    "Podíamos ser una familia, pero........eres un bastardo, y siempre lo serás amor" y cosas feas como esa. 


    Siento lástima por el que destruyo mi corazón. Suelto la carta poco a poco y el viento se la lleva alguna parte del mundo. 


    El suelta un grito lleno de furia que se hace nada, luego se da la vuelta y se para en seco cuando me ve. 


    –¿Por qué?– es lo único que sale en mi boca y me golpeo mentalmente cuando sale como una súplica, así que lo repito –Dime, ¿por qué Dreyfus?


    –¿Qué haces aquí?– el me mira de arriba abajo y esconde sus labios.


    –Contéstame.– pido y mis ojos se llenan de lágrimas.


    –¡¿Qué quieres que te conteste, Violeta?! ¡¿AH?!– grita caminamos hasta mí. 


    –¿Por qué?– pido –¡PROMETISTE NUNCA HACERME DAÑO! ¡LO PROMETISTE!– lo empujo una y otra vez. 


    –¡YA ES TARDE, VIOLETA!– me grita prácticamente en la cara y me agarra fuertemente el brazo –Ahora tu contéstame, ¿por qué?


    –¿Por qué qué?– pregunto y el mira al cielo. 


    –¿Por qué Kyle?– dice en un hilo de voz –¿Por qué te metiste con mi mayor enemigo?– pregunta serio.


    –¿A qué te refieres Nathan?– pregunto sería y el ríe sarcástico. 


    –No lo niegues.– frunzo el ceño –Te revolcaste con Kyle.– abro mi boca. 


    –¿¡Qué!? ¿Yo qué? Kyle no me toca un pelo desde que deje de ser novia de él, Nathan.– el cambia su expresión. 


    –¿Ahora se supone que te bese y nos juremos amor eterno?– dice con sarcasmo y sonrío. 


    –¿En qué mundo vives Nathan? No soy fácil, no te perdería lo que me hiciste.– digo entre dientes. 


    –Bueno, tampoco es que te pedí perdón, cariño.– dice y ahogo un sollozo –Así me consiste Violetita.– él toma mi quijada y veo que el también llora o lloraba –Me conociste así, vacío y sin sentimientos.


    –Eres tan malo.– susurro. 


    –Bueno, claro, tienes razón amor, soy el malo en eta historia y Kyle es el que no quiere verte triste.– cierro mis ojos y mi pecho quema –¿Qué lección aprendiste?


    –¿A que no debo de creer cuando dicen "te amo"? ¿Entonces qué creer? ¿Cómo no creo, pues no confío?– digo ya con los ojos abiertos. 


    –En que no todos los chicos malos están tatuados, consumen drogas o tiene problema con la justicia por pandillas. También los chicos malos pueden vestir de traje, manejar un imperio y tenerlo todo.– al decir eso lo empujo, pero como él es más fuerte que yo hace que yo me tropecé en mis propios pies. 


    Me pongo nerviosa ya que estoy en una azotea y ahogo un grito. Nathan me toma el brazo y me jala hasta haciendo que nuestros cuerpos choquen. 


    –¿¡Estás dementes!?– grita y me alejo. 


    –No finjas como si te importase, chico malo.– escupo y salgo de ahí. 


    Cierro la puerta y me recuesto de esta. Puedo escuchar las maldiciones, gritos, llantos y golpes de Nathan. Me dejo caer poco a poco en el suelo  y trato de ahogar mis llantos. 


    Nunca pensé que su dolor y mi dolor fuera tan doloroso. Eso no tiene sentido alguno, pero digamos que tampoco nos importa eso.


    

  


  
           Capítulo treinta y tres


     


    Llego el sábado, el día más esperado por los novios: Cristina y Nathan, la fiesta de compromiso más anelada por su amor. 


    Y ya yo no sé qué pensar.


    Alguien toca a la puerta y me levanto para abrirla. 


    –Buenos mediodías Violeta.– dice Oliver y me entrega un girasol. 


    –Pero si Sienna no está aquí.– digo tomándolo. 


    –Boba, es para ti.– permito que él entre y voy hasta la cocina para poner el girasol en agua. 


    –Gracias ¿y a que se debe esta flor?– pregunto. 


    –A que esta noche iras conmigo a la fiesta de compromiso.– dice y lo miro incrédula. 


    –¿Sabes quién irá a la fiesta de compromiso?– pregunto y camino hasta la habitación –Esta.– señaló la cama y me tiro en ella. 


    –Mira Violeta, anoche Sienna me llamó y estuve hasta las cuatro de la mañana escuchándola hablar de cómo te tenía que tratar hoy. Me hablo desde la ropa que te tenías que poner hasta como tenías que actuar.– él se sienta en el borde de la cama –Trate de desistir muchas veces pero ¿quién se le puede negar a Sienna?– cuenta y frunzo el ceño. 


    –¿Para qué tanto escándalo?– me siento como indio en la cama para poderlo ver mejor. 


    –Por qué ella dice que aunque como no está contigo dándote soporte, no permitirás que caiga.– el medio sonríe y me toma la mano –Y además me encantaría ver el rostro del imbécil cuando te vea, será épico y me alegraré de eso.– el chasquea con la lengua y forma su mano un puño –¿Te apuntas?– sonrío maliciosa. 


    –No.– me dejo caer en la cama. 


    –¿Qué?– él se pone de pie y me toma los hombros –Joder, levántate Violeta.– el me sacude tanto que cuando hablo no se entiende. 


    –Ok, basta.–  el deja de sacudirme y me fulmina con la mirada. 


    –¿Vienes o vienes?– él se cruza de brazos y hago una mueca. 


    –¿Cuál es el punto de esto?– me pongo de pie en la cama. 


    –Joderlo.– el camino hasta la sala –Cambiante, el reloj está corriendo. 


    Optó por un jean viejo, una sudadera de Jim y mis tenis.


    –Vámonos.– digo haciéndome un moño todo desordenado y abriendo la puerta. 


    –Si tú lo dices.– él se levanta del sofá, salimos del edificio y nos montamos en su Audi. 


    –¿Qué tienes en mente Sienna?– pregunto viendo el vídeo del gatito que parece que dice "I Love You".


    –¿Por qué me llamas Sienna?– pregunta el con horror. 


    –Porque sí.


    –Bueno, en esta lista que me ha mandado tu querida mejor amiga dice que primero debemos de comprar el vestuario.– dice el mirando su celular y yo solo asiento –¿Me está escuchando?– asiento –¿Qué dije?– asiento –Dame acá esto.– el me arrebata mi celular y lo ve –¿Por qué no has borrado las fotos con Nathan? Qué patético es el amor.– ella arroja mi celular a la parte trasera del auto. 


    –Hey!– me quejo y trato de cogerlo. 


    –Hey nada, quédate quita.– el me aguanta el brazo y me fulmina con la mirada. 


    Él se aparca frente al centro comercial y nos bajamos. Andamos de tienda en tienda y nada. Estoy en el modo de que veo a todos los vestidos de igual forma.


    –Mira este.– dice la chica señalándome el milésimo quinto vestido que he visto color crema, porque todo tenemos que ir de crema con oro, patético ¿no? Tras que hago un esfuerzo por ir también me exigen. 


    –Tiene buen color.– digo por milésima quinta vez.


    –Eso as dicho las últimas treinta y dos  veces.– dice Oliver ya cansado, parece como si la vena de la frente le va a explotar –Haber Violeta, hagamos algo, rápate los ojos y darás tres vuelta, donde caigas con ese nos vamos.– el parece explicármelo como si yo fuera retrasada pero solo asiento. 


    Pero antes de taparme los ojos veo un conjunto de una camisa y un pantalón súper atrevido. 


    –¿Y este?– pregunto tomando la camisa negra en mis manos.  


    –Diseño exclusivo.– dice la chica sonriente –¿Te animas a probártelo?


    –Pero no es crema.– dice Oliver. 


    –Pero es negro.– digo obvia –Y a lo que asistiré será a un funeral.– digo tomándome la camisa y el pantalón para ir a probármelo. 


    Luego de tener todo y cuando digo todo es todo; ropa, tacones, accesorio y unos maquillajes nuevos, me encuentro en mi departamento preparándome mentalmente para lo que viene. 


    –Te quedan veinte, deprisa.– insiste Oliver y yo solo me miro al espejo.


    –Tu puedes Violeta, tú puedes.– me repito –Enséñale a Nathan que puedes ser peor que el– me susurro y tomo una bocada de aire.  


    Pongo mis labios color rojo intenso, nunca lo suelo hacer pero hoy se amerita esto. Mis ojos los maquillaos sencillos pero los delineó bien. Me tapo mis imperfecciones y marco todo ángulo de la cara. Luego hago unos pequeños rizos en mi cabello y me lo dejo suelto completamente. 


    En cuestión a la vestimenta; la camisa literalmente tiene un escote en el centro, como si fuera una X lo que cubriera nos senos y me espalda. Un poco atrevido ¿no? También me coloqué un pantalón de vestir gris y unos tacones de amarre negros. 


    –Lista.– digo tomando mi bolso de mano y caminando hasta la sala. 


    –Joder.– dice Oliver y me da media vuelta –Es gracioso, hace unas horas tenía tus peores fachas y ahora créeme que estas en las mejores.–  me halaga, le agradezco y mi celular suena. 


    Sienna:


    ¿Está es mi creación? Estás más que hermosa y más que perfecta. ¡Vas a matar! No actos para cardiacos. ¡Suerte amiga, te amo!


    Sonrío y salgo junto a Oliver. El camino es largo, muy largo o tal vez yo lo sentí largo y cuando por fin llegamos siento que mi estómago da un vuelco. 


    –Oliver no quiero.– susurro y él me abre la puerta. 


    –¿Qué tú me dices?– pregunta el y ríe sarcástico –Por tu culpa perdí un polvo con una, que te siga hablando es porque debo de quererte bastante.– se queja como niña y lo ignoro. 


    –No quiero no quiero.– mis manos tiemblan y peino mi cabello con nervios. 


    –¿Estás de broma, no?– el ríe. 


    –¿En qué pensaba?– empiezo a caminar para el lado contrario de la fiesta.


    –¿A dónde irás?– grita Oliver y sigo caminando. 


    –¡A casa!– grito sin mirar atrás. 


    Qué cobarde eres Violeta.


    –¡Suerte con eso!– grita él y ese, claro, jamás podría llegar a casa a pie o tal vez me tomaría una hora y algo. 


    Me detengo en seco y cuento; uno, dos y tres. 


    –¡Tú ganas!– grito y vuelvo hasta él. 


    –Lo supuse.– contesta y me extiende el brazo el cual acepto. 


    Caminamos hasta el lugar, enseñamos la invitación y entramos. 


    Toda la mirada cae en mi ¡claro! Soy la única que viste de negro cuando todos están de colores claro. Pero no importa y sigo caminando hasta una mesa. 


    Algunos en esta mesa los conocía pues son del trabajo y pude establecer una conversación normal. 


    –Buenas noches.– Henry habla por el micrófono y todos miramos a la tarima –Buenas noches.– vuelve a decir y hay un silencio total –Quiero primero que todo agradecerle a ustedes por estar presentes aquí.– hace una pausa –También quiero hacer un llamado a los amigos cercanos como George Smith, Tim García, Jessica Moore, Oliver Davis,Violeta Olson....– dejó de escuchar a Henry cuando menciona mi nombre e intercambio mirada con Oliver, claramente confundida.


    Todos los llamados se ponen de pie incluyéndonos pero estoy creyendo que esto es una especie de broma. 


    –Quita esa cara....– dice Oliver entre dientes –¿As visto los pingüinos de Madagascar?– pregunta y frunzo el ceño.


    –¿Si?


    –Pues saluda y sonríe.– él sonríe y lo imito. 


    Caminamos hasta la mesa donde está Martin, Henry y los demás. 


    –Buenas noches.– saludo dándole un beso en la mejilla a mis jefes y dándole las manos a los demás. 


    –Señorita.– dice un hombre con el acento francés muy marcado y besa mis nudillos –¿Puedo tener el placer de saber su nombre?


    –Violeta.– contesto con una sonrisa fingida pero educada. 


    –¿Cómo el color?– borro mi sonrisa. 


    –Como la flor.– corrijo y el frunce el ceño. 


    Tomo asiento alado de Martin y de Oliver. 


    –Estas muy encantadora.– dice Martin y se acerca a mí como si me fuera a decir un secreto –Muy original el negro.


    –Es que...hoy es un funeral ¿sabes?– digo con relajación y el ríe. 


    –Me hubieras dicho para coordinar contigo.– río. 


    –Oh, buenas noches amigos, familiares, compañeros.– en los altavoces se escucha la inevitable voz de Cristina y pongo los ojos en blanco –Gracias por su presencia y ser siempre testigo del inmenso amor que nos tenemos ¿cierto, amor?– dice ella con emoción y visualizo a Nathan mirando al suelo –¿Cariño?– ella le da un pequeño codazo "disimuladamente" y el asiente –Ay, ven para acá terrón de azúcar.– ella toma su rostro y se besan. 


    –Iuhg.– digo mientras la mayoría dice "Aww".


    –Lamento que tengas que presenciar esto.– susurra Henry. 


    –Yo también.– contesto. 


    Luego que hablan BABOSADAS y no corazoncito se revuelque en mi pecho, los novios viene hasta nuestra mesa. 


    –Ej ej, Violeta.– dice Cristina con una sonrisa de "te quiero matar".


    –¿Qué ocurre, Cristina?– pregunto acomodándome mejor en la silla. 


    –No podías venir de negro.– dice entre dientes.


    –¿Y de qué color se va a los funerales y/o entierros?– pregunto con incidencia y ella golpea la mesa haciendo que una copa caiga. 


    –Maldición.– ella mira al suelo –Avisare para que lo limpien.– ella se va y puedo ver a Nathan. 


    Viste un ridículo traje de pingüino color crema y su cara es de pocos amigos, como suele ser siempre.  Su mirada por primera vez se posa en mí y deja de rascar su barba que se a dejado crecer. 


    –Hijo.– llama Henry pero él solo se queda ahí, mirándome –Hijo.– insiste y ahí es que mira a Henry –Saluda.– el asiente y va por cada uno dándole la mano. 


    –¿A quién quieres provocar, Olson?– pregunta en susurro cuando va a darme el beso en mi mejilla. 


    –¿A quién quieres espantar?– suelto y cuando se aleja de mí arreglo un poco su chaleco. 


    A la verdad que luce guapo, pero tonto. 


    Él se sienta en frente mío al igual que la inepta de Cristina. El músico empieza a tocar música clásica y varias personas salen a bailar a la gran pista del centro.


    –Hija.– dice un señor tomando la mano de Cristina y ella sonríe con emoción exagerada –¿Bailarías con este vejestorio?– ella asiente. 


    –Claro papi.– se levantan y se van a bailar. 


    –Nieto.– llama Martin y el deja de ver su copa vacía. 


    –¿Mm?– se limita a decir.


    –¿No sacaras a bailar a Violeta? Es de mala educación.– abro mis ojos y me tenso cuando todos me miran. 


    –Dudo que ella quiera.– se limita a decir y me mira. 


    –Dudo que Nathan baile.– digo yo y tomo un poco de agua, últimamente estoy sedienta. 


    –Bueno, si el joven Dreyfuss no quiere bailar con la hermosa dama, puedo hacerlo yo?– pregunta el hombre con acento francés del barato.


    –Pensándolo bien, bailemos Violeta.– dice Nathan y me extiende la mano. 


    –No bailaremos.– me limito a decir y él va hasta mi lado. 


    –No fue una opción.– dice, toma mi mano con rudeza y me lleva a rastra a la pista. 


    –¿Qué te crees tú? El señor con el acento ma cae mejor que tú.– suelto y él me desliza al ritmo de la música por la pista. 


    –Es amigo de Thompson,  primero es hombre antes que caballero.– cuenta serio. 


    –¿Y? Tú no eres ni hombre ni caballero y bailo contigo.– él pone los ojos en blanco y me da un olor a alcohol –¿As bebido?


    –Aún estoy sobrio.– dice y arqueo una ceja.


    Dejó de hablar y seguimos bailando en un incómodo silencio. Mi piel se eriza cada vez que sus manos hacen tacto con mi espalda descubierta. Estamos demasiado de cerca para mi gusto y él sabe que mientras más cerca lo tengo más débil soy. 


    –Ya basta.– digo saliendo de su agarre y camino hasta la barra –¿Tienen agua?– pregunto y un joven se da la vuelta con una sonrisa para mirarme. 


    –Agua mineral.– dice sosteniendo un palo blanco al igual que sus guantes. 


    –Sí, lo que sea.– digo y me extiende la copa llena de agua –Gracias.– bebo un poco y aún no le encuentro diferencia del agua normal.


    –¿Algo más?– niego –¿Puedo preguntar algo, dama?– el me mira fijamente y trago gordo. 


    –Sí.


    –¿Por qué es la única vestida fuera de la etiqueta de vestimenta?– pregunta y sonrío. 


    –Me gusta pasar desapercibida.– bromeo y el chasquea su lengua con una sonrisa. 


    Pasan los minutos y la fiesta cada vez se vuelve más y más aburrida. 


    –Y yo pensaba que la vida del millonario era divertida.– murmuro y el del agua ríe. 


    –Eso mismo pensé hasta asistir a unas treinta fiesta, reuniones, galas, etc.– me dice el hombre apoyándose de la barra y mirándome más de cerca –Pero tú no eres rica ¿cierto?


    –Ni me acerco a eso.– él sonríe, mira sus manos y luego me mira a mí. 


    –Entonces debes de ser muy divertida.– susurra y abro mis ojos –Tranquila.– el ríe y sonrío. 


    –No te pagamos para esto.– escucho la voz de Nathan en mi espalda y giro para verlo –No quiero que ligues con mi chica ¿entendido?– fruncimos el ceño. 


    –¿Tú chica? Si te casarás con la señora Cristina.– dice el chico y Nathan quita su chaqueta. 


    –¿Na-Nathan, que haces?– pregunto nerviosa –No formarás un escándalo aquí ¿cierto?– le susurro y el mira con odio al hombre. 


    –Ahora estoy teniendo una pelea mental.– susurra él y sé que está pasado de copas –Ven.– el me cubre con la chaqueta como querido proteger de todo tipo de miradas.


    –¿Estás borracho?– pregunto y tomo su rostro entre mis manos. 


    Lo observo detenidamente. Sus ojos café dan la impresión de perdidos y la barba de él está más larga de lo normal. A parte de que es un asco es sexy. Genial, la burbuja del millonario. El mira al hombre y luego me mira, sin más preámbulos se va sin decir o expresar físicamente nada. 


    –Eso fue raro.– dice el hombre y asiento dándole la razón. 


    Pongo mis manos dentro de los bolsillos y siento algo en el bolsillo izquierdo. Saco lo que hay y son tres fotos.


    Mierda. Mierda. Mierda.


    

  


  
           Capítulo treinta y cuatro


     


    –Mierda.– susurro cuando veo que soy yo y Kyle. 


    ¿Recuerdan cuando me encontré a Kyle de camino al departamento? Que dijo algo como "recuerdas nuestro primer beso" si, esas babosadas. Pues sí, las fotos, es en ese momento pero me hace ver comprometedora. En una Kyle me susurra algo al oído y yo ¿sonrío? En otra el parece besarme ¿qué mierda? Por razón el hacía podes estúpidas y se interponía. En la última es el como si estuviera entrando a mi departamento. Doy vuelta a las fotos y en una dice lo siguiente:


    "¿Qué tan fiel es Violetita? Tanta bondad de una persona nunca es bueno, siempre hay algo de tras de una cara linda"  


    Abro mi boca en una perfecta "o". Mierda. 


    –Ahora entiendo todo.– susurro con media sonrisa. 


    Saco mi celular y le tiro foto a las fotos y al mensaje de atrás. Guardo mi celular y busco con la mirada a Oliver


    –¡Oliver!– corro hasta el como loca y con una sonrisa. 


    –¿Qué ocurre?– pregunta el alejándose de una linda morena. 


    –Mira.– le enseño la foto y el las mira con determinación –En el periódico dice la misma fecha que en las fotos que me enviaron comprometedoras de Nathan.– digo con emoción ya que me siento toda una Sherlock Holmes. 


    –¿De dónde sacaste esto?– dice el terminando de comer la aceituna de su bocadillo. 


    –Del el gabán de Nathan.– me señalo –El punto es que alguien quiere separamos y ese alguien hizo que ambos quedemos mal a la vista del otro. ¿Entiendes?– explico y el me mira sin entender.


    –Creo que entiendo. ¿Pero quién?– pregunta y niego con una sonrisa. 


    –Ahora entiendo porque me reprochaba que no le era fiel.– abrazo a Oliver y beso su mejilla sonoramente –Eres el mejor Oliver, ahora tengo que resolver algo.– al decir eso camino con ansias y desesperación en busca de Nathan. 


    Literal recorrí todo el lugar y no lo encuentro. Antes que me lo encontraba hasta en la sopa ahora no hay ni resto ni señales de él. 


    Veo la salida trasera y salgo. 


    –¡Nathan!– grito y escucho una tos. 


    Giro y veo a Nathan quien prende una pluma.


    –Oh, Nathan, aquí estás.– me calmo y sonrío. 


    Él no me presta atención, solo lava su rostro y enjuaga su boca. 


    –¿Qué querías?– pregunta sin dejar de hacer lo que hace.


    –Aclara muchas cosas Nathan.– digo caminando hasta él y el cierra la pluma. 


    –¿Qué tipo de cosas?– pregunta el, saca de su bolsillo una botella (esas de aluminio donde guardan el whisky) y arroja el restante de alcohol al suelo. 


    –Esto.– enseño ala fotos.


    –¿Tú relación con Kyle? Qué importa, a la hora de la verdad uno morirá solo y las personas que hoy me critican, lloraran mi nombre ese día. Así es la vida, así de injusta.– dice el serio y me mira –Te espere en ese restaurante.


    –Y yo en aquel, mira.– busco en mi celular la conversación de Sienna –Mira.– le enseño la foto de la invitación que decía dónde nos veríamos –Fui a ese restaurante.– digo y mis manos tiemblan, no sé por. 


    –Yo no fui a ese.– dice serio y me mira.


    –Y a mí también me mandaron unas fotos que tú sales en un restaurante con Cristina.– explico y el frunce el ceño. 


    –Me encontré en ese restaurante a Cristina y charlamos.–  el mira al suelo y luego me mira –Entonces, tú ni yo tenemos la culpa.– asiento repentinas veces.


    El rasca su nuca y me preocupo ¿por qué no está feliz? ¿Por qué no estaría feliz? Viviremos felices de nuevo.


    –Entonces no me mentiste.– dice y lo beso. 


    Si, voy hasta él y atrapo sus labios con los míos. Aquí es donde pertenecen. El me sigue el beso salvajemente como si fuera un año de espera para besarnos, así lo sentí. Pero el deja de besarme y abre los ojos. 


    –¿Qué ocurre?– susurro con mi respiración entre cortada. 


    Él no dice nada, solo mira al frente así que me giro y veo a Cristina quien empieza a aplaudir.


    –Bravo.– ella camina lentamente hasta nosotros con una sonrisa maliciosa –Que lindo ¿no?– dice con sarcasmos. 


    –El tiro te salió por la culata Cristina, lamento decirte que tu jugada se acabó.– digo caminando hasta ella y colocándome frente a ella, retadora. 


    Tenía unas ganas de partirle su jodida y perfecta cara en estos momentos. ¡Diablos! ¿Cómo se sentirá esa sensación de golpear a alguien con ganas e irá? Nunca lo había sentido ya que nunca e peliando a golpes, nunca he odiado a alguien, inclusive a la tía Rita que me reprende desde el día que nací. Creo que todos tenemos una tía así ¿no? 


    Ella ríe y cómo ve que yo no río se detiene –Es un chiste, no?– pregunta y niego con las manos hecha puños –Haber, ¿cómo te explico para que comprendas? Si Nathan me deja, me quedaré con un 50% de la empresa y a él no le conviene que tenga ese poder ¿captas?– ella explica y miro por encima de mi hombro que Nathan no dice ni una palabra. 


    –¿Nathan?– pregunto con mi voz temblorosa –Na-Nathan, desmiente eso, dile que se equivoca.– voy hasta él y lo miro a los ojos –Dile eso tanto que me dices Nath, "todos te besan los pies porque tienes a todos bajo tu control"– dijo con un hilo de voz y el solo esconde sus labios –¡Joder! ¡TANTO QUE HABLAS DE QUE TU TIENES EL PODER DE TODOS! ¡TANTO QUE HABLASTE DE QUE HACES TODO LO QUE QUIERAS! Y a la hora de la verdad te tienes que tragar todas esas palabras, porque no eres nada de lo que hablas.– señalo con rudeza su pecho –No te importa nada más que tú y tu puta empresa. ¡Trate siempre de entender que tu vida es la empresa! ¡Te comprendí! ¡Te ayude! Y eso te valió mierda ¿cierto?– grito con furia y lágrimas en mis ojos. 


    Mi pecho quema, sí que quema y arde, como si tuviera llama dentro de mí. Siento la bilis que me sube y baja. Estoy tan enojada, decepcionada, desilusionada, triste, tengo rabia en mi ser y coraje. ¡Quiero matarlo! El acabó con mi corazón, mi vida y mi empleo. Me he humillado tantas veces por el ¡tantas! Y el solo está ahí, reprimiendo una que otra lágrima pero sin hacer nada. 


    –Entiendo por qué estás solo, porque solo te importa tú. Martin y Henry no merecen a alguien tan cínico como tú. Ya sé porque Oliver te dejo de hablar, ya sea porque todos te reprenden en la empresa.– tomo una bocada de aire –Pero eres un cobarde, siempre lo fuiste. Lo peor de todo es que yo creí que me amabas.– pongo mis manos bajo mis ojos secando mis lágrimas –Que te vaya tan bien como mi corazón.– me giro y veo a Cristina que parece sorprendida. 


    –¿Ya?– ella suelta un suspira y toca su pecho –Nunca me gustaron los dramas ni las rupturas.– confiesa.


    –¿Por eso es que prefieres ser una cualquiera para ahorrarte eso?– ataco y ella abre sus ojos sorprendida –Te golpearía.– confieso y ella parece asustarse –¿Sabes qué Cristina? Debes de buscar a algún qué aprecie tanto tu belleza física y tú inteligencia.– digo y ella parece estar confundida –No la malgaste jugando a ser la mala, nadie merece ser el segundo plato de nadie.– ella mira al suelo porque no se atreve a mirarme.


    Sin más rodeos empiezo a caminar lejos de ellos pero Cristina me llama. 


    –Violeta.– me detengo y giro en mis talones.


    –¿Ahora qué quieres?– pregunto ya cansada. 


    –¿Sabes cuál fue tu problema?– ella parece firme al hablar, no veo ningún rastro de maldad en su rostro –Tener sentimientos a alguien que no tiene.– ella sonríe cínicamente y sonrío.


    Y los mejores hasta los peores sentimientos. 


    –Te advierto que tengo el mejor abogado de todo el país, si te veo con sed de venganza o diciendo amenazas...– la interrumpo.


    –Cuando te acerques a Nathan y él te rechace. Cuando Nathan no pueda concentrarse en nada porque en su mente estoy yo, se recordarán de mí, porque esa será mi venganza.– al decir eso me quito el gabán y lo arrojó al suelo. 


    Camino sin mirar atrás, entró a la fiesta y veo a Oliver. 


    –¿Qué te pasó?– pregunta Oliver preocupado soltando la copa que tenía. 


    –Llévame a casa.– susurro, él me toma del brazo y salimos de la multitud. 


    –Violeta no te ves bien, me dirás lo que te pasó con Nathan?– insiste ya de camino a mi departamento. 


    –¿Alguna vez te has preguntado "¿por qué?"?– pregunto viendo por las ventanillas –No le hecho ningún daño a nadie Oliver, por qué a mí?– reprimo las lágrimas –Aveces quisiera un día despertar en mi habitación, levantarme con la paz de que a mis hermanos nunca le faltaran nada, que mi papá está sano, que Sienna esté feliz, que estoy completa y nada me falte.– me desahogo y Oliver no dice nada –Ay, lo siento Oliver por ponerte en una situación muy incómoda.– me limpió las lágrimas y le regalo una sonrisa toda torcida. 


    –Nunca fui bueno dando consejos y no tengo idea qué decirte.– el hace una pausa –Solo digo que si quieres eso, lo correcto sería empezar quitando lo que te impide eso del camino.– muerdo mi labio y asiento –Y que nadie se muere de amor.– asiento. 


    –Cierto, nadie muere de amor, mueren de depresiones....¿por qué tenemos esa visión errónea del amor? O sea, el amor es un sentimiento hermoso, lo que es malo es sus riesgo como depresiones, decepciones y esas mierdas.– digo y dejó de jugar con mis manos. 


    –Es raro que hables de amor cuando tienes el corazón roto.– él se aparca frente a mí edificio y apaga el auto. 


    –Dicen que hay que estar enamorado o con el corazón roto para hablar del amor.– digo una vez lo leí y tiene mucha razón. 


    –Ciertamente.– él se desabrocha al igual que yo –¿Quieres que te acompañe?– pregunta señalando el departamento y niego lentamente. 


    –Preferiría estar sola en estos momentos. Tal vez te cuento lo que ocurrió luego, o Sienna lo hará.– abro la puerta y beso su mejilla –Gracias Oliver.– el asiente y me bajo del auto.


    Entro a mi departamento y entro a la ducha. Lavo mi cabello ya que eso me relaja y busco mi dignidad bajo la jabonera. Cuando salgo, colocó mi pijama de un short color rosa neon y mi camiseta que corte por las mangas que dice "Night thinking, day dreaming". No está demás decir que busco debajo de mi cama mi dignidad y no la encuentro. Voy hasta la cocina y cojo un pote de nutella.


    –Haber cómo te explico nutella, tú eres como el alcohol para las chicas despechadas.– le hablo a la nutella –Puedo beber alcohol porque tengo veintidós años de edad, pero no tengo alcohol aquí porque no suelo beber alcohol porque las resacas me tratan mal muy mal.– le explico a la nutella y tomo un marcador negro de la repisa –Haber, serás mujer o hombre? No quiero saber de hombres ahora, serás mujer.– digo y le empiezo a dibujar unos ojos –Pero si Sienna me coge engañándola me mata así que será sexualidad no identificada. 


    Me arrojó al sillón y me cubro todo con mi manta excepto los ojos. Empiezo a cambiar de canales y lo pongo en The Other Woman.


    Si, gracias vida. 


    –Este es el resultado de un corazón roto....– susurro y miro la cara que le dibuje a la nutella –¿Tienes mi dignidad? ¿No? Ah, eso pensé, eso pensé.
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    Siento algo mojado aterrizar en mi cara. Abro los ojos poco a poco y veo cómo agua cae del techo. Una gotera ¿para eso pago la renta todos los meses? ¿Para esto? ¿Para esto me jodo cinco días a la semana?  


    Me siento en el sofá ya que anoche me quede dormida en este incomodo sillón así que tengo un jodido dolor de todo. Analizó toda la noche de ayer y miro a la señor (si a lA señoR, porque aún no sé su sexo) y veo que me observa sin moverse. 


    –¿Debería de salir a buscar mi dignidad?– le preguntó y no dice nada, claro, es un puto pote de nutella si me sale hablando voy a correr sin mirar atrás –¿Debo de seguir el consejo de Oliver?– digo y recuerdo lo que me dijo "empieza quitando todo lo que te impide seguir". 


    Miro mi celular y tengo 27 llamadas perdidas de Sienna, cinco mensajes de voz y 568 mensajes de texto.


    Juego con mi celular entre mis manos mirando el televisor.


    –Tengo que ponerle un fin.– me levanto, tomo mis llaves y un abrigo grande. Me coloco las chanclas y salgo del departamento. 


    Camino como entre la multitud de New York chocando con varias personas. 


    –Hey, acaso estás loca?– pregunta un hombre con un café y un celular bluetooth en su oreja. 


    –Créame señor que jamás he estado tan cuerda.– contesto y sigo caminando. 


    Cuando llego a las empresa Dreyfuss family entro sin ningún consentimiento y subo hasta el piso de los jefes. Claro, todos se me quedan mirando, debo parecer loca, una pijama, chanclas, sin peinar y debo de tener unas ojeras hasta mis mejillas. 


    –Buen día.– abro la puerta de la oficina de Nathan sin tocar y encuentro a mis tres jefes juntos –Así quería que estén.– ellos me miran raro y preocupados, excepto Nathan, es es de piedra. 


    –¿Qué ocurre Violeta?– pregunta Henry y sonrío. 


    –Estoy aquí para...– cierto mi boca y observo por última vez la oficina –Estoy aquí para decirles que renuncio.– suelto de golpe y ellos (incluyendo a Nathan) se sorprende. 


    –¿Qué tú harás que?– suelta Nathan de golpe? furioso. 


    –¿Harás? No querido, lo que ya hice.– sonrío y mis otros dos jefes me miran tristones.


    –Yo me encargaré de esto.– dice Martin y camina lentamente hasta con ayuda de su bastón –Violeta. 


    –Guardemos distancia, estoy hecha un asco.– digo y el medio sonríe. 


    Salimos de la oficina y entramos a la suya. 


    –¿Estás segura de esto?– asiento. 


    –Es lo mejor para mí Martin, si no fuera por mí me quedaría porque jamás me había sentido esa sensación de querer ir a trabajar todos los días, porque mis jefes son los mejores, porque era como un reto luchar contra todo.– confieso con melancolía y el mira al suelo. 


    –Sabes que siempre habrá un espacio aquí para ti, eres mi nieta favorita.– el me abraza y yo lo aferro a mí. 


    –Qué lindo Martin, también siempre habrá lugar en mi corazón para ti.– nos separamos y él pone su mano en mi hombro. 


    –No quiero que lo que te hizo...– lo interrumpo. 


    –Lo que hizo el idiota no cambiará en nada, soy mucho más madura que él.– el asiente con una sonrisa.


    El firma mi último cheque y me entre una caja para recoger mis pertenencias. Me despido por segunda vez y salgo para recoger mis cosas. 


    Mientras recojo mis cosas veo que hay un libro titulado "Más que la fuerza". Es un libro que le "robe" de la enorme biblioteca de Nathan. Nunca he sido una lectora compulsiva como mi hermana pero me llamó la atención. Abro el libro y veo que hay una rosa color violeta, la había guardado ahí cuando el Em regalo las flores de "disculpas". Pienso dos veces si llevarme el libro o no, pero decido que si voy a dejar algo tiene que ser en grande, todo o nada. 


    Dejo mi escritorio inmaculado y dejó el libro encima. Salgo de ahí y mientras veo mis compañeros me despido con la mano. 


    En el camino a casa llamo a Sienna. 


    –Por el amor de Dios, bendito sea este momento.– dice ella en un susurro.


    –¿Estás en clase?– pregunto apenada y ella resopla. 


    –Estaba, me he salido, ya he adelantado esta clase.– ahora habla normal –Ahora, me puedes decir dónde putas estabas?– me dice con coraje notable, tal vez no me grita porque está en el campus. 


    –Tengo mucho que contarte.– empiezo contándole lo que pasó en la fiesta de compromiso, luego lo de la nutella y por último mi renuncia. 


    –¿Dónde trabajaras?– pregunta Sienna preocupada. 


    –No lo sé. Tengo una cuenta de ahorro en el banco, muy generosa, la guardaba para el futuro pero veo que ahora se requiere.– hago una mueca y me paro frente a mi edificio –Si no consigo un buen trabajo, me tendré que de volver a Georgia.– digo y Sienna un suspiro. 


    –¿Sabes qué mataré a Nathan, lo sabes, cierto?


    –No harás nada Sienna, el merece vivir su miserable vida hasta el resto de sus días.– suelto.


    –Hay algo que no me cuadra. Si la que te escribió eso en la invitación fue Cristina y el mensaje de las fotos. La pregunta es ¿por qué? Digo, cuanto Nathan y Cristina tenían de dejados?– pregunta y hago memoria, el me lo había mencionado. 


    –Creo que casi cuatro años...¿por?– pregunto ahora insegura. 


    –¿No sabes si Nathan salía con más chicas?– pregunta. 


    –Sí, salía, nada serio pero si....¿cuál es el punto, Sienna? 


    –¿Por qué quiso separarlos? O sea, si ella quisiera estar con Nathan hubiera intentado hace cuatro años atrás o no permitir que Nathan saliera con más chicas.– dice y ella tiene razón, no lo había pensado de ese modo. 


    –Tienes toda la razón Sienna.– entro a mi departamento y arrojo todo al suelo. 


    –¿Y tú cómo estás?– pregunta y suelto un exagerado suspiro. 


    –Como jamás me había sentido, tan...tan...tan así ¿entiendes? Tan usada, tan humillada, tan destrozada.– entro al baño y pongo en alta voz  para poderme despojar de mi ropa. 


    –Se merece córtale una bola.


    –¿Y por qué no las dos?– pregunto curiosa. 


    –Por qué se vería muy vergonzoso que solo tuviera uno.– suelto una carcajada y enciendo la ducha –Báñate bien que aquí me da la peste.– bromea y ruedo los ojos –Ya te tengo que dejar, iré a clases. Cuídate, me envías mensaje más seguidos y cualquier cosa, absolutamente cualquier coda me tiras un grito ¿ok?– río porque ¿cómo es eso de tirar un grito? Bueno, es Sienna. 


    –Está bien mami.– le digo como le solía decir cuando me sobre cuida, porque ella siempre me ha cuidado, desde chicas. 


    –Más vale, chao.– ella cuelga y yo me ducho. 


    –Hey, lindo atuendo.– me saluda Amy cuando llego para hacerme las pruebas. 


    –Gracias.– miro mi jean todo roto color azul claro una camiseta grande color rojo –Vine hacerme las pruebas. 


    –Ya era hora, me quede esperando los otros días.– dice y hago una mueca. 


    –Lo siento, estaba distraída en otras cosas.– entramos a la sala y me tomó asiento –Por cierto si sabes de algún empleo acto para mí me dejas saber, por favor.– digo y Amy me mira raro. 


    –¿Qué pasó con el que tenías?– pregunta amarrando de mi brazo una cinta y buscando mi vena. 


    –Se fue a la mierda, renuncie.– ella me mira por el rabillo del ojo –Era lo mejor, no soportaría ver a Nathan todo los días, vomitaría del asco.– de nada más pensar eso me dan unas nauseas terribles. 


    –Lo lamento mucho linda.– ella prepara la aguja –Respira hondo.– la aguja perfora mi piel –Así que te has entrado en estrés mucho.– pregunta y frunzo el ceño. 


    –¿Por qué? ¿Co-como lo sabes?– pregunto y ella coloca otro tuvo vacío detrás de la jeringuilla para llevarlo de sangre. 


    –¿Quieres saber cómo lo sé?– ella pone otro tubito y asiento –Mira.– ella llena otro tubito más en total lleno cuatro y luego saca la aguja de mi sistema haciendo que saliera mucha sangre de ese pequeño orificio. 


    –Parece agua.– digo espantada y ella venda rápido eso. 


    –Cada vez que entras en estrés tu sangre no puede coagular y es muy peligroso, ya lo sabes.– dice sería y profesional. Yo solo hago una mueca y no la miro.


    Recibo una llamada: Papá.


    –Pa, hola.– saludo y sonrío. 


    –Lila, como estas? ¿Qué tal todo? ¿Todo bien? ¿Cómo te va por ella?– me ataca con muchas preguntas y me preocupo. 


    –¿Tantas preguntas se debe a algo?– le respondo con otra pregunta. 


    –Es que estaba preocupado por ti, como si supiera que algo malo te está pasando.– me dice y muerdo mi labio. 


    –Son solos pequeños problemitas de una vida de adultos, tienes que saber cómo son papá.– digo, lo menos que quiero es preocuparlo.


    –¿Segura hija?– pregunta.


    –¿Cómo sigues de tu salud?– cambio de tema y Amy me hace unas señas que en veinte minutos estarán los resultados, las ventajas de tener amiga en un hospital.


    –Estoy como coco; bueno y fuerte.– dice y ahogo una risa. 


    –Así debe de ser mi capitán.– bromeo.


    –Claro, sirena Lila.– sonrío con ternura –Te extraño mucho hija, haces falta en la casa, todos te echamos de menos te queremos mucho.– dice y miro a luz del hospital.


    Y me pregunto, cuando las personas están entre la vida y la muerte, la luz que dicen ver será esa? Porque sí que es bien potente. 


    –Yo también pa, yo también.– suspiramos.


    –Por cierto, tu tía Dakota ha llegado de Hawaii con tus primos.– al decir eso una sensación espantosa recorre por mi cuerpo. 


    Dakota es sinónimo a problemas. De verdad me choca mucho que ella a cada rato me compare con mi madre, en el sentido mal, es decir, si yo tomo una sesión que mi madre no tomaría soy un engendro del mal. Enserio, ella es la media hermana de mi madre y pues mi padre dice que nunca la agrado pero por respeto a mi madre siempre la recibe. 


    –Que emoción.– finjo emoción y el suelta una carcajada. 


    –Pero esa no es la mala, la mala es que no vienen a Georgia.– frunzo el ceño, claramente confundida. 


    –¿Eso es bueno, no? No la tendrás que soportar.


    –Ira a Nueva York.– suelta y abro mis ojos. 


    –¡Papá!– grito y todos me regañan –Lo siento.– susurro en disculpa –Padre, como, como, cómo puedes permitir eso? Eso es el fin del mundo, un caos, una abominación. Se querrá quedar cerca de mí, me avisara a y me hará bullying.– chillo como niña pequeña –Y sus malévolos hijos me quieran matar, no permitas eso.– lloriqueo. 


    –Hija, sabes lo que te he dicho....– ruedo los ojos. 


    –A pesar de todo es mi sangre y la familia va primero siempre, porque la sangre llama.– imito su voz grave y burla, pero para nada graciosa. 


    Tiene tres hijos. Kate de 25 años, es la más pesada, ella me culpa de la muerte de su tía, o sea mi madre. 


    Y su hermano gemelo Samuel es un puto, con eso digo todo.


    Madison de 16 años y es la más que me cae, ya que es súper...diferente, bueno, tiene un club de salvar el ambiente el su instituto. 


    –Solo se quedara en la gran manzana unos días, te visitará, luego se irá y todos felices.– dice mi padre y gruño. 


    –Si sobrevivo te llamo, ok?– digo y el ríe –Adiós pa.– río y cuelgo. 


    –Violeta, aquí están.– ella me entrega un sobre blanco –Tengo que atender a otra persona, besos.– ella se va corriendo para otra sala.


    Salgo de la sala y me cruzo con Jane. 


    –Hey Jane.– ella me mira y su rostro se relaja. 


    –Violeta, porque has renunciado?– hago una mueca –Ah, entiendo. Bueno, lamentó informarte que la empresa está hecha un caos.– frunzo el ceño.


    –¿Cómo así?– ella mira su reloj de muñeca y hace una mueca. 


    –Deberías de verlo por tu misma, estoy tarde. Cuídate.– al decir eso, se va y me deja con la intriga. 


    ¿Ahora qué estará pasando?
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    –Sorry I ain't got no money I'm not trying to be funny but I left it all at home today.– canto Como loca cocinando panqueques de fruta –You can call me what you wanna I ain't giving you a dollar this time I ain't gonna run away.– tiro la espátula en el fregadero y sigo brincando. 


    –Knock knock.– escucho detrás de la puerta y frunzo el ceño ¿quién pondría ser? 


    Bajo un poco la música y sin importar mi fachada la cual es un pantalón súper corto de ejercicio y un sport bra, voy hasta la puerta y la abro. 


    –¡Sonríe primita!– Samuel tira una foto y el flash me siega.


    Me quedo perpleja viendo la situación. Mi primo Samuel entra y se tira al mueble, Kate mastica goma de mascar y teclea su celular, Madison mira con encanto todo y Dakota mira con asco y desgraso todo. 


    –Violeta.– dice mi tía Dakota forzando una sonrisa. 


    –Tía.– me limito a decir, y aunque no se merece que la llame tía pero lo hago porque odia que le recuerde que soy su sobrina. 


    –Ugh.– ella pone los ojos en blanco y observa el lugar –Así que esta es tu cueva.– ella confirma mirando todo, si, ella tiene aires de rica cuando ella salió de maizales. A veces pienso que los aliens la dejaron ahí porque era demasiado de fea de persona (porque físicamente no es fea).


    –Huele a quemado, o sea, mis fosas nasales Violeta.– dice Kate y corro hasta la cocina. 


    –Mierda.– chillo. 


    –Y aún sigue igual de mala hablada.– gruñe mi tía y pongo los ojos en blanco. 


    –Tía, seamos sinceros, tú me detestas tanto como yo a ti. La única razón por la cual no te mando a la mierda es por la memoria de mi madre.– le digo seriamente y ella queda callada. 


    –Violeta, bonito departamento de soltera. ¿Cómo está Sienna? Había escuchado que se fue a estudiar a Miami.– dice Madison agarrando una manzana del cesto –¿Puedo?– asiento. 


    –Gracias, está bien.– me limito a decir con una sonrisa.


    –Hija ¿por qué no vas a ver si la marrana parió?–  dice Dakota a Madison, ella le saca la lengua y va a la sala.


    –¿Qué es lo que quieres Dakota?– pregunto sería. 


    –A mi hermana de vuelta, pero no puedo porque tú me la arrebataste de mis brazos.– dice ella con tanto coraje y me hace sentir como la peor asesina del mundo. 


    –¿Qué puedo hacer yo? Yo no elegí nacer.– contraataco –Ahora, fuera de mi casa.– señalo la puerta y le doy una mirada de "lo siento" a Madison, ella me comprende. 


    –¿Casa? ¿A esto le llamas casa, asesina?– dice Kate mirándome con desapruebo –Equis, por lo menos un poco de gentileza luego de quitarme a mi tía. Gracias primita.– dice ella con sarcasmo y Samuel pone los ojos en blanco. 


    –¡Dejen a mi mamá en paz!– chillo.


    –Tanto la quieres que no tienes nada de ella aquí.– dice mirando encima de la repisa. 


    –Yo la dejo descansar en paz y vive en mi corazón, no como tú que reprendes a su única hija y tienes un altar de ella.– digo con rabia, quería decir esto desde mucho. 


    –Dejen de pelear, ustedes me estresan y cuando me estreso me da hambre.– dice Madi para aliviar el ambiente y medio sonrío. 


    Una notificación me llega y veo.


    Samuel Williams te a etiquetado en una foto.


    Abro la notificación y veo que es la foto que me tiro al entrar. Luzco horrible y enseño demasiado. 


    –¡Samuel!– grito cuando veo lo que pone. 


    "Así me recibe mi caliente prima ;), se parece a mí" 


    –Te amo pendeja.– dice él y sale corriendo. 


    Sin pensarlo, salgo detrás de él, juro matarlo y ahí con ganas me llamar asesina. Corro y salimos del edificio. Hoy hay un sol terrible, la acera está caliente y yo estoy sin zapatos. 


    –¡Sam! ¡SAMUEL!– grito y me arrojó encima de él –Joder, no seas bastardo de mierda y dame el celular.– empiezo a forcejar con él y todos nos miran. 


    –Aquí los dos somos bastardos.– dice y lo golpeo –¡Auch! Lo siento.– dice el y hazla su brazo hacia el cielo con su teléfono en la mano –Atrápalo.– brinco y el me da una nalgada. 


    –¿Por qué no te casas de una vez por todas y te largas de la faz de la tierra?– pregunto y el vuelve a darme en mi trasero –Hazlo de nuevo y juro castrarte.


    –Uy que miedo.– dice con sarcasmo y pateo sus bolas –¡Joder! ¡Perra!– el se toma sus joyitas y se retuerce. 


    Tomó su celular y borro la foto, pero ya 25 personas le habían dado "me gusta".


    –¿Por qué no pueden ser normal?– arrojo su celular al suelo y camino hasta mi edificio. 


    –Se largan.– entro y empiezo a buscar ropa en mi closet –Se largan porque no aporta su presencia, excepto Madi, ella si es como abuela Rita.– digo y ella sonríe. 


    Termino de colocarme una ropa decente y salimos. 


    –No me busquen, ni me miren y ni me hablen. Excepto Madi, ella sí me quiere. – digo y tomo la mejilla de la adolescente rubia –Adiós.


    Camino hasta la empresa Dreyfuss y veo que bandalisaron parte de esta. El lado izquierdo hay un diablito dibujado en pintura roja. Los pasamanos están rotos y algunas losetas de las escaleras están rotas. 


    Me siento en la banca de siempre y pongo mi cartera en mi regazo. 


    Nathan sale de la empresa con un policía. Supongo que haciendo un tipo de querella o algo, ya que hay un auto de policía estacionado a mi derecha.


    Nathan tambalea y se aguanta de él pasamano roto. El policía lo toma fuertemente del brazo y yo finjo mirar mi celular para disimular.


    –¡Una ambulancia, una ambulancia!– grita el policía y miro de nuevo. 


    Nathan está sentando en el suelo mientras agarra su cabeza. Me pongo nerviosa ¿qué le estará pasando? El cruza mirada conmigo, yo como si de algo malo se tratara me levanto y salgo de ahí. 


    –Buena días Amy, como está Nathan?– pregunto ya de camino a casa, estaba haciendo unas gestiones, ya saben, cosas de adultos. 


    –Le ha subido la presión por las nubes.– ella susurra y entro al edificio. 


    –¿Cómo así?– me sorprendo –Él se cuida bien.


    –Mucho estrés, no duerme y trabajo excesivo, cosas como esas pudo haber sido la razón.– saludo a la recepcionista y subo al elevador. 


    –No le digas a nadie que pregunte.– le advierto. 


    –Cuenta conmigo linda. Te tengo que cortar pero antes ¿abriste ya los resultados o esperaras abrirlo con el doctor de cabecera?– pregunta y camino por el pasillo.


    –No lo he abierto, luego lo haré, quien sabe.– escucho un gruñido de parte de Amy y busco la llave en mi bolso –Ok, ok Amylenda, los abriré. Vuelve al trabajo, cualquier cosa me llamas ¿ok?– la llamo por su apodo que le he puesto, escucho una música alta y frunzo el ceño. 


    –Oki doki Rosada.– ella cuelga, fuerzo mi celular en mi bolsillo trasero y abro mi puerta. 


    –¿¡Qué putas es esto!?– grito incrédula y sorprendida, mi departamento parece una fiesta de fraternidad.


    Como nadie me contesta, me adentro y busco de donde proviene la alta música electrónica. 


    –Aléjate, no toques.– digo al ver crios como de unos 17 años bailar sin camisa cerca de mi. 


    –Ven.– un chico me baila al frente y otros toca mi trasero. 


    –¡No me toquen!– grito y un olor a yerba invade mis fosas nasales. Creo que vomitare. 


    Como puedo ignoro los chicos semis desnudo bailándome o las parejas que se besan encima de mi mesa. Cuando veo de dónde proviene, desconecto las bocinas. 


    –Owwwww.– todos se quejan y me miran. 


    –¿Quién mierda planificó esto?– pregunto y todos señalan a mi estúpida prima Kate.


    –Ops.– ella sonríe inocentemente y arregla su top a lo prostituta. 


    –¡Largo de mi departamento!– tomó por la coleta a Kate y ella chilla. 


    –¡Vámonos Zetas!– grita un chico y todos salen. 


    –¿Hiciste una fiesta de fraternidad en mi departamento? ¡¿Qué coños pasa contigo?!– grito cerrando la puerta y veo todo el desastre. 


    –Aguafiestas.– murmura y la fulmino con la mirada –Eres toda una anticuada, eres una aburrida y una ugh.– ella señala su lengua y ruedo los ojos. 


    –Recogerás todo esto o llamaré a la policía, en el edificio hay cámaras y puedo joderte.– digo y ella abre su boca en una perfecta "O". 


    –Tú no eres capaz, perra.– dice ella indignada. 


    –Pruébame.– saco mi celular y marcó el número.


    –Ok!– ella grita y cuelgo –Lo haré.– sonrío triunfante y ella enciende un cigarro de yerba –Huele.– ella me lo pasa por la nariz y siento unas malditas nauseas.


    –Eso huele asqueroso.– tapo mi boca y siento otros olores mezclados como alcohol, sudor, comida –Creo que...– no termino ya que corro al baño a nada más ni nada menos que...vomitar. 


    Odio vomitar, bueno ¿a quién le gusta? Siento que me raspa la garganta y las fosas nasales. El sabor asqueroso que deja más náuseas y ugh. 


    –¿Dónde está Violeta?– escucho a Dakota y luego siento a alguien quien me ve –Que asco.


    –¿Para qué miras entonces?– pregunto, me levanto con dificultadas y halo la cadena. 


    –Te tengo que mirar siempre a ti.– ella sonríe de malas y ruedo los ojos.


    –¿Mi prima fuma? Ay, qué excitante.– escucho que dice Samuel cuando llego a la sala y me mira descaradamente –¿Ahora me bailas en el tubo? Puedo ponerte un billete de cien con mi boca.– cojo el control remoto y se lo tiro, haciendo que lo golpeara fuertemente en la cabeza.


    –Idiota.– mascullo y el ríe –¿Terminaste Kate?– ella termina de cerrar la bolsa de basura y asiente. 


    –Necesito una manicura porque hashtag.– ella hace el signo "#" con sus manos –Mi prima es una perdedora.


    –Hashtag.– hago el signo con mis manos –Váyase a la mierda.– digo imitando la voz aguda y chillona de Kate. 


    –Vámonos chicos, no debemos de juntarnos con esta.– Dakota me mira con odio –Pobre hermana mía, estará revolcándose en su tumbada gracias a que su única hija quien la mato es una decepción. Tú no vales nada y mucho menos la vida de mi hermana.– ella dice con rechazo, odio, indignada, horror y muchas cosas más –No mereces ni el nombre Violeta.– al decir eso, miro a cada uno de mis primos. 


    Kate me mira con odio y sus ojos parecen brillar por una que otra lágrima. Ella era bien unida a mi madre, una de las más afectadas. Samuel me mira con lastima y dolor, él también quería demasiado a mi madre pero nunca he oído una acusación de su parte. Y por último Madison solo mira al suelo, juega con sus manos ansiosa. 


    –Eres un monstruo.– al decir eso Dakota, salen ella y sus pollitos detrás de ella. 


    –Yo también los quiero.– digo con sarcasmo y me rompo a llorar. 


    Maldita sea. 


    Me tiro a mi cama y contesto la llamada de Sienna. 


    –¡Tengo buenas noticias!– grita Sienna y sollozo –¿Violeta? ¿Violeta, que te ocurre? Me estás preocupando.– ella dice y vuelvo a sollozar. 


    –Dakota, me ha dicho palabras muy feas Sienna.– aguanto los sollozos cuereando mi boca. 


    –Esa maldita perra le sacaré los ojos con mis propias manos.– dice con furia.


    –¿Cuál es la buena noticia?– cambio de tema. 


    –¿Recuerdas el empleo del club que tenía?– pregunta. 


    –Si, por?


    –Están buscando alguien quien sirva como mesera.– dice y lo analizo –Tal vez no es el trabajo más correcto pero la paga es buena, los demás empleados los conozco y son súper geniales y mientras trabajaba ahí no se me cayó un canto, estoy completita y el chico de la habitación de alado lo sabe mejor que nadie.– dice y abro mis ojos sip tendida –Ops.


    –¡Sienna!– alargó una carcajada, siempre logra que mis lágrimas se vayan –Lo pensare, sobre el trabajo. 


    Y pienso que como sea tengo que comenzar desde cero. Un nuevo comienzo y aventuras habrán.


    

  


  
           Capítulo treinta y siete


     


    Vamos, no puede ser tan malo ¿o sí? Bueno, prefiero morir en el intento que vivir sin saber qué pudo haber pasado. 


    –Sí, buen día, soy la amiga de Sienna.– digo a un hombre robusto quien limpia las mesas se detiene para observarme con determinación. 


    –Así que tú debes de ser Violeta.– su voz es demasiado grave, fuerte y tosca, es igual que su aparecía. Qué miedo. 


    –La misma.– sonrío nerviosa.


    –Mesera, es el puesto bacante que hay.– el camino hasta la barra y yo me quedo ahí quieta.


    –¿Y.....?– le aliento para que siga –¿Reglas?


    –Tu vestimenta debe de ser como zorra.– aparece una chica con pelo rojo y brackes que realmente le lucen.


    –¿Disculpa?– frunzo el ceño. 


    –Chica, ella quiere decir que te vistas provocativa así captaras la atención de los hombres más.– explica el robusto y muerdo mi labio nerviosa. 


    –Mira, sólo de vez de vestir como paloma viste como perra.– ella se acerca a mí y acomoda su chaqueta de mezclilla –¿Entiendes?


    –Ella es bendecida, tiene buena cara y buen cuerpo.– el chasquea con su lengua y mira a la chica con aprobación. 


    –Me llamo Mía, pero en el trabajo soy Evie.– ella extiende su mano sonriente y la estrecho.


    –Soy Max, en el trabajo soy Jack.– le extiendo la mano y el la estrecha –Hermano de este engendro.– el señala con su barbilla bien marcada a la peli roja y ella sonríe con inocencia. 


    –Violeta Olson.– me presento a ambos formalmente y la pelirroja llamada Mía me mira con determinación. 


    –Ahora serás Azul.


    Dos semanas después...


    –Estate quieta un minuto Mía, deja que...– le doy un mordisco al budín de chocolate que tengo en mis manos. 


    –No seas tragona y vente, ya tu turno empezó.– dice ella haciéndose un moño deprisa y preparando las bebidas que las personas piden. 


    –Ya voy.– bebo agua y tomo una bocada de aire, aún el alcohol me revuelve el estómago pero poco a poco voy asimilando eso. 


    –Aquí, la tercera mesa.– dice ella entregándome tres bebidas color amarillo fuerte. 


    ¿Qué será? Dios sabe qué. 


    Camino rápido a la mesa y entregó las bebidas a tres hombres que conversan con diversión. 


    –Toma nena.– él pone su propina en la tira de mi sostén y mira descaradamente mis pechos. 


    –Gracias y mis rostro está aquí.–  señaló mi rostro y me voy. 


    Me ha ido bien en mi trabajo, me ha ido bien con los deberes, mi padres y hermanos están bien, Sienna está bien, estoy más que bien. 


    Ahora tengo puesto un short negro, unas medias de maya, unas converse, un top ajustado de encaje que hace que mis pechos de trepen casi en mi cuello y tengo mi pelo hecho un desastre, pero ahí vamos. 


    –Siguiente ronda, mesa ocho.– Mía me entrega una botella de whisky y un vaso de cristal. 


    Camino con torpeza hasta la mesa ocho ya que hay demasiada de gente bailando como loca (como de costumbre) y provocan que me tropiece en mis propios pies. 


    –Aquí está su whisky.– digo poniendo la botella en la mesa y ese hombre alza la mirada encontrándome de nuevo luego de tanto con esos ojos. 


    –Tú.– susurra y abro mi boca, pero de ella no sale nada. 


    –Aa...aa...– aprieto la bandeja contra mi pecho y creo que estoy entrando en pánico. 


    Trato de alejarme pero él toma mi brazo con brusquedad y fuerza (no me sorprende). 


    –¡¿Qué quieres?!– espetó enojada y observo su apariencia, lo menos que parece ahora es un jefe. 


    –¡Te quiero a ti!– grita por encima de la música y me jala hasta él. 


    Nuestros pechos chocan, cuyos están subiendo y bajando con descontrol. La música alta se hace sorda y observo a Nathan con determinación. 


    Tiene su barba bastante crecida, su pelo desordenado, su corbata mal hecha, su camisa arrugada y mal abotonada, y noto que sus nudillos están rojos. 


    –Lo siento, tú tren ya se fue.– digo y trato de salir de su agarre. 


    –Necesito que me escuches.– pide y niego una y otra vez. 


    –¿Por qué no hablaste el día de la fiesta y optaste por quedarte callado, cobarde? Ahora, es demasiado tarde.– espeto súper cabreada. 


    –Escúchame.– el pide y aguanta mis brazos con demasiada fuerza, como si me suplicara –Te lo pido.


    –¡No hay palabra que valga!– grito y lo empujó con agresividad. 


    –¡¿Azul?!– la voz de Max se hace presente –¿Otro borracho ligando contigo?– pregunta mirando con desapruebo a Nathan.  


    –Solo es un malvado.– digo y tomo por el brazo a Max, como queriendo refugiar de el. 


    –¿A quién llamaste borracho?– Nathan reta a Max con enojo. 


    Y detendría esto, pero los dos están sobrio y pueden encargarse de esto. Pero luego recuerdo que Max no merece rebajarse. 


    –Deja a Azul en paz amigo, o te irá mal.– Max es un poco más alto que Nathan y mucho más musculoso que él, Max es como un luchador, pero no tan exagerado. 


    –¿Azul? Ella tan siquiera se llama Azul.– dice Nathan mirándome confundido –Y además, que haces trabajando en este bar asqueroso?– pregunta Nathan y Max lo toma por la chaqueta.


    –Cuidado con lo que dices, Ken.– amenaza Max y me aferro más a su brazo. 


    –Max vámonos, no te rebajes.– le digo, él lo suelta.


    Caminamos los dos hasta la barra dónde está Mía. 


    –¿Y esas caras de perros que tienen?– pregunta ella limpiando algunas copas. 


    –Un hombre estaba buscando problemas con Violeta.– explica Max sin dejar a un lado su rostro rudo. 


    –Es mi ex.– le ayudo a Mía y ella me mira como si se enterara de algo que no esperaba. 


    –Waoh. ¿Eres de las que parten corazones y luego huyen?– pregunta Mía y guarda el dinero entre sus pechos, ella dice que es más rápido y ahí nadie se atreverá a robar antes de que ella le pique la mano. 


    –En realidad soy de las que le parten el corazón y luego le huyen.– corrijo y ella hace una mueca. 


    –Nena, los hombres son unos cabrones.– dice ella con una sonrisa y Max rasca su barbilla. 


    –Nah, ¿enserio? Gracias por el cumplido.– dice Max y río. 


    –Tu no campeón, tú eres el doble.– ella le da dos suave palmadas en la mejilla de Max y el ríe sin gracia. 


    No vuelvo a ver a Nathan y agradezco que Mía no pregunte la razón por la cual terminamos o esas cosas, quiero reservarme esos recuerdos hasta que estén 100% superado y olvidados. 


    Cuando nuestro turno termina, busco mi chaqueta y bolso, y me los pongo. 


    –¿Qué si vamos a comer? Me muero del hambre.– pregunta Mía mientras caminamos entre la gente hasta la salida. 


    –Estoy exhausta, tal vez otro día.– digo y ella se detiene en seco. 


    –Mierda, mis lentes.– río al verla caminar de nuevo a la barra con reproche. 


    Yo me adelanto a salir y esperar a los hermanos corajes fuera del lugar. Me recuesto de la pared y cierro mis ojos. Pienso en lo ocurrido adentro. 


    Pero me sobresaltó al sentir como me acorralan. Nathan.


    –Mierda, me asustaste.– digo y mi respiración es agitada. 


    –Tienes razón, no hay palabra que valga.– al decir eso el me besa con fuerza, tanta que no logró librarme y me rindo, ya que él me hace débil, pero también puede hacerme fuerte, pero no estos momentos.


    El beso es agresivo y apasionado. Su lengua ataca la mía con furia y deseo. El hace que suba una de mis piernas a su cadera y el aprieta la parte inferior de mi muslo. El calor aumenta, nuestras respiraciones y nuestros labios son lo único que escuchamos en esto momento. Me estoy quedando sin aire y hago el mayor esfuerzo de respirar por la nariz pero la adrenalina es mayor. Jadeamos entre el beso y juro que es el beso más largo de mi vida. 


    –Te extraño, te amo.– dice mientras empieza a bajar desde mi quijada hasta mi cuello y pecho. 


    Tengo unas ganas de hacerlo mío ahora.


    Me escuche tan machista, pero no me importa. 


    Me quedo mirando los edificios iluminados en esta noche. Y pienso, como detener esto? Quiero mandarlo al infierno y que se pudra en la mierda, pero no puedo, estoy patéticamente estática ahí. 


    El une nuestras frentes y pone ambos brazos en cada extremo de mi cabeza. Luego se separa un poco y me mira con inquietudes, ansias y ¿arrepentimiento?


    –Violeta, yo...– el muerde su labio inferior y sientes como mis hormonas se alborotan –Yo, lo siento tanto.– susurra con voz temblorosa y lo observo sin alguna expresión. 


    –Buen beso, ahora ¿te vas?– soy seca aunque por dentro quiero devorarles esos carnosos labios rosado pálido.


    –No.


    –Vete, desaparece, lárgate, bin boom bang.– lo empujo y eso hace que lo cabree.


    –Hey, suelta a mi amiga perro.– Mía golpea a Nathan con su bolso color rojo y el gruñe. 


    –¿Qué pretendes peli roja?– ataca Nathan cogiendo agresivamente su bolso. 


    –¿Qué está pasando?– Max aparece y ve la situación –Hijo de puta.– Max le propina un buen derechazo directo a su barbilla haciendo que Nathan escupa sangre. 


    –Venga.– Nathan golpea el estómago de Max y el retuerce. 


    Eso me hace comprobar que sus abdominales no son de hierro como pensé. 


    Y se siguen golpeando y lo que me sorprende es que Mía grita "Vamos Max, patéale el culo" y no está tratando de separarlos. 


    –Por si te preguntas, Max no sale de cosas como esta y amo verlo ganar o perder.– ella ríe entre dientes y arregla su cabello –Pero yo siempre estoy ahí, hasta lo último, para ayudarlo.– susurra con una sonrisa y sonrío. 


    –¿Es malo que sonriamos cuando dos hombres se están matando frente a nosotras?– pregunto y ella frunce el ceño.


    –Nah.– ella ríe y trago gordo –Max solo hace que se rindan, no los mata, no es asesino. 


    –¿Y se supone que esté tranquila por eso?– pregunto y ella muerde su labio. 


    –Es tu ex, todos los ex's deben morir.– dice ella y abro mis ojos como platos –Son bromas.– ríe. 


    –Ok, ya basta.– digo y Max deja en el suelo a un sangriento Nathan. 


    –Maldito bastardo.– Max limpia su labio roto, él también está sangriento, pero Nathan está más. 


    –Nunca te metas con los gemelos M&M.– dice Mía y choca puños graciosamente con Max. 


    –Bueno, ya yo me voy.– digo, me despido de ellos y camino en dirección de mi departamento. 


    Me detengo, miro hacia atrás y veo que los hermanos ya no están, pero está aún Nathan agarrado de la pared tratando de reponerse. 


    Mierda. 


    Corro hasta él y suelto mi bolso. 


    –Te mereces esto.– golpeo su rostro pero no tan brusco –Y mis hormonas esto.– beso sus labios a pesar de que está roto –Esta es la consecuencia de joderme la existencia, Nathan.– susurro y el me mira –Adiós.– acomodo mi camisa, recojo mi bolso y camino de nuevo hasta mi departamento, solo que esta vez no me devuelvo.


    Cuando llego al departamento, ma ducho y me pongo algo más cómodo, empiezo a recoger la sala. 


    –¿Qué es esto?– me pregunto al ver un sobre debajo de la mesa y veo de qué se trata. 


    Clínica privada de New York.


    Sin más preámbulos lo abro con torpeza y abro él papeles. 


    Blah blah blah, plaquetas blah blah blah, resultados blah blah....esperen ¿¡qué!? 


    Me dejo caer en el mueble y mis manos empiezan a temblar. 


    Esto no puede ser, esto no puede ser. 


    No me puedo encontrar así. No puedo estar así.


    

  


  
           Capítulo treinta y ocho


     


    3:28am. 


    Y yo sin pegar un ojo. 


    Así que decido lo que tanto estaba pensando y meditando. 


    Me pongo de pie y saco mi maleta del armario junto a toda mi ropa. Sin importar el desorden sigo metiendo la mayoría de mi ropa, luego la ropa interior y algunos pares de zapatos. Empaco mis pertenencias, me coloco un abrigo y un jean. Cuando termino salgo del edificio y pido un taxi.


    –¿Dónde quieres que la lleve a esta hora, señorita?– pregunta el señor. 


    –Al aeropuerto.– digo y el asiente. 


    Al llegar hago todo los trámites hasta que llega mi turno. 


    –¿Dónde es su destino, dama?– pregunta la mujer de detrás del mostrador. 


    –Miami.– suelto. 


    –Entonces, Miami la espera señorita Olson.– ella me entrega el boleto y sonríe –Buen viaje. 


    Tres horas después, 6:52am. 


    Toco la puerta número 36 y una adormilada Sienna abre la puerta. 


    –¿Qué pasa?– ella pregunta aún sin verme porque entrega sus ojos. 


    –Hola.– susurro y ella se detiene en seco, me mira y abre su boca y ojos lleno de sorpresa. 


    –¡Joder! ¡Violeta! ¡Estás aquí!– ella se tira encima mío y me abraza fuertemente –Te extrañe, demasiado.– reparte beso por mis mejillas y río. 


    –Yo también te extrañe.– le doy una nalgada y ríe. 


    7:02am. 


    –Sienna, ¿no entiendes? ¡Me estoy muriendo!– grito frustrada y alterada. 


    –¡Cálmate Violeta! ¡Cálmate! Así no llegarás a ningún lado.– dice Sienna con reproche. 


    –Esto es un caos, una abominación, el fin del mundo, me voy a morir.– sigo diciendo mientras camino de cada lado de la habitación. 


    –A mí no me culpes, la que disfruto y se olvidó de todo fuiste tú.– ella se cruza de brazos enojada. 


    –Entonces, yo soy la culpable?– ataco. 


    –Ni modo que yo.


    –¡Esto no puede estar pasando!– lloriqueo y llevo mis manos a mi cara –Me estoy muriendo. 


    –Si sigues así adelantaras tu muerte.– Sienna me toma por el brazo y ambas nos sentamos en su cama –Hechando culpa no llegarás a nada, solo, hay que aceptar la realidad, esa es tu realidad y estaré ahí siempre, hasta que la muerte nos separes ¿sí?– ella alza su meñique y alzó el mío para entrelazarlo con el suelo. 


    –No puedo creer que estoy embarazada.– susurro mientras veo nuestros meñiques juntos.


    –Ven.– Sienna me abraza fuertemente y aguanto las ganas de llorar. 


    ¿Serán las hormonas de embarazada? Oh por Dios estoy embarazada, no lo creo, no me la creo. 


    –Nathan es el culpable.– chillo y me aferro a ella –Tengo tanto miedo, Sienna, no quiero afrontar esta realidad, esto es muy.....muy serio.– sollozo. 


    –Es una bendición.– ella besa mi cabeza y soba mi espalda suavemente. 


    –¿Y si yo no lo soy para él o ella? ¿Y si me pasa lo de mi madre? ¿Y si no tengo lo suficiente para ofrecer? ¿Y si lo dejo caer? ¿Y si Nathan se entera? ¿Qué hará? ¿Me lo quitara o querrá que aborte?– mis manos tiembla y mi pecho quema. 


    –El bebé es tuyo y es tu cuerpo,  tú decides que hacer, él no puede obligarte a abortar...a menos que tu quiera entonces yo no permitiré eso.


    –No abortare, algo que me enseñó mi madre es que prefiero morir salvando una vida a vivir matando una.– digo y Sienna suelta un sollozo. 


    –No digas eso, no digas que te morirás que lloro.– dice ella y la abrazo aún más –No te perderé. 


    –No lo harás. Y ahora ¿qué haré?– nos miramos y ella hace de sus labios una línea. 


    Me pongo de pie y me miro en el espejo. Piso ambas mano en mi barriga y me coloco de lado. 


    –Aún no lo creo, ¿qué le diré a mi padre? ¿Seré madre soltera?– miro mi vientre –Dios, hace horas era solo una chica que se tenía que preocupar por mantenerse ella y su familia. Ahora soy Violeta que formará su propia familia y eso requiere ¡más dinero!– limpio mis lágrimas y suelto un suspiro –Aquí hay un bebé.– alzo mi camisa y miro mi barriga –Saldremos de esta bebé ¿sí? 


    –Volveré en unos días ¿sí? Necesito ahora más que nunca el dinero.– le explico a mi jefa, es buena persona y espero que me entienda. 


    –Claro, todo por la familia.– dice ella, le agradezco y cuelgo. 


    Sigo caminando por la playa de Miami, hermosa, por cierto. La arena entre mis dedos, el sol en mi rostro y el viento que hace que se me desordene el cabello. 


    Le marcó a Amy. 


    –Teléfono de Amy.– contesta una voz grave y masculina. 


    –¿Amy está ocupada?– pregunto, es raro, hoy ella no trabaja. 


    –Dame eso...– se escucha en el fondo y luego una risita –Hola hola.– contesta ella muy feliz.


    –¿Llamo en un mal momento?– muerdo mi labio. 


    –Pff, me has salvado de un mal polvo.– susurra ella y se escucha una puerta cerrarse –Cuéntamelo todo linda, por qué tan tristona?


    –Estoy embarazada.– suelto y el silencio abunda en esta conversación. 


    –Así que por fin viste los resultados, luego de casi un mes.– dice ella y me siento en la arena. 


    –Nunca lo imagine, ¿por qué no me lo dijiste?


    –¿Por qué no abriste los resultados antes?– contraataca y gruño –Tienes luego que venir a la clínica, hay mucho que está en juego.– me acuesto en la arena y miro las nubes. 


    –Ni hablar de eso. Por favor, no se lo digas a nadie, te lo pido.– ella suspira.


    –Cuenta conmigo. ¿El padre ya lo sabe?– cierro mis ojos con fuerzas. 


    –¿Nathan? Pues claro que no.


    –Él es el padre, tú no lo hiciste tú sola.– suelto el aire acumulado. 


    –Cuando se lo merezca se lo diré.– seguimos charlando y luego cuelgo. 


    Despierto, pues sí, me quede dormida en la playa y fue el mejor sueño que tome en todo este mes. Miro mi celular, 21 llamadas perdidas de Nathan y 218 mensajes. 


    Me alarmo y corro hasta el cuarto de Sienna.


    –¿Sienna? Dime que ya volviste de la universidad.– ruego y ella sale del baño envuelta en una toalla. 


    –Aquí estoy, cuál es la emergencia?– pregunta y cepilla su cabello. 


    –21 llamadas perdidas y 218 mensajes de Nathan.– le digo y ella me mira por el espejo. 


    –Ja, aún no logra superarme.– dice y suelto mi celular haciendo que rebote en la cama. 


    –Ese no es el punto, el punto es que Nathan no lo debe de saber, y las únicas que lo sabemos eres tú, Amy y yo, y dudo que ninguna de lo haya dicho.– explico y ella se da la vuelta. 


    –Entonces, tal vez debe de ser otra cosa importante. Responde.– miro mi celular que entra otra llamada de Nathan. 


    –¿Debería?– ella frunce el ceño.


    –No deberías, pero si quieres hazlo, nada pierdes.


    –¿Y mi dignidad?– pregunto y ella queda en silencio –Cierto, ya la perdí. Pero no, no responderé y que se valla a la mierda.– Sienna toma mi celular y me mira como que "enserio?"


    –¿En serio? Y pensé que eras más madura.– señala mi celular que sale la llamada de "Mi ex, malvado jefe" que claramente es Nathan. 


    –Y yo pensaba que aún tú no dormías con una lucecita.– contraataco y sonrío maliciosa.  


    –Oye.– se queja y río –Eso no se lo dirás a mi sobrino o sobrina. Apuesto que seré la mejor tía.– ella toca mi barriga.


    –¿A qué se lo dices? ¿A la combinación de nuggets que me comí o al bebé?– río y ella sonríe graciosa.


    –Muy graciosa.– golpea suavemente mi hombro. 


    Y pienso; ¿cómo sería la vida con un/a bebé? Ya me imagino mi barriga grande y/o cambiando pañales. Sería raro y muy diferente. 


    

  


  
           Capítulo treinta y nueve


     


    Nathan


    –¡Maldita sea!– arrojo mi celular al asiento del copiloto y busco paciencia. Mi celular siempre es víctimas de mis enojos.


    Genial Nathan, tú no tienes paciencia.  Y que sigue ¿barcos voladores? 


    Violeta no responde mis llamadas desde hace 45 horas, casi dos días. E ido a su departamento, le he preguntado a sus amigos y nada. El único lugar que me queda es su trabajo de mesera en aquel bar pero, ahí me odian mucho. 


    Pero eso por Violeta. 


    –Tu, peli roja.– señalo a la chica de las otras noches, ella me mira con desaprobación. 


    –¿Qué quieres muñeco?– pregunta ella de mala gana. 


    –¿Sabes dónde se fue Violeta?– pregunto y ella me mira como si dijera una broma.  


    –¿Enserio creíste que te lo iba a decir? Que iluso.– ella sigue limpiando la mesa. 


    –Bueno, dime un número y yo te doy.– digo sacando mi billetera y enseñando el dinero. 


    –¿Y también creíste que te iba a decir por tu asqueroso dinero? Doble iluso.– ella ríe y eso hace que me cabree más, si es que eso es posible. 


    –Chica...– estoy pensando en millones de insulto pero me propongo a pensar en Violeta, ella es mi única paz y es ilógico porque el color de La Paz es el blanco y ella es...., si se entera que estoy pensando en esto me mata, odia las bromas de su nombre. 


    –¿Por qué sonríes como un jodido maniático?– regreso al mundo cuando ella interrumpe mis pensamientos, dejo de mirar el suelo y la miro. No me di cuenta que sonreía. 


    Efectos de Violeta. 


    –Violeta es el amor de mi vida y le prometí que no le iba a hacer daño y falle, eso nunca me lo perdonaré.– confieso, ya calmado y cansado. 


    –Interesante.– ella se sienta en la barra y me mira con interés –Sigue.


    –Ella puede desde gritarme mil maldiciones en la cara como susurrarme cientos de pensamientos en mi oído.– suelto un suspiro y me siento en la barra –Pero ahora estoy dispuesto a decirle la verdadera razón por la cual tome esa decisión, y para eso necesito encontrarla.– pido, sí, todo lo que hago por Violeta, desde rebajarme, pero ella me ha enseñado que no importa quién, todos somos iguales. 


    –¿Sabes qué posición me estás poniendo? Una difícil porque ella es mi compañera de trabajo y se ha convertido como en una amiga, es un amor.– ella suelta un suspiro –La jefa me dijo algo que está arreglando unos asuntos familiares.– ella se pone de pie –Si le partes el...– ella señala su pecho –Te...– pasa su pulgar en su cuello como amenaza. 


    –Muchas gracias.– agradezco y salgo corrido. 


    Hay dos lugares; Georgia y Miami. 


    –Kevin, necesito que me investigue si una persona en Georgia o Miami. Te envío los datos por mensaje.– le digo a mi investigador privado. 


    –Ok, joven Dreyfuss. – cuelgo. 


    Le envío una foto de Violeta, su nombre y apellido, la dirección de sus padres o donde estudia Sienna, y cosas así. 


    Media hora luego...


    –Cuando por fin llamas.– digo contestándole a Kevin.


    –Esa tal Violeta se ha ido a Miami, me ha costado que los del aéreo puerto me dijeran pero un poco de dinero siempre arregla todo.– dice y suelto un gran suspiro. 


    –Depositaré el dinero en la cuenta, luego hablamos. Gracias.– y cuelgo. 


    Cinco horas después...


    –Necesito entrar y saber que no me miente, señora.– digo forcejando con los guardias de seguridad. 


    –Dije que la señorita Sienna no se encuentra en su cuarto, algún recado?– insiste y gruño. 


    –¿No sabes cuándo vuelve?– pregunto y los guardias me sueltan. 


    –No, no lo sé. ¿Algún recado?– doy una cuenta dándole la espalda a todo y me apoyó en el marco de la puerta del edificio.


    –Si es así...– camino hasta el escritorio donde ella está y escribo en un papelito mi número –Llame a este número cuando llegue.– al decir eso salgo de ahí y me dispongo a caminar porque no tengo nada más que hacer ya que soy un inútil. 


    Camino y tomo mi muñeca, la masajeo ya que me he lastimado esa muñeca en la pelea con aquel idiota. 


    Sentí celos, siento eso que nunca había sentido, estará con otro hombre? Otro hombre que la trate como la reina que es, no llenándola de joyas o viajes caros, si no de cariño. Siempre fui un controlador y un posesivo con ella, pretendí convertirla en algo de mi propiedad cuando ella debe de ser alguien libre que alegra las vida de los demás. Pero no, soy lo suficiente egoísta para decir que la quiero para mí, solo para mí y nadie más. 


    Quien diría que unos de los hombres más millonarios de la ciudad se sentiría como un inútil, que siete años de estudios no hará cambiar lo fracasado que se siente. Porque a la hora de la verdad, la vida gira retorno al amor, quieras o no quieras, aunque odies, para odiar esa persona debiste de quererla. Porque sin amor ¿qué sentido tiene la vida? No querrán vivir como yo antes de conocer a Violeta ¿o sí? 


    Ok, me siento muy gay hablando de amor. Inútil, fracasado y gay, algo más?  Apuesto que Violeta tiene cientos de adjetivos malos más para mí persona. 


    Quito mis zapatos y medias cuando llego a la playa. Siempre ha sido uno de mis lugares favoritos, la playa. Por eso tengo un departamento cerca de ella. 


    Me siento en la arena y espero el atardecer, no tengo otra cosa más que hacer. 


    Me llega un mensaje. 


    Kyle:


    ¿Cómo te sientes al saber tu derrota? Por cierto, mamá manda saludos. 


    Ignoro el mensaje, como a ignorada Violeta los cientos mensajes y llamadas que le e dejado. 


    Diablos, esto sí que es frustrante. 


    Y entonces es cuando miro una figura, una figura de una mujer con una falda larga colorida que por culpa del viento, hace que esta vuele. La chica mira al mar con tranquilidad y sonrío. 


    Me pongo de pie y camino en dirección a ella, sin zapatos, porque eso es lo menos que me importa ahora. 


    Cuando estoy lo suficientemente cerca, saco mi celular y le marcó por milésima vez a Violeta. 


    Aquella chica, la de la falda, mira su celular y luego mira al cielo, suspirando. Cuelga mi llamada. 


    –Habría sido más romántico si hubieras contestado y te dijera algo como "voltéate" y entonces me vieras.– digo y a chica se sorprende a escuchar mi voz. 


    –Nathan.– dice ella sin creerlo.


    –Violeta.– confirmo. Se ve espectacularmente hermosa. 


    –¿Qué-que haces aquí?– pregunta y se abraza a sí misma. 


    –Buscándote. ¿Por qué no quieres responder mis llamadas?


    –¿Por qué no quiero hablar contigo, tal vez?– dice como si fuera lo más obvio –Ahora, desaparece de mi vista. 


    –Pero primero escúchame.– pido. 


    –No te quiero escuchar, no quiero herirme más.– dice acomodando su cabello tras sus orejas, el viento le revuelca el cabello. 


    –No te pido que me perdones.– rápido digo cuando veo que tiene intenciones de irse y se detiene –No te pido que me perdones y ni volvamos a ser lo que tanto soñábamos.– digo aproximándome lento hasta ella. 


    –Nathan, me encantaría odiarte por tus decisiones, y aveces siento que te odio pero...si alguien se debe de odiar sería a yo misma, porque creí en ti, pero no me odio porque sé que siempre fui sincera y di lo mejor. No sé tú.– dice con calma y puedo detectar tanta madurez, aunque es menor que yo, aunque no maneja un imperio, siempre será más inteligente que yo. Siempre. –Y además, no tengo nada que perdonar, esas fueron tus decisiones y como siempre dijiste, te conocí así, siendo un irritable dolor de culo y como quiera me arriesgue, sabiendo que había una alta posibilidad de que esto pasara. Pienso que es mejor dejar las cosas así.– ella mira al mar y suspira –Adiós.


    –Espérate.– ella se detiene de nuevo y me mira como que "¿es enserio? –Ya tú hablaste, ahora me toca hablar a mí y me vas a tener que escuchar.– digo firme. 


    –Siempre tan controlador ¿uh?– dice y asiento. 


    –Si no me casaba con Cristina de iba a quedar con un 50% de la empresa, y el otro 50% podía ponerse a discusión porque su padre es el que iba a hacer todo lo posible para quitármelo.– cuento y ella me atiende, interesada –Esa empresa la levanto mi abuelo, y ahora será mía y es algo muy preciado, por un desliz mío no iba a perderla.– ella mira al suelo –Y entonces me di cuenta que perdí algo más importante para mí.


    –¿Tú orgullo en estos momento?– suelta como si fuera inevitable. 


    –A ti.– ella me mira con delicadeza, sus ojos azules brindan un muchas cosas –Y me arrepiento.


    –Tarde.


    –Hubieron amenazas.– suelto, no lo quería decir pero tampoco le ocultaré cosas. 


    –¿Qué?– ella me mira muy confundida. 


    –Cristina y Kyle tienen una especie de "plan" de destruirme.– hago comillas. 


    –¿Estás de broma?– ella me mira incrédula pero luego su rostro cambia a normal –Pensé que solo era algo superficial.– susurra para ella. 


    –Me he enterado cuando sin mi consentimiento Peter le ha dejado sus acciones a Kyle.– explico y ella parece no creerlo.


    –Una rata. Tenía razón. 


    –Así es. Y pues ya sabes el desmadre que se ha formado, que he formado.– digo recordando los goles que le propine a ambos –Kyle amenazó con hacerte la vida imposible si no accedía a él.– ella arruga su ceño como si recordara algo. 


    –No pensé en eso.– suelta. 


    –¿Sabías de algo?– pregunto, confundido. 


    –Bueno, no como tal. Solo que todas las advertencias que Kyle me dio, pensé que solo quería intimidar.– parece nerviosa. 


    –Violeta...– digo tomando una bocada de aire –Nunca me dijiste nada. 


    –El me prometió no hacerme daño...– ella me mira y frunce el ceño –Bueno, también me prometiste que no saldría herida pero bueno, ese no es el punto.– muerdo mis labios, tratando de controlarme.  


    –Claro, no es el punto. Tampoco de las advertencias. Ahora que sabes toda la verdad, que piensas?– pregunto y ella suelta un suspiro. 


    –No volveré contigo.– suelta y siento una punzada en el pecho , como si me apuñalara o matara la leve esperanza que tenía –Todavía, me duele todo.


    –Entiendo que te hice mucho daño, que te puse como segunda opción y que te llame de muchas maneras pero, yo te quiero a ti.– soy sincero y ella se queda en silencio –Oh, hay otro hombre, cierto?– no, no, me niego. 


    –Claro que no, yo no tengo ojos para nadie más.– suelta y luego cierra la boca como arrepintiéndose de lo que dijo –Mira Nathan, es mejor que te vallas, la empresa debe de ser un caos en estos momentos. 


    –Lo es, pero Violeta, no me pidas eso por favor, no me iré y lo sabes.


    –Entonces...– ella mira la parte de atrás mía –Tus zapatos.– dice y volteo. 


    Veo que un vagabundo los toma y trata de ponérselo. Por lo menos e hecho algo bueno. 


    Cuando vuelvo a volverse Violeta no está, pero veo como corre a lo lejos.


    Nathan, demuestras tus dotes de atletas de secundaria.


    Corro tratando de alcanzarla y ella debe de admito que correr no es su mejor dote. Cuando estoy lo suficientemente cerca me espetó una piedra en el talón, tropiezo y caigo. 


    Genial, ahora literalmente Violeta me a dejado en el suelo. 


    Violeta se detiene y me ve, que humillante. 


    –¡¿Enserio tenías que caerte?!– chilla y camina hasta mi –Debías tomarme por la cintura y gritar cuánto me amas.– explica ella y se pone de cuclillas frente a mí.


    –¿Eso querías?– arqueo una ceja.


    –Claro que no.– ella ahoga un grito y parece relajarse –Ahora, toma esa bendita y gloriosa piedrita como señal de que no debes de seguirme.– ella se incorpora pero no me deja de mirar. 


    –¿Crees que una piedrita me dirá qué hacer?– pregunto y ella alza los hombros. 


    –Una empresa lo hizo, no me sorprendería.– dice ella y da algunos paso aun mirándome lentamente. 


    –Ok, nuestra relación se basta en que de vez de celarme por una chica, me celas por mi trabajo.– digo incorporándome sin poner mi pie derecho en el suelo. 


    –¿Qué relación Nathan?– pregunta ella y toco mi pecho, haciéndome el dolido. 


    –Auch.– digo y ella acomoda su cabello. 


    –No me busques.– dice sería y empieza a caminar a saber Dios donde. 


    –¡¿Y quién eres tú para decirme qué hacer?!– grito y ella se detiene. 


    –¿¡Nada te detiene, huh!?- grita y aquí es cuando todos nos miran. 


    –¡Soy el hombre más controlador del mundo!– grito.


    –Tal vez con todos, pero conmigo jamás podrás serlo.– al decir eso, da la vuelta y se va. 


    Ella tiene razón, ella será como mi descontrol. 


    

  


  
           Capítulo cuarenta 


     


    –¿Por qué tan callada?– pregunta Sienna mientras empaco mis pertenencias. 


    –Nada.– me limito a decir y cierro la maleta. 


    –Sí, ajá. Te conozco lo suficientemente bien, eres mi mascota.– dice, sonrío y luego cuando entiendo el chiste dejo de hacerlo. 


    –¿Me has dicho animal, rata inmunda?– pregunto y reímos –¿Porque tú también empacas?– pregunto viendo como recoge sus cosas. 


    –Porque me iré contigo, duh.– me quedo incrédula.


    –¿Estás de broma, cierto?– pregunto con una sonrisa y ella me mira. 


    –Me iré contigo.– dice y siento una emoción enorme. 


    –Pero, y la universidad?– pregunto y Sienna hace de sus labios una línea. 


    –En unas semanas es Navidad, quiero tomar las últimas dos clases que me quedan en línea.– explica. 


    Entonces aquí es cuando brincamos de la felicidad.


    –Extrañaba esto.– dice arrojándose a mi cama en el departamento. 


    –Cierto, yo también.– termino de acomodar mi ropa en el armario. 


    –Tengo una clase en cinco minutos...– dice sacando su computador. 


    –Yo iré a trabajar, deben necesitarme.– sigo yendo con la ropa indiscreta del trabajo a baño. 


    –¿Ahora?– ella mira el reloj, son las siete –Ten cuidado, y igual ten cuidado con mi sobrino o sobrina.– dice, sonrío y termino de cambiarme.  


    Entre la música alta mi celular suena y veo de quién se trata. 


    "Martin Patata" 


    Sonrío, me hace una falta. 


    Camino hasta el baño de los empleados y contesto la llamada. 


    –Hey, Martin!


    –Aló, espero no interrumpir nada.– dice él y sonrío. 


    –Claro que no, pasa algo?– pregunto preocupada y el suspira. 


    –Me preguntaba si vendrías a pasar las últimas cinco horas de mi cumpleaños conmigo.– dice y abro mis ojos. 


    –Oh, mierda.– murmuro. 


    ¡No sabía que Martin cumplía hoy! 


    –No te preocupes, en tu defensa no sabías mi cumpleaños.– ríe. 


    –Me siento tan mal.– toco mi pecho y miro la hora. 


    7:46pm. 


    –No te sientas mal. 


    –¿Dónde estás?– pregunto y arreglo mi maquillaje mirándome en el espejo. 


    –En la mansión.


    –Iré para allá.–  cuelgo.


    Salgo buscando a Mia y me excuso con ella. Luego, busco mi abrigo largo crema que tapa mi vestimenta indiscreta y mis pertenecías. Corro por la calles húmedas por la lluvia de New York hasta que un taxi se detiene. Al llegar a la mansión toco la puerta. 


    –¡Violeta!– Marta, la novia de Martin me da un abrazo de oso –Que bueno verte aquí.– ella se hecha a un lado y paso. 


    En la enorme sala pero enorme sala hay varias personas. Hay tres señores que lucen como Martin, una señora como Marta, Henry y una niña de unos ¿siete años? 


    –Hola.– los saludo y ellos sonríen. 


    –Violeta, viniste.– Martin me abraza y lo felicito. 


    –Me perdonas el regalo, está y muchas más.– le digo.


    Y así fluye todo, hablando y haciendo anécdotas graciosas de ricos los cuales finjo entender.


    –Abue, mi estómago gruñe.– dice la niña tomándose el estómago y haciendo un mohín con sus labios. 


    –Linda, en la cocina hay galletas.– dice Martin señalando el pasillo y ella se sonroja. 


    –Yo la puedo llevar.– digo, me pongo de pie y que estaba sentaba en el suelo como toda una dama –Ven, ¿cómo te llamas?– pregunto tomándole la mano y caminando hasta la cocina. 


    –Catalina Dallas.– contesta mirando los alrededores con interés. 


    –¿Cuántos años tienes, Catalina?– pregunto y ella pose sus ojos azules en mí.


    –Seis y medio, en dos meses cumpliré mis siete años.– sonríe, es increíble que educada es esta niña.


    Abro la nevera en buscas de esas prestadas galletas y se las doy. 


    –Gracias, cuál es su nombre?– pregunta ella mirando las galletas con anhelo. 


    –Violeta.– ella me mira con asombro. 


    –¿¡Cómo el color!?– ella sonríe –Es mi color favorito.– le tomó una mejilla con ternura. 


    –Si, como el color.– ella me da una galleta y la como. 


    –Violeta, necesito ir hacer pis.– ella pone las galletas en la mesa y arruga su cara.


    –Oh, entonces vayamos deprisa.– la tomo por la mano y deprisa busco el baño. 


    Encontramos uno de yo no sé cuántos baños y ella entra. 


    –Ta espero aquí afuera.– le digo. 


    –¿Catalina?–escucho la voz de un señor y sonríe cuando me ve –¿Está ahí adentro?– asiento –Gracias, yo me quedaré.– asiento de nuevo y camino hasta salir de ese pasillo. 


    Es inevitable no ver las dos grandes puertas de cristales corrediza con vista a una gran piscina en forma de...una habichuela. Camino lentamente y abro esta puerta. Noto que alguien nada de un lado a otro, puede ser Henry o Nathan, pero Henry está con Martin así que ese alguien es Nathan. Pero ¿y si no lo es? 


    Como toda una entrometida me acerco silenciosamente. Nathan o ese alguien deja de nadar y se echa el cabello hacia atrás. Pone sus manos en su cara y escucho un ruido. 


    Mierda. 


    Me escondo tras la pared  y aprieto mis ojos. Pero como si fuera en vano escucho el ruido de alguien salirse del agua y mis manos sudan. 


    –Que agradable visita.– dice él y abro mis ojos. 


    Su abdomen está completamente descubierto y está mojado, uff, hormonas, tranquilas.  


    –¿Es malo aprovecharse de algo?– pregunta y me cruzo de brazos. 


    –Depende de que, por?– pregunto. 


    –Porque tal vez sabía que llegaste a Nueva York y tal vez le sugería a mi abuelo que te llamara por su cumple y tal vez pretendí actuar normal hasta ahora.– dice secando su cabello desordenado. 


    –¿De ti? No me sorprendería.– soy sincera, aunque me sorprendió, solo trato de "actuar normal".


    –Estoy dispuesto a enamorarte.– dice tomando mi mano y yo la miro entrelazada. 


    –Eso es imposible.– digo y lo miro, el frunce el ceño. Ambos sabemos que no es imposible. Todos los sabemos. 


    –Si lo hice una vez, puedo hacerlo cien veces más ¿no?– dice él y suelto nuestras manos.


    –Claro que no, no es cuando te dé la gana.– digo brusca, ahora me enojo –O sea, tú pretendes ahora enamorarme, luego que me rompiste el corazón.– digo agresiva. 


    –Violeta es que...– el abre la boca pero no le sale más nada que un gruñido tras de otro –Ok, está bien, será a tu forma...– dice relajado. 


    –Te lo dije, soy el sexo fuerte...– mis palabras se quedan en el aire ya que Nathan me toma por los hombres y hace que caigamos en la piscina. 


    Llego a la superficie y tomo una gran bocada de aire. 


    –¡Maldito!– chillo y restriego mis ojos –¡No sabes cuánto te odio!


    –¡Eres una histérica y bipolar!– el grita nadando  hasta mí y le hecho agua en la cara. 


    –¿¡Yo soy la bipolar!?– el escupe agua en mi cara haciendo que tosiera –Idiota.– mascullo y el ríe. 


    ¿Me debo de preocupar que ya no anda de enojo 24/7?


    –¿Por qué simplemente no te enojas conmigo y me hechas y pides que nunca vuelva a verte?– me quejo y siento cómo mi gran abrigo y toda mi ropa empieza a pesar –Así me facilitarías las cosas. 


    –Tú fuiste la que apareciste aquí.–dice con casualidad y arqueo una ceja. 


    –¿Es enserio? Luego de ese plan re casual.– arqueo la ceja y él sonríe, dejando ver esa perfecta sonrisa que me vuelve chocolate.


    –¿Quieres saber por qué?– pregunta ya serio y nada hasta la orilla de la piscina y en siento dejando las piernas aún en el agua. 


    –Aja.– digo quitándome el abrigo todo mojado, obvio, y quedando en un top negro corto. 


    –Por qué no quiero vivir sin ti.– dice nadando hasta mitad arqueo una ceja. 


    –¿Crees que me la creo?– él sonríe perverso y pongo mis ojos en blanco. 


    –Me siento como un adolescente tratando de luchar por una chica.– cuenta y lo observo.


    –¿Enserio tuviste que recurrir a la conquista?– pregunto y el chasquea con la lengua. 


    –Si te digo que nunca ¿me crees?– ruedo los ojos y el suelta una carcajada –Mírame.– pide y me hago la de rogar –Mírame Violeta.– lo miro a esos obscuros ojos lleno de tantas cosas, tantas historias y por un momento vi miedo en ellos –Tu eres el control de mi vida.– susurra y pone sus manos en mis muslos descubierto por ese short alto que traigo puesto. 


    Me quedo en silencio. 


    –Y es irónico porque mi amor por ti no tiene límites, ni condiciones, ni  control.– me dice y esta serio, sí que lo está y mi corazón quiere salirse por mi garganta –Sé que cometí un error, no es la primera vez ni la última. Soy un tipo que se siega fácilmente y es uno de mis tantos males, no soy perfecto y si, pretendo serlo, siempre, soy un superficial pero tú....– él se queda sin palabras, hace de sus manos puños y hace de sus labios una línea –Tú....tú eres de otro mundo, Violeta.– siento como mi corazón se hablando y siento que empezare en cualquier momento a llorar. 


    Rayos, sí que sabe volverme loca. 


    Al ver que no digo nada, mira mis rodillas y luego me mira. Pone sus manos a cada lado de mi cadera, impulsándose hacia arriba, quedando muy cerca de mí. Sus labios buscan los míos y yo solo giro mi rostro, tal vez estoy siendo muy dura con él, o tal vez no, ya no sé lo que hago, estoy muy confundida. Él pone su cabeza entre mi cuello y hombro, su respiración choca y hace que se me ericen los pelos. 


    No puedo con esta espera. 


    Tomó su rostro entre mis manos y lo beso con tanta necesidad que pienso que me desmayare. El parece estar igual ya que se pone ahorcadas mía y tiene una mano en mi mejilla y otra en mi nuca. Poco a poco mi espalda toca el suelo y el pasa su mano por debajo de mi top. Enrollo mis piernas en su cintura y el me levanta del suelo. Camina a mi sé dónde, cómo si me importara ahora. 


    –Dios, eres tan...– jadea tomando mi trasero para no caerme. 


    –Lo sé.– susurro en medio del beso haciendo que él sonríe en este. 


    El me coloca encima de una mesa de billar y empieza a quitar mi top con desespero. Y me siento en la mesa para poder tener más control que él. 


    –¿Violeta?– susurra cuando me quedo mirando el suelo. 


    Mi vista se empieza a nublar un poco y mi cabeza duele de un lado. 


    –¿Violeta, estás bien?– pregunta tomado mi rostro y haciendo que lo vea. Asiento. –No me mientas.– dice serio. 


    –No es nada.– me pongo de pie y él no me deja salir ya que tiene ambos brazos a cada lado mío.   


    –¿As ido a tus chequeos?– asiento –¿Y qué fue eso?– pregunta y me tenso, me pongo nerviosa. 


    –Nada Nathan.– espeto de mala gana.  


    –¿Ajá?– el aquel una ceja y me toma el brazo. 


    –Quiero ir a casa. Luego hablamos ¿sí?– trato de sacarme pero él no me deja salir hasta que besa mi cabeza un par de veces y besa luego mi frente con delicadeza.


    –Te acompañaré.


    –No, yo puedo sola.– pongo mi crop y camino a la piscina en busca de mi abrigo. 


    –¿Crees que te dejaré ir así?– asiento y él niega.


    –Explícale a Martin porque me fui.– digo poniéndome el abrigo. 


    –¿Con esos detalles?– sonríe perverso y lo fulminó con la mirada.  


    –Ven.– el viene hasta mí y lo empujo a la piscina. 


    Con eso gano tiempo para irme.


    

  


  
           Capítulo cuarenta y uno 


     


    Estoy en el ecografía de mi bebé. Sienna me acompaña y no pare de reír cundo untaron el frío gel en mi abdomen. 


    –Y bien doctor, cómo está?– pregunto nerviosa, me encantaría que Nathan estuviera acompañándome pero pues, dadas las circunstancias no. 


    –Tiene aproximadamente siete a ocho semanas.– lo venía venir. 


    –No tuve tantos síntomas de embarazada, doctor.– confieso. 


    –Tal vez no te distes cuenta, o a veces todas más mujeres no le da igual.– me dice el doctor y asiento. 


    –Por naturaleza es bipolar.– dice Sienna y la fulmino con la mirada. Ríe. 


    –Aquí está, la primera foto del bebé.– me entrega un sobre y lo tomo, pero aún no lo veo, prefiero en casa. 


    –Gracias.– sonríe como he hecho desde que llegue. 


    –Y bien señorita, es mi deber decirle los riesgos de este embarazo.– dice el director serio e intercambio mirada con Sienna –Su vida está en riesgo, es decir que su condición está a punto de anemia y eso complica el parto.– asiento y Sienna toma mi mano, ella es como mi Nathan pero solo que mejor, ella nunca se va –No es imposible, pero es muy riesgoso. Está en su mano está decisión si seguir con el embarazo o detenerlo.– niego una y otra vez. 


    –Este embarazo seguirá, cueste lo que me cueste, este bebé nacerá.– el doctor asiente.  


    Cuando ya salimos de la sala no me contengo y saco la foto. 


    ¡Dios, creo que llorare! 


    –Esto merece una foto.– dice Sienna y tapo mi cara. 


    Empiezo a llorar y Sienna toma un taxi. Sigo llorando hasta llegar a casa. 


    –Si sigues así te vaciaras.– dice Sienna sentándose en el mueble y arrojando las llaves a la mesa. 


    –Ay, mi bebé, nuestro hijo.– susurro aferrando la foto a mi pecho y caminando hasta mi habitación. 


    Si Nathan tan solo ugh. 


    Entro al baño y me siento en el suelo. Tomo un bolígrafo y escribo una de las cuatro fotos. Salgo del baño y guardo las fotos en mi gaveta de ropa interior. 


    Me arrojo a la cama y pienso en todo. Mi bebé.  


    –¿Qué? Pero, esto es un robo.– chillo al escuchar a Lucy decirme que a Ginger le ofrecieron una beca para estudiar en la escuela de ciencias pero, hay que pagar libros de casi trescientos dólares, uniformes etc. Ginger no me lo había dicho porque no quería que estuviera presionada y se lo dijo a Lucy porque no podía con la tristeza de perder esta oportunidad. 


    –Hermana, tienes que sacarle un par de dinero a ese noviesillo tuyo.– dice Lucy. 


    –¿Qué novio?


    –Tu jefecito, sí que tiene una pinta de millonario.– ríe –Mira, si es necesario conseguiré un turno en la cafetería para ayudarte con los gastos.– sonrío. 


    –Es lindo lo que haces por tu hermana, Lucy.– le digo, los extraño. 


    –Eso se llama negocio, yo invierto en Ginger, ella estudia, se hace una profesional famosa y luego me mantiene. Todo fríamente calculado.– río, ella no cambiará –Bromeo, todo por Ginger.


    –Te hablo luego ¿ok? Un abrazo a la familia.– digo tratando de ser otra madre para ellos. 


    –Si mamá, si.– se burla y como reflejo toco mi vientre. 


    Cuelgo, me tiro a la cama y pienso. 


    El empleo que tengo ahora se gana bien, pero no tanto como empresas Dreyfuss. Tal vez debería de conseguirme otro trabajo, sería raro después de renunciar  volver como un cachorro necesitado. 


    –¿Qué te pasa?– pregunta Sienna acostándose en su lado de la cama y prendiendo la tele en volumen bajo. 


    Le explico lo de Ginger. 


    –Vuelve a tu antiguo trabajo, ten dos trabajos, ganarías muy bien.– dice con tanta normalidad y gruño. 


    –No volve...– mi celular mal educado me interrumpe. 


    Nathan. Le enseño la pantalla a Sienna y ella sonríe de lado. 


    –Toma eso como una señal.– dice y ella no está con sus instintos asesinos hacia Nathan ya que le contado las explicaciones que me dijo Nathan. Ella le cree. 


    Contesto. 


    –¿Hola?


    –¿Cómo te sientes?– pregunta y su voz se escucha agitada. 


    –Te dije que estaba bien y no me creíste.– digo –¿Qué haces?– pregunto con temor. 


    –Salgo del gimnasio.– eso explica su respiración entrecortada. 


    –Ahh.– me limito a decir. 


    Escucho una voz femenina. Dice algo "aquí está su auto joven Dreyfuss" y él contesta con un seco "gracias" de parte de él. 


    Celosa Violeta, contrólate.


    –Te tengo que colgar ¿sí? tengo una tanda de ropa esperándome para que sea lavada.– miento. 


    –Mentirosa.– dice y gruño. 


    –Eres un terrible dolor de cabeza. 


    –Tú también. 


    –Qué lindo.– digo con sarcasmo. 


    –Gracias, lo sé.– dice con arrogancia y aprieto mi mandíbula. 


    –Mira, que es lo que quieres?


    –¿Te soy sincero?


    –¿Para qué quería que me mintieras? 


    –Quiero tenerte en mis brazos, desde la intención más sana hasta la más perversa.– siento como una ola de calor choca en mí y trató de disimular. 


    –Pues qué mal.– digo y alguien toca a la puerta. 


    –¡Ve tú!– grita Sienna desde el baño y gruño. 


    Abro la puerta y está el señor de la pizza. 


    –Aquí está.– tomó la gran caja de pizza mientras sujeto mi celular con mi hombro y oreja. 


    –Gracias.– le digo al hombre –El dinero está en el bolsillo de alfrente.– digo mirando con cautela mi jean y el me mira como pidiéndome permiso, asiento y el mete la mano pero no está –Pues en el otro.– su mano entra al otro y ruego que esté ahí porque no quiero q ir este en los bolsillos trasero –Ahí está. Muchas gracias.– digo aliviada cuando toma el dinero. 


    –A ti, linda tarde.– me dice y cierro la puerta. 


    –Ay, qué delicia...– murmuro cuando ese olor glorioso llega a mis fosas nasales. 


    –¿Con quién hablabas, Violeta?– pregunta. 


    –¿Todavía sigues en la línea?– pregunto con sorpresa, abro la caja y sin preocuparme de las servilletas tomo una.


    –Sí.


    –¿Y qué te importa?– ataco.


    –Tú no puedes hacer más bipolar, o sea, ayer por poco hacemos el amor en una mesa de billar porque tú empezaste a besarme, y ahora me tratas como un insecto.– espeta con enojo.  


    –Porque usas esas palabritas que me derriten y sabes que tenerte seca es mi debilidad, y te aprovechas de eso porque hace más fácil tu jugada.– espeto ahora yo enojada. 


    –¿Debilidad? ?¿Aprovechar? ¿Jugada?– el suelta una risa sarcástica –Jamás sido un romántico y jamás le he rogado a nadie, lo hago por ti, pierdo mi orgullo por ti y tú me dices eso.


    –Yo me humille por ti cariño.– muerdo la pizza –Si pretenderás perder algo que sea algo más creíble. O sea, porque según tu recuperar a la mujer que dices amar es rebajarse.– estoy cabreada y la pizza está en mi mano de vuelta en vuelta ya que estoy caminando por toda la sala. 


    –No pongas palabras en mi boca que yo no dije Violeta.– dice como si me estuviera advirtiendo de algo. 


    –Es que Nathan, no entiendes...¡tengo miedo! Tengo miedo, miedo de todo, de perderlo todo. Tengo un peso diario tan grande en mis hombros que solo hace crecer, estoy dolida, te vi besando a Cristina, te rogué en la fiesta y solo callaste haciéndome quedar como una loca frente a mi mayor rival.– mis ojos pican, sí que pican, trato de ser fría y fuerte pero boom. 


    –Perdóname, perdóname y discutimos esto ya. ¿Acaso no puedes olvidarte del pasado? Cometo errores pero te por nuestro bien. No ves eso, siempre me haces quedar como el malo de la historia ¿verdad?– casi grita, pego no lo hace. 


    –Me dijiste que los chicos malos no necesariamente tenían que estar tatuados, involucrados en algo ilegal y esas miradas. Tú lo dijiste.– recuerdo –Y cada vez me confirmas eso más y más. 


    –Dios, tú no sabes lo difícil que se me hace, yo intento salvar esto, pero tu...– el parece que al decir esas palabras pudiera respirar mejor –Tú me haces sentir como el peor.– me siento mal por eso –Me lo merezco ¿sabes por qué? 


    –¿Por qué? 


    –Porque siempre juzgue a los demás antes de mirarme a mí. Ese es mi error y la vida me lo ha hecho ver de la peor manera.– siento miles de sensaciones. 


    –Yo...no sé qué decir.– me limito a decir. 


    –Eso de si la amas de verdad déjala que sea feliz en los brazos de otro. Eso son mentiras, o en mi caso, soy lo suficientemente egoísta, patán y cabrón para decirte que solo te quiero para mí.– me derrito, me derrito. 


    Me quedo en silencio porque sé que si abro la boca diré cosas que me arrepentiré. Pero no me contengo más. 


    –Tal vez eres los peores adjetivos del universo, pero eso es lo más que me vuelve loca.– confieso y suelto el aire –La tanda de ropa me espera, adiós.– cuelgo.


    Aferro mi celular a mi pecho y dejó la pizza en la caja, ya se me quitaron hasta el antojo. 


    –Aun jugando a la dura ¿eh?– llega Sienna, toma un pedazo de pizza y me mira esperando una respuesta. 


    –¿Crees que estoy siendo mal?– me dejo caer poco a poco hasta llegar al suelo.


    –Luego de días y días y días y días escucharte por celular diciendo tanto que lo odias y que es un cabrón, y luego noches y noches y noches y noches escucharte decirte que lo amas y te duele todo...– la interrumpo. 


    –Ve al punto. 


    –Calla y escúchame.– me señala –El problema de Nathan fue que prefieró ser jefe antes de novio y eso no está del todo mal, porque lo conociste siendo jefe y te arriesgaste. Peor fuera que pretendiera ser hombre antes que tu marido o esas cosas.– le prestó atención y suspira –El punto es que Ponte en sus pies, es decir..– ella mira para los lados y toma dos manzanas –Mira, la manzana color verde es tu familia, es decir, en el caso de Nathan es la empresa.– asiento, me siento como si estuviera escuchando unas lecciones de la profesora –Y Nathan es la roja, es decir, en el caso de Nathan sería tú la roja. ¿Vas captando?– asiento –Entonces si tu familia te necesitase pero necesitas atender a tu novio, que elegirías?– suelto una bocada de aire y tapo mi cara –¿Entiendes? 


    –Entiendo perfectamente.– digo tomándome mi cabeza.


    –Ahora mira esto...– ella coloca las manzanas en la mesa y busca con la mirada algo. Va a la cocina y trae un cuchillo. 


    –¿Qué haces?– pregunto con temor. 


    –Shh, mira.– ella toma la manzana amarilla entre sus manos y luego la coloca entre medio de la roja y verde –Este es la barrera llamada orgullo.


    –Es una manzana. 


    –Una manzana muy orgullosa.– dice, toma el cuchillo y pica por la mista mitad la manzana amarilla –Este es tu orgullo, este es el de Nathan.– asiento –Tu orgullo fue hecho así.– ella clava agresivamente el cuchillo a mi orgullo, o sea, al pedazo de manaza amarillo mío.


    –Me asustas. 


    –Y luego, lo reparaste.– ella trata de unir la manzana orgullosa mía que pico –Y ahora el de Nathan le pasó lo mismo, rompió su orgullo.– masacra a el orgullo de Nathan –Y ¿sabes qué pasará después?– niego –El orgullo de Nathan se unirá de nuevo y ambos serán orgullosos. Eso significara que ninguno se buscará y Violethan desaparecerá.– ella deja el cuchillo y se acerca a mí –La decisión está en tus manos, sigue tu corazón y si caes de nuevo, golpeare el rostro de Nathan. Y claro, también te ayudaré a levantar, para eso soy tu mejor amiga ¿no? Recuerda, solo quiero verte feliz y él es tu felicidad. Nadie ni nada se debe de interponer entre ustedes, nadie.– ella arregla mi mechón y me regala una media sonrisa.


    –Sienna...– digo en un hilo de voz. 


    –No digas nada, yo sé que tú harías esto por mi.– ella me guilla un hijo –Y además, si te hace algo, recuerda que se cómo enterré un cuerpo.– sonrió, la abrazo y cuando lo hago veo las tres manzanas ahí.


    –Apuesto que serás la mejor psicóloga del mundo.– me separo de ella –Pero un consejo, no mates manzanas frente a tus pacientes.– ríe y me contagia su sonrisa.


    

  


  
           Capítulo cuarenta y dos


     


    Nathan


    Porque no necesito más ninguna riqueza que no sean del corazón. 


    Sin ningún ánimos termino de recoger mis cosas y suelto un suspiro. 


    –Joven Dreyfuss, ya todos los empleados están reunidos, como usted pidió.–dice mi secretaria, asiento y me pongo de pie. 


    –Creo que esto es más fuerte de lo que pensé.– susurro y arreglo mi traje –Pero todo por ella.


    Camino hasta el centro de la empresa y ahí están todos, cientos de empleados mirándome, esperando que haga algo. 


    –Buenas tardes.– carraspeo –Seré sincero y directo. Me tomaré un tiempo.– todos empiezan a murmurar –Siento que toda mi vida se la he dedicado al trabajo y no me he dado tiempo para mí.– miro a Cristina que sonríe, así será más fácil destruirme ¿no? Lograron lo que querían –Y....– veo que Violeta entrar. Wow, sí que está hermosa (como siempre) tiene un traje corto florar. Por un momento me desconcentro pero luego caigo en tiempo. –Yo debo de pedir....disculpas, tal vez porque me he pasado de la raya. Quiero agradecerles por ser siempre leales y estar cuando la empresa no necesita.– empiezo a hablar y Violeta cada vez se acerca más a mí sin dejarme de mirar –Ustedes son. Son los mejores. Gracias.– todos empiezan aplaudir hasta Violeta, quien sonríe de oreja a oreja. 


    Ella señala el elevador, asiento y ella de adelanta ya que algunos empleados empiezan a abrazarme o felicitarme.


    Cuando por fin llego a mi oficina (que fue eterno) abro la puerta y la veo ahí, sentada en mi escritorio mirándome sonriente y con una manzana verde y sobre entre sus manos.  


    –Hola.– dice ella y se pone de pie. 


    –Hola.– camino hasta ella y ella me imita caminando hasta mí. 


    –Debo de felicitarte por esas palabras, fueron sorprendentemente perfectas.– dice ella sin dejar de sonreír y me hace sonreír. 


    –Gracias.– ella alza la manzana y la carta la esconde en el bolsillo de su vestido –¿Por qué la manzana?– pregunto y la tomo.


    –Mira..– ella toma la mano que tengo la manzana y le da una pequeña mordisca. 


    –¿Lecciones error...– ella me golpea el brazo suavemente y dejo caer la manzana. 


    –¡No!– ella traga y limpia sus labios –Te amo.– abro mis ojos con sorpresa. 


    –¿Qué dijiste que no te escuche?– sonrío juguetón y ella toma un leve sonrojo.


    –Lo siento y te amo ¿está bien?– ella besa mis labios y la sujetó la cintura –Perdón por ser tan cruel, de verdad...– dice rompiendo el beso y uno nuestras frentes –Fui completamente inmadura e idiota.– la beso.


    –Ya, basta de disculpas.– la abrazo y ella se aferra a mí –No sabes cuento anhele esto.– digo poniendo mi cabeza en su cuello, controlando ese olor a vainilla suave, me enloquece.


    –Vamos a casa.– susurra en mi oído y rompo el abrazo. 


    –Cuanto te amo.– beso sus mejillas gorditas y la tomo como si fuera un bebé. 


    –¡Nathan!– ahoga un grito y suelta una carcajada –¿¡Que haces!?– chilla y salimos de mi oficina. 


    –Shh, calla que nos miran.– digo y ella no para de reír. 


    Bajo las escaleras aún con ella en mis manos, todos nos miran y empiezan a aplaudir. 


    –¡WUJU! ¡Eso es!– grita Troy con los demás. 


    Reímos y ella tapa su cara.


    –¡Dios!– ríe y la bajo –¿Acaso estas demente?– me da un pequeño empujón. 


    –Te miento si diría que no eres la razón.– le guiño el ojo y me acerco para tomarla por la cintura. 


    –No puedo esperar más.– ella muerde su labio y me mira con coqueta. 


    –¿A qué?– pregunto arqueando una ceja y ella se acerca a mi oído. 


    –Averígualo.– susurra y muerde el lóbulo de la oreja haciendo que un escalofrío me recorriera entero. 


    –Violeta...– advierto, ella sonríe picara y se aleja a mí. 


    –¿Nos vamos?– asiento y ella camina hasta mi auto. 


    El camino a casa fue silencio, no un silencio incómodo si no...suave. Bueno, eso pienso, pero Violeta no deja su pierna quieta.


    –¿Todo bien?– pregunto aparentando su mano suavemente. 


    –¿Por qué te disculpaste con los empleados?– pregunta, me estaciono frente al departamento y la miro. 


    –Me tome un tiempo. Pensé en todo lo que dijiste y tenías razón, es decir, le he dedicado toda mi vida a esa empresa que a veces descuido cosas.– explico y ella abre sus ojos. 


    –Na-Nathan yo nunca quise que hicieras eso yo no...– ella se pone pálida.


    –Hey, no, no es tu culpa.– le tomó las manos –Escúchame, perdí a mi mejor amigo, corte el cariñoso lazo familiar con mi abuelo y padre, soy un grosero egoísta aburrido amargado en estrés jefe enjaulado en cuatro paredes y por poco te pierdo, esa fue la gota que derramó la copa.– alzó nuestras manos entrelazadas y la observo. Tiene las uñas violeta, como su nombre. 


    –¿Estás seguro de eso?– ella muerde su labio, preocupada. 


    –Más que todo.– al decir eso ella se baja con rapidez, me sobresalto y abro la puerta –¿Por qué corres?– ella se para en la entrada del departamento. 


    –Abre.– obedezco y abro –Ahora ven.– ella toma mi mano, cierro la puerta tras de nosotros y corremos escalera arriba. 


    Cuando llegamos ella envuelve sus brazos en mi cuello y se mueve de lado a lado. Pongo mis manos en su cintura y nos miramos.


    –¿Qué te hizo cambiar de opinión?– pregunto en un susurro, como si tuviera miedo a la respuesta.  


    –La manzana.– frunzo e ceño –Sienna es muy buena creando conciencia. 


    –Entonces le debo una a esa manzana y a Sienna.– ella sonríe y me besa. 


    Nos empezamos a ¡rayos! Estos labios jamás me cansaré de besarlos. Poco a poco bajo el cierre de su fino vestido y caemos en la cama. Cuando está desnuda frente a mí, disfruto cada uno de las segundos observando esta obra de arte. Reparto beso por todos lados, desde sus labios, barbilla, cuello, pecho, estomago, muslos. Ella arquea la espalda cada vez que le provocó cosquillas o tal vez algo más. Subo sus manos hasta la cabecera y la entrelazo con las mías. 


    –Nunca vuelvas a dejarme así.– susurra Violeta en mi oído en un jadeo. 


    –Nunca permitas hacerlo de nuevo.– le susurro tomando su muslo y enrollándolo en mi cintura –Eres mi Violeta.– beso su frente levemente transpirara.


    –Solo tuya.– besa mis labios y me veo –Solo mío.– vuelve a besar. 


    La observo aferrada en esas finas sábanas blancas de mi cama. Duerme pacíficamente, como si hace años no lo hiciera. Su cabeza está descansando en mi pecho y yo acaricio levemente su espalda. 


    Me giro para ver la hora; 9:37am. Alado del reloj veo que hay un sobre blanco, él sobre blanco que tenía Violeta.  Curioso lo tomo y saco lo que hay dentro. 


    Es una giro de una radiografía de un bebé y palidezco. 


    ¿Qué se supone que sea esto?   


    Giro la foto y leo el mensaje. 


    "Querido papá: 


    Sé que mami y tú están pasando momentos difíciles y por eso vine, para alegrarles la vida, para recordarles que mientras haya vida hay esperanza. Los amo y los espero con ansias. Att: su bebé." 


    –Felicidades futuro papá.– escucho un susurro de parte de Violeta y giro con los ojos hecho plato a verla.


    –¿Qué tan real es esto?– pregunto poniéndome de pie y ella se tapa con las sabanas. 


    –Muy real.– susurra ella y se sienta en la cama. 


    Me quedo dando vueltas en la habitación, rasco mi nuca y sobo mi barbilla. 


    ¿Acaso seré padre? ¿Seré un padre? ¿Algo tan lindo puede ser creado por mi?


    –Nath, tú espera me mata.– dice ella y la observo. 


    Su cabello está despeinado y sus ojos están abiertos en su totalidad haciendo que el reflejo del sol mañanero se vea en sus cristalinos azulados ojos. Su tez bronceada, su cuerpo que no necesita ser perfecto para desecarlo como ningún otro, su sonrisa, su voz, su forma de tratarme...


    –¡Nathan!– chilla ella y me sobresaltó. 


    Y sus gritos. 


    –¡Dime una maldita palabra porque me estoy muriendo!– sus manos se entrelazan y me mira con miedo. 


    Y sus maldiciones. 


    –Tengo tantas interrogantes en mi cabeza.– digo sentándome en la cama a su lado. 


    –Eso no me ayuda.– dice y la miro. Sus labios tiemblan un poco, está muy asustada. 


    –¿Cómo, cuándo, dónde y por qué?– suelto. 


    Aún no lo proceso. 


    –¿Cómo? Pues ¿enserio tengo que decirlo?, ¿cuándo? Hace dos meses. ¿Dónde? ¿Tengo que saberlo también? Y ¿por qué? Pues porque tal vez el tratamiento hace que las pastillas anticonceptivas dejen de funcionar, no lo sé, tengo que saberlo todo?– explica a la defensiva, sus manos juegan entre sí. 


    –¡Dios!– grito –¿Seré papá?– pregunto en shock. 


    –¡Sí!– grita ella –Tengo un bebé aquí.– ella lleva mi mano delicadamente hacia su vientre. 


    Y como eso me hiciera despertar caigo en tiempo, no es un sueño, es una realidad. 


    ¡Seré papá! 


    –Dios mío, me darás un hijo, tendremos un hijo.– repito y me tiró encima de ella, pero claro sin hacerle presión. 


    Ella parece relajarse y ríe. 


    –Siiii.– ríe. 


    –Seremos padres, cargas un bebé mío, nuestro.– descubrí su cuerpo y beso su abdomen delicadamente. 


    Ella pone sus manos en mi cabello y yo solo reparto besos. 


    –¿Crees que sea buen padre?– susurro mirándola.


    –Claro que sí, apuesto que te ablandara más ese duro corazón que solo yo he podido pasar.– dice ella con una sonrisa arrogante, y luego yo soy el arrogante. 


    –Bebesito.– le hablo a sus abdomen y ella ríe. 


    –Eso me hace cosquillas.– ella vuelve a taparse con la sabana y tiro a su lado para poderla abrazar. 


    –Ahora cuéntamelo todo.– digo y ella me cuenta que hace poco se enteró, tenía mucho miedo y que aún estaba procesando esa noticia.


    Y entonces esta vez no puedo decir que la mire a ella, la observe y contemple su belleza tanto externa como interna. Esta vez solo nos miramos, miramos nuestra figura, nos observamos en el gran espejo de la habitación, abrazados y acariciando suavemente su vientre. La imagen es perfecta, más que perfecta. Nuestros pechos desnudos sin nada que nos separase, nuestras respiraciones hecha una, nuestras manos entrelazadas, nuestros corazones al mismo ritmo. Entonces es ahí cuando me di cuenta que, si vivo sin Violeta...eso no sería una vida. Ella pinto mi vida negra, ella floreció en un campo dinamitado, sin miedo a caer, solo confío en mí cuando yo no confiaba ni en mí. Y estoy externamente  agradecido a Dios, la vida y a ella. La amo.


    

  


  
           Capítulo cuarenta y tres


     


    Seis meses y medio después. . . 


    –¡Vamos, anda Violeta, llegarás tarde a la boda!– insiste la loca de Sienna mientras yo me delineo el ojo con mi fracaso pulso. 


    –Te callas, te callas.– digo y me miro por última vez.  


    Tengo un traje azul pastel que llega bajo las rodillas ya que tengo que disimular un poco esta barrigota. 


    Me coloco unos abrigos para no morir del frío de camino a la boda y tomo mis pertenecías. 


    –Ahora sí nos vamos.– digo a Sienna quien tiene un traje amarillo pastel que le hace contrate a su cabello.  


    ¿Qué ha pasado en estos últimos seis meses? Bueno, sencillo. 


    Nathan no ha querido "volver" como tal a su empleo, es decir, solo va cuando lo necesitan su presencia o cuando yo insisto en trabajar, ya que él no me quiere trabajando y me hecha un ojo, porque él me cuida. Nuestra relación está en su mejor etapa. Estamos viviendo como si lo nuestro tuviera una fecha de vencimiento y tenemos que aprovechar cada segundo, pero todos sabemos que esto es eterno. A veces discutimos por mis cambios de humor, afectan bastante, me enojo mucho y pues ya saben que Nathan aunque sea el nombre más feliz del mundo, está enojado. (Que no me escuche diciéndolo que se molesta). Y también no puede faltar el bullying por andar de tragona, de pipona y de dormilona. A veces me enoja porque me pregunto, Nathan Dreyfuss es un empresario que por compañeras tenía diosas, porque aún sigue alado de una ballena? Pero pues, la que se sacó la lotería fui yo. 


    Ah, y retome mis estudios. 


    Oliver cuando vio a Sienna cuando ella terminó de estudiar, fue algo raro...tuvieron una pelea, pero una discusión. Tanto así que Oliver quiso pasar el otoño con su hermana en España. Así que están como el perro y el gato, enemigos pero deseados. 


    Amy está andando con Max. Si, con el rudo que trabaja en el club. Al parecer esa chica linda su debilidad era el prototipo de chico rudo. 


    Mía se ha vuelto más amiga de nosotros, ella es genial. 


    Y por último, mi familia está sana gachas a Dios. Ginger está estudiando en el instituto que siempre soñó. Mi padre hace poco tuve una "decaída" pero nada grave. Lucy tiene un noviesillo llamado Liam. Jim tiene celos de Liam, es un hermano demasiado protector.  Y por último Iris al parecer tiene unos dotes artísticos dibujando en cuanto papel hay en la casa. 


    Y sí, mi padre sabe que estoy embarazada. El lío que se formó cuando se lo dije, fue algo como que "Papá, serás abuelo" y él empezó a respirar fuerte ya virar sus ojos. Grito unos "¿que?" Y reprochó que aún no estoy casada. Pero luego, como era de esperarse, aceptó la noticia, entre dientes. 


    –Cuando llegas Alex.– dije montándome en la limosina.


    –Lo siento Violeta, es que el tráfico en New York en Navidad crece aún más.– dice con una sonrisa y mira a Leah, su novia de casi tres años y su prometida de casi un mes. 


    –Hola bastardos.– saluda amablemente Sienna. 


    Sienna ya no siente nada por Alex. Hace tiempo dejo de sentir algo por Alex. Pero eso no le quita a ella lo de ser "educada" con la novia del con quien quería, y ser "educada" con quien la dejo en la friendzone.


    –Hola Sienna.– dicen a la vez y ríen. 


    Cuando llegamos a la iglesia me bajo. 


    ¡Hay nieve por todo lados! Se dice que Navidad en New York es algo más que hermoso, pero me estoy congelando hasta los pelos.  


    Camino rápidamente con mis pantuflas hasta la iglesia. Y lo veo, veo a él amor de mi vida siendo cargado por mi novio Nathan quien viste de pingüino. 


    –Fresas y chocolates.– digo y muerdo la fresa que tiene Nathan en su mano. 


    –¿Otra vez de tragona?– bromea y golpeo su hombro haciendo que hiciera una mueca torcida con una sonrisa. 


    –Aquí el que lleva la figura eres tú, yo soy el encanto.– digo limpiando mi boca, él sonríe y me besa. 


    –Te vez hermosa.– me susurra y me toma de la cintura. 


    –Lo sé.– digo él sonríe más. 


    –Y luego el arrogante soy yo ¿huh?– ríe y sonrío. 


    –Lo aprendí de ti.– me aferro a su etiqueta y lo atraigo a mí –Gracias. Tú también estás violable.– su sonrisa se ensancha.


    –Lo sé, todas me lo dicen.– dice y vuelvo a golpear su hombro. 


    –Y apuesto a que todos los hombres quieran ser el papá de este bebé.– contraataco y el arquea las cejas. 


    –Pero yo soy el suertudo.– el acaricia mi vientre y sonrío. 


    Me daban ganas de decir "¿estás seguro de eso?" Pero no soy tan mala. Así que sonrío y me guardo ese comentario para una próxima discusión. 


    –Y yo soy la única que te puede violar, ambos lo sabemos.– el me abraza por la espalda.


    Caminamos hasta donde Martin que está vestido de pingüino también. Es su boda. 


    –¡Por fin llego el día!– chillo abrazándolo y el ríe. 


    –¡Qué nervios!– dice él y carraspea. 


    Si, Martin se casa con Marta, ¿saben por qué? Por qué cuando se enteró que será bisabuelo pregunto "¿y el matrimonio?" Y mi respuesta es "Tienes un hijo, un nieto y ahora tendrás un bisnieto. ¿Y el matrimonio?" Y pues salí ganando. El trato es se casa Martin y Henry debe de tener una novia para nosotros casarnos. Qué divertido ¿no?


    –Felicidades Martin.– dice Mía, quien tiene un traje rosado y unas botas altas negras –Espero que seas feliz.– ella le da un pequeño abrazo. 


    –Gracias Mía.– le dice Martin y aparece Henry con una sonrisa grande, desde que se enteró que será abuelo ha estado así, cuando hicimos una cena en la playa con todos y se conocieron entre sí. 


    –Llegara la novia, todos a sus puestos.– dice Nathan, me da un beso en mis labios –Vengo ya.– me dice y se va.


    Y todas las chicas nos acomodamos una de lado la otra en este orden; Primero Mia ya que tiene 26 (recién cumplidos) luego Amy que tiene 25 años y tiene puesto un traje color verde menta, Sienna que tiene 24 y luego yo, la más bebé que tengo 22 años. Pero así estábamos, las cuatro chicas con trajes de color pastel, bien coloridos. 


    Entro la pequeña Catalina con un vestido violeta pastel con los anillos. Detrás de ella aparece Marta y en ambos lados estaba Nathan y Oliver. 


    Es que Marta quiero que sus nietos (ya que consideraba nieto a Oliver porque lo vio crecer) la entregarán. 


    Henry, el padrino de bodas, le da dos golpecitos en el hombro a Martin quien traga gordo y sonríe como si su vida dependiera de eso. 


    ¿Quién dijo que a su edad no se podían casar? 


    Observo por el rabillo del ojo a Sienna quien solo mira a la flor que tiene entre sus manos, alzo mi mirada y encuentro a Oliver mirándola. 


    –Un día me comparaste mi relación amorosa con una manzana.– le susurro y ella me mira –Ahora, yo comparo tu relación amorosa con la fruta tomate.– Sienna va a decir algo pero todos empiezan aplaudir, la ceremonia se ha acabado así que también remozamos a aplaudir. 


    –El tomate no es una fruta Violeta, es un vegetal.– dice ella cruzándose de brazos y asiento. 


    –Ese es el punto. Hay personas que la consideran fruta y otras vegetales, auque todos sabemos que sea vegetal. Así está tu relación amorosa, sabes lo que quieres pero tú negación a ello te pone en duda. Acepta que te mueres por Oliver y todos estos meses te encerraste en tu trabajo solo para evitar pensar en él. Aunque no me lo digas yo lo sé porque soy tu mejor amiga y ya es bastante, mereces ser feliz y borrar esa tonta idea de que él no puede dejar de ser mujeriego.– le digo y ella solo mira al suelo –Porque él está loco de remate por ti.– hago que me mire y tiene los ojos cristalizados.


    –Ven, mi niña ha crecido.– dice Sienna y me abraza –Gracias, pero es una fruta.– luego de abrazarla fuerte y que está barriga nos separa, la alejo de mí. 


    –Ahora, ve y bésatelo.– ella asiente pero luego deja de asentir. 


    –Dios...– susurra y camina hasta Oliver. 


    –Ya era hora.– dice Amy y Mia a la vez, asiento dándole la razón a ambas. 


    Sienna le dice algo a Oliver y el solo la mira como si el mundo no existirá. Sienna le da un suave y lento beso en su mejilla, él se queda incrédulo, pero cuando cae en tiempo toma el  rostro de Sienna con sus manos y la besa. 


    –¡Por fin!– todos gritan y aplaudimos entre risas. 


    Sienna está como un tomate, si, como el tomate vegetal. 


    –¿Alguien sabe dónde está mi hermana?– pregunta Max quien se aparece en nuestra mesa, Nathan y yo intercambiamos miradas y negamos. 


    –No la hemos visto, tal vez se fue a casa.– contesta Nathan. 


    –Qué raro, ella me avisaría o al menos contestara mis llamadas.– dice rascando su barbilla. 


    –Si quieres puedo pasar por su departamento luego y te llamo. Tal vez se fue con un chico de la fiesta y no quiere interrupciones.– lo tranquilizo, el solo asiente y se va. 


    Siento algo soltarse en mi espalda. Ouh ouh, esto es malo. 


    –¿Y esa cara?– pregunta Nathan y abro mis ojos.


    –Creo que se me ha soltado el sostén.– susurro levando mi mano hasta mi espalda y confirmando mis sospechas. 


    –¿Qué te he dicho de las propuesta indecentes en público, Violeta? Controla las hormonas de embarazada.– bromea Nathan y golpeo por tercera vez en el día el hombro de Nathan.  


    –No seas tonto, Nath.– me pongo de pie y el también.


    Busco con la mirada a mi ángel guardián y veo que aún está con Oliver. Amy está con Max y Mia no aparece. 


    –Tu eres mi única salvación, ven.– le tomo la mano a Nathan y nos dirigimos sigilosamente al baño de damas. 


    –Esto es tan excitante.– bromea y y ruedo los ojos. Lugo hormonitas soy yo. 


    –Vamos, dile qué siempre has tenido curiosidad que hacemos tantas chicas a la vez en el baño.– digo cuando entramos y el ríe –¿De qué te ríes?


    –Nada.– carraspea. 


    –Nathan...– advierto. 


    –Ya he sido víctima de muchas chicas en un baño.– dice y mi sangre hierve. 


    –No me hables.– digo y me pongo de espalda. 


    –Tu querías saber.– ríe y me baja el cierre. 


    Me quedo callada. 


    –Así que la ley del hilo.– susurra él y empieza a acariciar mi espalda. 


    No digo nada. 


    –No seas celosa.– aguanto mi sostén y me doy la vuelta. 


    –Tú también estuviera celoso si te diría que me escape de cálculo a los dieciséis años para besarme con mi novio en el almacén.– espeto y el arquea una ceja. 


    –Derretí la ley del hielo.–  arquea una ceja. 


    –Acaba y abrocharme el sostén.– de nuevo me doy la vuelta y siento su tacto en mi espalda. 


    –¿Y si lo quiero? ¿Qué harás?– susurra pícaro. 


    –Le pediré al mesero que lo haga.– suelto y el me deja de tocar. 


    –Tú no te atreves.– me doy la vuelta y lo miro. 


    –Pruébame.– arqueo una ceja y el abre la puerta el baño. 


    Yo feliz de la vida algo de este y busco a unos de los tantos meseros. 


    –Hey, chico.– el rubio se detiene y me mira –Hazme un favorcito, mira...– me doy la vuelta y dejo ver el problema. 


    –Bueno...– el rubio carraspea y lo hace –Listo.– me sube el cierre, me doy la vuelta y le sonrió. 


    Ya lista camino a dirección de mi novio. 


    –¿Y? ¿Cuánto celoso estas?– pregunto triunfadora. 


    –Cero.– contesta y frunzo el ceño. 


    –¡¿Qué?! ¿¡Por qué!?


    –Si no te diste cuenta, es gay.– señala al rubio y noto que tiene una pulsera la bandera gay.


    –Tal vez los apoya.– el arquea una ceja y lo vuelvo a mirar, mierda –Tu no ganarás tan fácil.–  achico los ojos y el ríe. 


    –Ya, vámonos a casa.– él me toma la mano y nos empezamos a despedir de la gente. 


    Salimos por la parte de atrás del lugar ya que era más rápido y veo una imagen que Nathan no parece notarla. 


    Mía está besando a Henry. 


    Abro mis ojos incrédula y veo que aún Nathan está en su celular. Mi instinto es besar a Nathan. 


    –Nathan, te he dicho cuánto te amo?– lo beso y el solo me mira con los ojos abiertos. 


    –¿Volvimos con los cambios de humores?– pregunta con una sonrisa. 


    Pero su risa se espanta al mirar por el rabillo del ojo la imagen. 


    –¿Ese es...?– Nathan se empieza a acercar y lo detengo por el brazo. 


    –Nathan, tu padre es un hombre que puede hacer lo que quiera y tú solo eres su hijo.– digo sería, el me mira y asiente. 


    –Genial, ahora mi padre se revuel...– fulminó con la mirada a Nathan y el deja de hablar –Anda con chicas que doblan su edad.– ignoro eso y caminamos al auto. 


    –Señorita, su bolso.– dice un hombre de los que trabajan adentro y me entrega mi bolso. 


    –Gracias amable hombre.– digo sonriente, el me tira una guiña y se va –¿Viste eso, Nathan? Le gusto.– bromeo y Nathan gruñe. 


    –Tu ganas.– nos montamos al auto y medio sonríe cuando le tiro un beso y una guiñada. 


    Ambos sabemos que soy irresistible.  


    

  


  
           Capítulo cuarenta y cuatro


     


    Nathan


    Violeta duerme en mi cama —ahora más de su propiedad— tranquilamente. A tenido dolores de todo y no quiero que entre en estrés. Contemplo el frío mar desde aquí, hoy es despedida de año y estoy nervioso, muy nervioso pero también muy emocionado. E esperado este momento demasiado. 


    Enfrente a mi padre ayer luego de verlo hace una semana con Mia. No le reclame ni me altere, sorprendentemente solo pedí que me diera a entender. Me dijo que estaba loco por Mia, que él sabía desde un principio que era mucho más joven (14 años más joven para ser específico) pero ella le dio a entender que el sentimiento es mutuo. Le pregunté que si sabía lo que estaba haciendo, no es que no confíe en Mía porque es muy buena persona, pero...sigo siendo ese tipo que desconfía hasta del suelo de dónde camina. Su respuesta fue esta "Tu, que dices que el trabajo, la impresión y la inteligencia es la clave, y caes en los pies de una chica que llegó con un tacón roto, cuya chica te da mil patadas en las bolas con solo una sonrisa." Y pues ahí me quede en silencio porque él sabía que tenía razón, eso no se puede poner en discusión. Violeta es Violeta. 


    –¿Aun procesando lo de tu papá?– pregunta con una voz suave y dulce, siento sus brazos por mi cuello y tomo su mano. 


    –Digamos que aceptando su felicidad.– susurro y beso su mejilla. 


    –¿Quién diría? La mesera y el millonario.– dice aferrándose en mi cuello y besa sonoramente mi mejilla –Mírale el lado bueno, todos seremos felices.– ella se separa de mí y toma asiento en mi lado. Pasa la manta por encima de ambos y se recuesta de mi hombro. 


    –Espero que así sea.– suelto un suspiro y beso la cabeza de mi novia. 


    También tengo un mal presentimiento, tal vez son los nervios, o porque hoy será año nuevo y siempre hay personas que deciden arruinar la vida de alguien más. 


    Nathan, concéntrate. 


    –¿Ya decidiste el nombre?– pregunto, cambiando el tema. 


    –Matías.– ruedo los ojos. 


    –No será Matías. ¿Y si es niña?– pregunto, no queríamos saber el sexo del bebé hasta que naciera. 


    –Será niño, yo lo siento, instinto de madre.– dice y me mira con una sonrisa –¿Cuál tú quieres?– me toma las manos y veo cómo sus ojos brillan de emoción. 


    –Mike.– ella gruñe. 


    –Descartemos esos nombres.– ella suspira y sujeta su taza de chocolate caliente muy fuerte. 


    Observa el lugar con determinación, buscado algo tal vez alguna respuesta. 


    –¿Qué tal Mason?– pregunta de la nada y sonrío. 


    –Es lindo. Me gusta.– contesto y ella sonríe enseñando sus dientes. 


    –Niño Mason Dreyfuss.– susurra ella tomándose su vientre y sonriendo. 


    Aprovecho para tirar una de tantas fotos que tengo en mi galería de ella. Es que es preciosa. Como dije y digo y volvería a decir mil veces, es un arte digno de ser apreciado. 


    Me sobresalto al escuchar la taza caer al piso. Rápido miro a Violeta quien está observando la taza rota. 


    –¿Violeta? ¿Qué ocurre?– pregunto preocupado. 


    –Oh no.– susurra, se pone de pie y corre hasta adentro. 


    La sigo. Corro hasta donde ella, entra al baño y me paro en el marco de la puerta. 


    –Sal.– pide aguantándose la nariz. 


    –¿Con qué de nuevo Vo?– pregunto adjuntando la puerta, dándole un poco de privacidad, ya que la última vez que me acerqué a y usarla vomito en mis pies. Si, muy romántica. 


    –Sí, de nuevo Vo.– dice. Usamos el término "Vo" ya que si ella dice "vomito" le causa más nauseas. Mi novia es rara. 


    –Ven.– ella lava su boca y arruga su nariz –Ven.– la abrazo por la espalda y llevo mis manos a su vientre. 


    –Necesito amor.– ella se voltea y la barriga nos separa –Pero Mason no nos deja.– hace pucheros y beso sus labios. 


    –Yo les daré amor.– susurro tomándola de la mano. 


    –Y comida.– dice, sonrío y la llevo s la cama. 


    –Engordaras a nuestro hijo.– bromeo y ella coloca su cabeza en mi pecho. 


    –Shh.– ella cierra los ojos y sonrío como si recordaras algo –¿Crees que mi madre estaba así de feliz cuando yo estaba dentro de ella?


    –¿Y por qué no estría?– beso su cabeza.


    –Cierto. Buen punto.– ríe y juega con mi mano –Gracias por todo Nathan.– besa mis nudillos. 


    –¿Por?


    –Por hacerme feliz. 


    –No hay nada que agradecer cuando la felicidad es mutua.– ella muerde mi dedo –¡Auch!


    –Te amo.– ríe maldadosa.


    –Relájate amigo.– Oliver me golpea el hombro. 


    –Buen chiste.– acomodo mi gabán. 


    Estoy en el puente de Brooklyn. Es hermoso. Da vista al lago y a la cuidad encendida al igual que el puente, haciendo relación a la Navidad. Hace frío, sí que lo hace y me estoy muriendo de frío, pero valdrá la pena.


    –Eres todo un romántico ¿eh?– Oliver golpea mi hombro –Haz cerrado el puente de Brooklyn solo por ella.– ríe. 


    –Si sigues así juro ahogarte.– el ríe más, burlándose. 


    –Hace años atrás, cuando yo no sentía esto que sientes tú por Violeta y yo por Sienna, te hubiera llamado marica.– el coloca sus manos en sus bolsillos y patea la nieve. 


    –Eso es bueno.– digo suspirando en mis manos entrelazadas, para entrar en calor. 


    –Amigo, ellas son buenas para nosotros. Nos hemos sacado la lotería. Ellas hacen magia.– aplaudo. 


    –Muy de acuerdo.– lo señalo y él sonríe al cielo –Entonces, Oliver...– miro al suelo y luego nos miramos –Siento ser un idiota contigo.– el rompe en risa, burlándose, de buceo. 


    –Sí, claro, pero idiota siempre serás.– lo empujo y río. 


    El celular de Oliver suena y vuelven los nervios. 


    –Es Sienna.– susurra el contestando la llamada –¿Ya? Ok, listo.– el cuelga –Vienen por ahí.– asiento. 


    Tal vez pasan cinco minutos pero yo lo siento como si hubiera pasado media hora, cuando por fin la veo. 


    Tiene un traje violeta, el que le he regalado. Su bello está con unas ondas naturales y simplemente esta perfecta. Sus manos tiemblan ya que Sienna tapa sus ojos con ayuda de una venda. 


    –¿Ya casi llegamos?– instituye Violeta y le hago una seña para que ya se detenga –¿Sienna?–pregunta Violeta cuando deja de sentir las manos de Sienna –¿Hola? 


    Camino hasta ella y lentamente quito la venda. Ella parpadea muchas veces y sus ojos azules brillan como si pudiera iluminar esta noche. Ella observa nuestro alrededor, nuestra hermosa vista hacia la cuidad, el lago, la estatua de liberta en a lo lejos y por supuesto, todo con el panorama de Navidad. 


    –Wow Nathan, Wow esto, Wow todo.– dice esa mirando con sorpresa y emoción todo. Eso me llena. 


    –¿Te gusta?– pregunto acercándome a ella y veo cómo Sienna y Oliver se alejan. 


    –¿Qué si me gusta? Me gusta muchísimo.– tomo su mano y la hago girar. Ella ríe y me abraza –¿A qué se debe esto?– pregunta en un susurro y beso su frente cubierta por un gorrito. 


    –A algo muy especial.– digo, ella se separa de mí y me mira con curiosidad.  


    –Nathan, me estás asustando.– dice con una sonrisa ya que me quedo observándola. 


    Y es cuando supe que era el momento y que estaba más que preparada para esto.


    Saco de mi bolsillo derecho una cajita, hinco mi rodilla en el suelo colocando todo mi peso encima. Poco a poco abro la cajita haciéndole ver lo que hay. Su rostro era épico, digno de una foto, estaba totalmente sorprendida. 


    –Violeta Olson, te harías el honor de casarte con este millonario?– pregunto y ella ríe. 


    –Hasta en la propuesta de matrimonio presumes tu arrogancia.– dice ella y sus ojos puedo notar lágrimas de felicidad. 


    –Así te mueres por mí.– le guiñó el ojo. 


    –¿Y si digo que no?– dice ella llevando su mano a su boca y arqueando una ceja.


    –Acaba y acepta porque me estoy muriendo.– digo y ella ríe. 


    –Claro que te haría el honor de casarte conmigo.– dice –Si, Nathan, si.– al decir eso, tomo su mano y coloco el anillo. 


    Me pongo de pie y la abrazo como si mi mundo dependiera de eso. Beso toda su cara y entrelazamos nuestras manos. 


    –¿Preparada para ser la señora Dreyfuss?– pregunto rozando nuestras narices. 


    –Siempre estoy preparada.– dice, se ve tan malditamente sexy cuando dijo eso. 


    Uno nuestros labios y nos sacamos una foto, ella presumiendo su anillo y yo presumiéndola a ella. 


    –Wow, quiero hacerme la idea de que lo compraste en las maquinitas por cincuenta centavos.– dice ella viendo su anillo, por milésima vez. 


    –Buen chiste.– digo y ella me mira. 


    –¿Nos podemos casar en la estatua de la libertad?– pregunta, viendo a la estatua a lo lejos. 


    –¿Por qué te casarías en la estatua de la libertad?– pregunto con gracia. 


    –Porque quiero ver cómo se siente quitarme la libertad de soltera en la estatua de la libertad.– estallo en risa y ella se me une –Te amo. 


    –Yo no.– contesto y enseña su anillo. 


    –El anillo demuestra todo lo contrario.– dice arqueando una ceja. 


    –Pues el que te lo dio debe de amarte mucho.– digo y ella sonríe con ternura. 


    –De seguro si lo hace.– ella se acerca a mí y nos besamos, bajo la luz de la luna y la luz edificios de la cuidad que nunca duerme. 


    –El cielo está hermoso.– dice al separase y mirando el cielo completamente estrellado. 


    –Es que le pague a la madre naturaleza para que hoy pusiera a sus mejores estrellas a brillar.– digo y me llevo un golpe suave de su parte, hago una mueca y sonrío.


    –Hay cosas que no se compran.– dice la abrazo por la espalda para observar el cielo juntos. 


    –Tienes razón. Pero si escucho mis plegarias y me conseguí una noche hermosa, con sus mejores estrellas.– digo y beso su mejilla –Aunque aquí entre nos, tú le das mil patadas a esas estrellas.– le susurro y ella sonríe. 


    –Te dije que dejara la poesía barata Nath.– dice y río. 


    –Tres años de fisiología y no quieres que sea romántico. ¿Qué clase de mujer eres?– pregunto haciéndole el indignado. 


    –Violeta.– contesta con orgullo. 


    –Mi Violeta.– ella me mira por el rabillo del ojo –Ok, basta de romanticismo. ¿Ahora qué hacemos futura señora Dreyfuss?


    –Ven, vamos.–dice cuando nos separamos, ella me extiende la mano –Ven, no me dejes sola Nathan, nunca me dejes.–ella empieza a correr en velocidad baja hasta la carretera, ve que ningún carro pasa y se voltea a verme –¿¡Qué esperas!? Ven conmigo.– grita y sonríe, haciendo que sus ojos azules que tanto me encanta se rasguen y se vea más tierna. 


    –Dame apreciar mi belleza.– digo poniendo mis brazos en mi cintura. 


    –¿De nuevo arrogante?– pregunta arqueando una ceja. 


    –Hablo de ti, tonta.– digo, ella ríe mirando al cielo estrellado.  


    –¡Te amo Nathan Dreyfuss!– grita, ríe y sonrío –¡Y lo amare siempre!


    –¡Yo también Violeta!– ella me tira un beso y da una pequeña vuelta en sus talones. 


    Ella empieza a caminar por la calle aprovechando que ningún auto pasaba. 


    –¿¡No vienes!?– grita y se gira a verme –¡Ven conmigo! ¡No me dejes! ¡Ahora siempre estaremos juntos!– grita alzando su mano del anillo. 


    Y yo estaba ahí, mirándola, sonriendo con ternura y gracia. Ella es única. 


    Y de la nada veo como un auto se aproxima.


    –¡Violeta!– grito como reflejo. 


    Y como si supiera lo que viniera su sonrisa se borra y cierra sus ojos por instinto. Corro hasta ella pero es muy tarde. 


    Caigo de rodillas y tomo su rostro. 


    –¡Violeta! ¡Violeta!– grito, grito y grito.


    –¡Señor! ¡Señor!– grita alguien tocando mi hombro. 


    –¡Llamen una ambulancia! ¡El hombre está en shock! ¡La mujer está grave!– grita otra. 


    Yo solo estaba ahí hecho un mar de lágrimas mirando a Violeta inconsciente en el suelo. 


    Escucho una ambulancia en el fondo y dos hombres que me levantan a la fuerza. Miro mis manos y tienen sangre. Su sangre. 


    –¡¿QUÉ ESTÁ PASANDO?!– grita una voz reconocida –¡¿Dónde dejaste a Violeta!? ¡¿Qué le hicieron a mi mejor amiga?!– solloza Sienna mientras Oliver la braza fuertemente. 


    –¡Nathan!– me grita Oliver y siento una bofetada de parte de Sienna. 


    –¡¿Dónde está Violeta?!– grita y yo la miro. 


    Maldita sea.


    

  


  
           Capítulo cuarenta y cinco


     


    Maldita sea.


    Voy corriendo hasta mi auto y ellos me siguen. Nos montamos y acelero el carro a una velocidad inhumana. Cuando llego al hospital más cercano pregunto por Violeta. 


    Estoy asustado. Realmente lo estoy. Mi Violeta, mi bebé.Siento como todo se me viene abajo.  Nada más imaginar todo lo que puede pasar mi pecho duele. Golpeo la pared del hospital cuando me dicen que están realizándole una cesaría de emergencia. 


    –Nathan, por favor, dime qué pasó?– pregunta Sienna con sus labios temblando. 


    Me dejo caer al suelo y apoyo mi espalda en la pared. 


    –Todo iba bien.– cuento con un hilo de voz –Cruzaba la calle mientras...mientras gritaba que la siguiera y que no la dejará sola.– suelto un gran sollozo y mis lágrimas corren salvajemente por mis mejillas –Yo solo me quede ahí viéndola, dejándola sola.– aprieto mis puños y mis nudillos se ponen blancos –Tal vez si tan solo me hubiera acercado....– carraspeo –Ese auto...– Oliver aprieta mi hombro dándome soporte. 


    –¿Familiares de Violeta Olson?– pregunta un señor de una bata blanca, asumo que el doctor.


    –Aquí.– nos ponemos de pie y caminamos hasta el –Doctor, cómo está?– pregunto nervioso. 


    –¿Qué parentesco ustedes tiene con ella?– pregunta una muy serio y trago gordo. 


    –Soy su prometido, ella su mejor amiga y su amigo.– los señalo –Ahora doctor, responde.– insisto. 


    –Entonces el padre del hijo.– dice el doctor y asiento repentina veces. 


    –¿Qué pasó con Violeta y mi bebé?– tomo por los hombros al doctor, ya me está desesperando. 


    –Necesitamos saber en un caso como este, que vida prefieres salvar?– pregunta y en sus ojos veo lastima. 


    –¿¡Qué clase de pregunta es esa!?– me altero y grito –Salve a ambos. 


    Quiero a mi prometida y mi hijo conmigo. Quiero ser feliz con ellos. No, pero la vida se empeña en castigarme, me odia. ¿Cómo se supone que elija? Entre el amor de mi vida y el fruto nuestro. Y si elijo salvar a Violeta  y luego mi hijo vive, que le diré? ¿Prefiera salvar a tu madre? Pero Hey, en hora buena, ¡están vivos ambos!  


    Ya no sé ni lo que pienso. 


    –Haremos todo lo que esté en nuestras manos señor.– dice el doctor. 


    –No se preocupe por el dinero que le doy si quieres toda mi fortuna. Solo le pido, le ruego que salve a Violeta y al bebé. Tiene mi vida en sus manos.– casi me arrodillo a suplicarle.  


    –Señor, tiene que entender que el estado es muy crítico más con su condición.– explica y llevo mis manos a mi cabello. 


    El doctor se va casi corriendo y yo halo mis pelos. Esto es frustrante. Es impotencia. Yo no sé qué yo haría sin Violeta. Sin alguien quien no se canse de mí. La necesito el mi vida. La necesito viva. La necesito para mí. La necesito. 


    Para una hora y algo más cuando el doctor llega. Los minutos son malditamente eternos. 


    El doctor nos explica que perdió mucha sangre, demasiada, ya que se le formó una hemorragia. Tuvieron que someterla a coma y yo nada más al escuchar eso mi mundo de destruye. 


    –¿Pero estará bien, cierto?– pregunto y el doctor hace una mueca con los labios. 


    –Esperamos esos resultados.– dice y  –Es un niño.– suelta y frunzo el ceño –Felicidades papá, se a tocado un barón.– el golpea mi hombro en signo de apoyo y escondo mis labios. 


    –Pero mi novia está en....– siento como Sienna abraza mi brazo y como Oliver pasa su brazo por mi hombro. 


    –Es tu bebé, piensa que Violeta quisiera que hicieras?– dice Oliver.


    –Probablemente te mataría porque tal vez tiene cierto parecido a ti.– bromea levemente Sienna y medio sonrío.


    –Y no lo soltara porque se enamora de nuestro hijo.– añado.


    –Y me mataría porque quise ponerle mi nombre como su segundo nombre.– añade Oliver y reímos. 


    –Y bien, se animan a ver al bebé?– pregunta el doctor y tiene un gran peso en mis hombros. 


    –Me encantaría verlo con Violeta.– digo en un hilo de voz. 


    –Señor...


    –Lo sé, lo sé.– carraspeo.


    –Está en el área de maternidad, número 7.– dice asiento y tomó una bocada de aire. 


    –¿Quieres que te acompañemos?– pregunta Oliver y niego. 


    –Quiero, quiero verlo solo ¿está bien?– asienten y medio sonrío como agradecimiento. 


    Cuando llego al área de maternidad veo a todos los bebés a través de ese cristal. Busco el número siete y mi vista y lo veo. 


    Es tan pequeño, tan frágil e indefenso. Está conectado a unos cables y sus ojos están cerrados. Me pregunto ¿habrá sacado los ojos de si madre? Apuesto a que tendrá a todas las chicas en sus pies.  


    Y aquí es cuando Violeta me reprendería y me golpearía por ser tan machista. 


    No me doy cuenta que estoy llorando. Cuando dicen que el amor te vuelve más débil es cierto, te vuelve carnada para la vida. Pero ¿en qué sentido te vuelve fuerte? Tal vez en creer, a veces eso es lo que te mantiene en el mundo, el amor de tus seres queridos. 


    Dos meses después...


    –Mason, ya no llores.– le pido mientras lo mezo de lado a lado –Yo sé que el tío Oliver es feo.– bromeo y Oliver gruñe. 


    –¿Dónde está el nene de titi?– dice Sienna con voz graciosa mientras se acerca y toma a mi Mason. 


    Aprovecho que no tengo el bebé y saludo a mi suegros y pequeños cuñaditos.


    –Buenas tardes.– lo saludo extendiéndole la mano.


    Lo que pasó fue que le he pagado el pasaje a el padre de Violeta y a sus hermanos para que pasaran todo lo que quieran aquí en la mansión en New York. 


    –Buenas.– al estrechar manos el me da un pequeño abrazo –Gracias por todo lo que haces.– me dice dándome unos golpecitos en la espalda. 


    –Todo por su hija.– el medio sonríe. 


    –¿Cómo sigue?– pregunta y suspiro. 


    –Aún sigue en coma, sin señas que quiere regresar.– digo sin ánimos algunos, la extraño demasiado. 


    –Dios...– el parece rezar y Sienna le extiende a Mason –Ay, mira para haya, si es Mason el campeón de abuelo.– dice tomando a Mason y haciéndole gracia. 


    Tomo foto de todos y todo, ya que cuando Violeta despierte enseñársela y ponerlas al día. Yo sé que ella despertara. 


    Aún no traigo a Mason a ver a su mamá ya que es demasiado de pequeño para exponerlo a las bacterias del hospital.  


    Cuando entramos a la habitación llena de flores violetas, cartas y globos, pero lo más lamentable es que Violeta está ahí, pero es como si no estuviera. 


    –Hermanita tienes que levantarte y conocer a Nick.– dice Lucy mientras toma la hermano de Violeta. 


    –Tienes que comprarme el juego que me prometiste.– dice Jim, sin mirarla, está destruido, sí que lo está, como todos. 


    –Tienes que ir a mi primera convención.– dice Ginger sentándose en los pies de la cama.


    –Tienes que verme con mi tutu de ballet en mis clases Violeta.– dice Iris pronunciándose cada sílaba con fuerza, como tratando de que ella la escuchara –Violeta despierta, ya has dormido mucho.– añade Iris y besa su mano –Despierta, no me dejes.– suplica y sus mejillas rosadas se llenan de lágrimas, como todos aquí. 


    –Ven Iris.– Lucy toma en brazos a su hermana y limpia sus lágrimas –Te prometo que despertará.– susurra Luce tratando de controlar sus lágrimas. 


    –Tienes que levantarte de ahí o yo misma lo haré.– dice Sienna y la señala –Tienes.– dice entre dientes y Oliver la abraza. 


    –Violeta, yo tú le hago caso porque habla enserio.– dice Oliver tratando de hacerse el duro, pero todos aquí estamos igual. 


    –¡Aún no lo comprendo!– se altera Jim y su rostro esta rojo de furia –Ella no le hacía daño a nadie, ¿por qué a mi hermana?– se tira a la silla y empieza a llorar. 


    Me siento tan culpable. Es cierto, Violeta siempre obraba para bien ¿por qué esto? Tal vez nunca sabemos la razón verdadera, pero mi mente me dice que ella no está ahí por algo que hizo, si no como mi castigo. Mi lección de vida. 


    –Amigo, yo la extraño tanto como tú la extrañas.– le digo a Jim sentándome en su lado. 


    –¿Ah, enserio? ¿Tú?– contesta de mala gana, como si fuera el culpable. 


    –Jim.– Bill, el padre de Violeta reprende a Jim y este se pone de pie y sale da la sala. 


    El padre de Violeta camina hasta su hija con dificultada. Toma la mano de esta y solo la observa. 


    –Perdí a tu madre ya, no te perderé a ti Lila.– dice con dolor pero son llantos –Tienes que despertar  y te mencionaré unas de tantas razones. Tienes a Mason, tu primer hijo ahí afuera esperando a su mami. Tienes a tu prometido ansioso, desesperado, frustrado e engreñentado, loco por ti.– al decir eso medio sonrío –A tus hermanos Lucy, Jim, Ginger e Iris.– el hace una pausa –Tu tías, primos, la madrina Cece, el tío Peter, la mascota de la vecina que tanto te gusta.– y sigue así –Y a mí, tu viejo padre que daría mi vida por ti.


    Mi pecho quema como en estos dos meses. Demonios. 


    Bill me mira y luego sale, dejándome solo con Violeta. Me pongo de pie y de mi bolsillo saco una foto de Mason que tome hace días. La colocó en la pared, donde está la del sonograma, dos del primer mes, y ahora dos del segundo mes de Mason. 


    –Ven, no nos dejes somos Violeta.– beso su frente y luego sus labios –Como ya sabes, uno es por mí y otro por Mason.– me quedo observándola –Yo también te amo.


    Cinco meses después...


    –Aquí está.– la nana me entrega a Mason y yo lo tomo en mis manos. 


    –Mi amor, mi vida, mi rey.– empiezo a besar el rostro de mi hijo y el rasga sus ojos azules –¿Extrañaste a papi?– el empieza a tocar la barba que me e dejado –Hoy veremos a mami ¿quieres ver a mami?– pregunto y el solo ríe. 


    –Aquí está, todo listo, como me lo pidió.– dice Camil, la niñera de Mason. 


    –De nuevo, gracias.– ella me da una sonrisa y luego toma las mejillas de Mason. 


    –Adiós Mason.– ella ríe, nos despedimos y salimos de casa. 


    Cuando llegó al hospital, como todos los días, entro y me siento a su lado. 


    –Adivina quién te traje.– digo cerrando la puerta, me siento en la silla de alado de la cama y pongo a Mason en mi regazo –Saluda a mami.– el extiende las manos como si quiera que Violeta lo cargara.


    El solo balbucea y aplaude. La inocencia es hermosa.  


    –No te preocupes Mason, tú mamá...– me detengo cuando se me ocurre una gran idea. Sí que lo es. 


    Me pongo de pie, le doy un beso a Violeta y salgo de ahí rápido con Mason en brazos. 


    –Buenos días joven y niño Dreyfuss.– dice Jane poniéndose de pie y sonriendo –Tanto tiempo que no ha de pasar por aquí. 


    –Jane, reúne a los mayores, tengo la solución para esta empresa.


    

  


  
           Capítulo cuarenta y seis


     


    El miedo que sentía Nathan todos los días era inevitable, ya era costumbre, pero eso no significaba que dejara de ser doloroso. Sí que lo era. El miedo a perderla. El miedo de no poderla sentir de nuevo. Ella era más de lo que llegó a imaginar Nathan. Ella era la vida de Nathan. 


    Ya ha pasado once meses y medio en el cual Violeta esta postrada en una cama en estado de coma. Mason crecía cada vez más y balbuceaba mama. Pedía por ella y Nathan no podía hacer nada. 


    La empresa Dreyfuss family está en su mejor etapa. Ya que, el nuevo rostro del nuevo producto de esta es nada más ni nada menos que...Violeta. Uso la foto que tiro hace casi un año, donde se ve realmente hermosa. ¿A quién engañamos? Ella siempre es hermosa. 


    Mientras, Bill y sus hijos estaban realmente destruidos. Inclusive, toda la familia en Georgia están destruidos. Y ni decir en la empresa. Violeta se había vuelto tan importante, pero tan importante para cada persona que había tenido contacto con ella, había dejado su huella, como si supiera que esto iba a pasar. 


    Nathan entra al almacén donde mando a Violeta el primer día de trabajo. Quería ver cómo empezó todo. Todos los papeles estaban organizados, excepto una fila de ellos. Él se aproxima a este y encuentra una nota. 


    Es de hace un año. 


    "Lo siento joven Dreyfuss, me dio mucha floja." 


    Nathan ríe. Ella sí sabía. Ella quiso terminar lo que empezó hace mucho, para sorprenderlo algún día y poder luego cóbraselo. Si es que llegaría a hacerlo. 


    Él tiene que  confesar que desde la primera vez que la vio sabía que su mundo iba a ir...tal cual ella lucía. Un tacón roto, completamente mojada, su camiseta mal puesta, su cabello castaño locamente revuelto...pero lo más curioso es que ella con sus ojos dulces azules y su sonrisa, decía que por más desastre que pareciera...todo iba a estar bien. Y así fue, irónicamente. 


    Nathan camina fuera de la empresa, toma las tijeras para poner cortar con su hijo la gran cinta para dar inauguración al nuevo rostro de la empresa. Todos los empleados e inclusive gente de la calle se pararon a ver.


    –Esto es por alguien que amamos mucho.– dice Nathan y corta la gran cinta color violeta. 


    Todos aplauden, sí que lo hacen. Gritan y felicitan a Nathan. Y claro está, el pequeño Mason es añoñado y mimado por todos. 


    –Esto es realmente hermoso.– dice Sienna tirándole una foto a al gran imagen que está fuera del edificio de Violeta, promocionando. 


    –Sí que lo es.– contesta Nathan, jugando con su hijo quien trata de caminar con su ayuda.


    Cuando todos se van, Nathan se sienta en el banco donde Violeta solía sentarse. Suelta un gran suspiro mientras acurruca a su hijo en sus brazos.  


    Nathan observa la foto y mientras observa la foto, recuerda. 


    –¿Camarones?– pregunta Nathan mientras toma un camarón en sus manos, enseñándoselo a Violeta. 


    –Paso.– ella arruga su nariz, signo que no le agradaba. 


    –Ay vamos, eso es lo mejor.– dice Nathan comiendo el camarón con una sonrisa maldadosa. 


    –No me agradan.– dice ella y lo señala –Asegúrate de lavarte la boca cuando me vallas a besar.– añade Violeta. 


    –Que no, tú no me mandas.– contesta juguetón Nathan y ella rueda los ojos. 


    Violeta empieza a ignorar a Nathan así que él se levanta de la silla y se pone en la parte de atrás de la silla de Violeta. Toma toda sus fuerzas y alza la silla haciendo que Violeta gritase con horror. 


    –¡Bájame estúpido!– grita y el la ignora. 


    Como puede la lleva hasta la esquina del yate  y amenaza con arrojarla.


    –¡Si me arrojas juro que te haré sufrir por un mes!– grita ella y Nathan solo ríe. 


    Claro, Nathan no la arrojaría ya que era un poco peligroso. No la iba a poner en riesgo. 


    –Bueno, bueno.– el la baja y ella se pone de pie con rapidez –Acepta que el sexo fuerte soy yo.– dice Nathan y ella se cruza de brazos. 


    –¿Quieres tener esta conversación de nuevo, Nathan? A decir verdad, puedo ganarte muchas veces más.– lo reta con una sonrisa maldadosa. Como le encantaba Nathan esa sonrisa. 


    –Oh, vamos Violeta.– Nathan se sienta en el suelo del yate y la observa desde ahí –¿Por qué eres tan así?


    –¿Cómo que tan así?– pregunta ella sentándose alado de él. 


    –Eres todo lo contrario a lo normal. Es decir, toda mujer quiere ser sumisa.– ella suelta una carcajada y él sonríe. 


    –¡Tal vez porque yo soy la correcta!– dice entre risas –Déjame presumir que pude contigo.– ella le toma la mano a Nathan. 


    –No es gracioso. Aveces me pregunto por qué sigo contigo.– Nathan se acuesta y ella le copia. El cielo está hermoso.


    –Porque soy irresistible.– Nathan suelta una carcajada. 


    –Yo soy el irresistible


    –¿Qué tienes tú que no tengo yo?– pregunta Violeta y el empieza a pensar. 


    –Dinero.– contesta Nathan, Violeta saca una moneda de su bolsillo junto a unos envolturas de dulces y se la presume. 


    –Empate.– susurra y cierra sus ojos Violeta –¿Pedimos un deseo?


    –¿Tratando de ser romántica?– pregunta Nathan con una sonrisa maldadosa.


    –¿Y por qué no?– al decir eso, ambos toman la moneda, piden mentalmente su deceso y la arrojan al mar. –¿Aquí es cuando se supone que nos prometemos un "para siempre"?– pregunta ella poniendo su cabeza en el pecho de Nathan quien besa su cabeza. 


    –Aquí es cuando te hago mía.– Nathan le susurra. 


    –Ya lo soy, para siempre. 


    Nathan recibe en esos momentos una llamada, que interrumpe todo pensamiento de Violeta. Limpia una pequeña pero muy dura lagrima de su mejilla y mira la pantalla de su celular. 


    Nathan sabía perfectamente que esa llamada cambiaría su vida y claro que los pensamientos malignos se hacían presentes. 


    El miedo a que Violeta muriera recorría por su ser. 


    Nada más de escuchar el "Tienes que venir, es urgente" del doctor, Nathan a arrancado hacia el hospital. 


    Mason lloraba, sí que lloraba, Nathan estaba muy desesperado, demasiado. Tenía miedo. Sentía tanto miedo como el Nathan de siente años que pedía por su madre. Ese miedo de no saber reaccionar, de no poder vivir más del dolor.


    Golpeaba el volante, una y otra vez. Trataba de tranquilizar a Mason pero era misión fallida ya que el mismo no podía entrar en control. El control que hace tiempo había perdido...


    Al llegar corriendo, entro a la habitación y su corazón se detuvo en seco. 


    Violeta veía la vida como un juego de pocker; uno tiene que aprender a jugar con las cartas que le da la vida, aprender que perdiendo también se gana, y que ganando era la gloria pero no era eterna. Ella sabía muy bien que si quería algo tenía que luchar por ello. Tenía que ir apostando con la vida, ella creía al cien por cien en ella. Ella podía con todo, aunque se sintiera débil. Ella era fuerte, era una guerrera, porque a pesar de todo, tenía su corazón lleno de bondad y amor, hasta para la persona que llegó a odiar, la amó. 


    Mientras, Nathan sabía que la vida era un pedazo de mierda, que solo juega contigo por bien o por mal. Siempre Nathan vivió en un infierno. Con rencor, ira y dureza en su alma. Aja, sí que tenía razones para amargarse de todo. Cuando Violeta llegó el primer día de trabajo Nathan sabía que con ella todo iba a cambiar. Esa pizca de líder que tenía Violeta le molestaba. Todo. Inclusive su sonrisa o su ceño fruncido por enojo. Pero el día que no vio eso, no vio sus ojos azules lleno de expresión, sus voz, reproches, sonrisa o tacto, sabía que más que una molestia era una necesidad. La necesitaba. Él creyó que solo era un entretenimiento, hacia su trabajo menos monotonía y más sorprendente. Pero se acostumbró, se enamoró, o tal vez lo hizo desde la primera vez que la vio y no se dio cuenta. 


    Violeta, la única chica que pudo ver más allá de la oscuridad de Nathan, de su alma dolida y su vida dormida. Y entonces Violeta lo quiso, lo amo así hasta poder sanarlo y enseñarlo a amar, creer y esperar.


    El espero por ella.    


    Nathan lloraba en la cama vacía donde antes estaba Violeta. Lo hacía con todas sus fuerzas. Pero llego a un punto que sus lágrimas se secaron y solo se quedó aferrado a las sabanas y a su hijo quien estaba asustado. 


    –Una vez creí que algún día sería feliz. Lo que no creí era que durará tan poco.– susurro Nathan. 


    Nathan ya la extrañaba. Le dolía el pecho nada pensar que no la podía ver más. Su risa. Sus ojos. Su intento de sumisa. Ella era perfecta. Nadie se podía comparar con ella, el arte digno de apreciar por todos, pero solo Nathan sabía su valor verdadero. 


    –No vi venir esto.– volvió a susurrar. 


    ¿Cómo le daría la noticia a todos? 


    Llega una enfermera, toca el hombro de Nathan.


    –¿Me permite al niño?– pregunta, el asiente, se pone de pie y se lo extiende –Todo estará bien.– ella medio sonríe. 


    –Nada estará bien si ella no está.– contesta agresivo Nathan, sintiendo el viejo Nathan apoderarse de él. 


    –Aquí estoy.– esa voz, esa voz para Nathan es un cántico. Pero era imposible. ¿Su imaginación estará jugando con él? No le sorprendería. 


    Pero es inevitable no girar. Y cuando lo hace, la ve, ahí, sentada en una silla de ruedas con una bata de hospital y sonriente.


    –Aquí estoy Nathan, no me fui.– dice ella entre lágrimas de alegría –¿Me extrañaste?


    El corre hasta ella y la levanta de esa silla. La abraza, tanto que ella le duele, pero no le importa, porque esto es lo que le hacía falta. 


    –Te extrañe. Me diste un susto. Sin ti, la vida no sería una vida.– dice Nathan y besa su rostro hasta llegar a sus labios. 


    –Señor, señor, ella está débil aún, con cuidado.– dice la enfermera. 


    –Lo siento.– él dice con una sonrisa entre lágrimas de felicidad. 


    El alivio que siente es tan placentero. Parecía un sueño. Y si era un sueño? No quería despertar jamás. 


    Nathan la deja en la silla de rueda y ella hace una mueca de dolor. 


    –Espero que le hayas puesto Mason.– dice Violeta y ríe –Oh, Santo cielo, ese es mi hijo? Parece un modelo. Lo que he creado.– dice Violeta tomando a Mason en sus manos. 


    Nathan se dio cuenta que la vida no era tan perra mierda como creía, por qué luego de la tormenta haya afuera abra  un arco iris. 


    Violeta estaba tan feliz. Estaba tan tan pero tan feliz, que lloraba abrazando a Mason. Ese instinto de madre la llenaba. Ella solo quería salir de ahí e ir a su casa con Nathan. Comerse a su hijo de besos y comerse de la madera que sabe a Nathan...


    

  


  
          Capítulo final


     


    Tres años después...


    –¡Nathan!– grito, ay, este esposo mío es terrible. 


    –¡No estoy!– grita mientras juega a las cosquillas con Mason tirado en la alfombra en la sala. 


    –¡Todos ya están esperando al cumpleañero!–  grito, refiriéndome a Mason, quien cumple sus tres años. 


    –¡No estoy!– imita Mason y dejo caer fuertemente la salten. 


    –¡Dije ahora, fuera!– finjo alterarme y ellos se miran con los ojos como plato. 


    –La jefa dio órdenes.– dice Nathan y le da una nalgada a Mason –Ve a recibir a tu familia.– Mason asiente y corre hasta afuera con torpeza y ternura. 


    Nathan y yo habíamos comprado una casa sencilla, con sus lujos porque Nathan no dejará de ser orgulloso y arrogante nunca, pero es muy hogareña.  


    –Me niego.– dice Nathan llegando a mi lado, ayudándome a lavar los platos. 


    –¿A qué te niegas, Nath?– pregunto secándolos. 


    –Tú.– el me señala con el cucharón –No puedes darme órdenes.– sonrío. 


    –Tarde. Ya lo hago.– terminamos y me recuesto de la pared. 


    –Shhhhh. Aquí el que manda aquí soy yo.– grita  y sale al patio trasero donde están todos reunidos –¡Yo soy el hombre de la casa!– grita y todos ríen. 


    –Sí, claro hijo.– dice Mia, quien lo llama hijo solo por joderlo. 


    –Ya hablamos respecto a lo de hijo.– dice Nathan y Mia lo empuja con gracia. 


    –Nath, todos sabemos que detrás de ese papel de jefe, la que te mueve el suelo es tu mujer.– dice Oliver y todos ríen. 


    –Violeta, te dije que no usaras nuestro dinero en comprar a tus amigos.– bromea Nathan y le golpeo suavemente. 


    –Ja, ja, muy gracioso.– digo sarcástica, pero sin perder la gracia.


    Todos nos sentamos en la gran mesa rectangular que en el centro tiene un gran pastel cumpleaños con dinosaurios. 


    Luego que me levantara del coma, tuve que hacer unas terapias física, mi cuerpo estaba más que débil. Ese es el sueño más largo que he tomado. Luego, viví mi vida hasta ahora y espero seguir así. Soy feliz. Al igual que Nathan y por lo que veo Mason también. Todos. 


    –Por el amor de Dios.– susurra Martin viendo el periódico con sorpresa. 


    –¿Qué pasa?– pregunto dirigiéndome a él. 


    En el periódico aparece el padre de Cristina siendo arrestado junto a ella, a Kyle y a Dina por ser estafadores, luego de casi de dos años fugitivos. 


    –No le prestemos atención a eso.– dice Henry haciendo bola el periódico –Disfrutemos este día.– dice con una sonrisa, colocándose unas gafas de sol y jalando a Mia por el brazo para que se sentará en su regazo. Muy juvenil. 


    –¡Feliz cumpleaños a mí!– grita Mason mientras aplaude con emoción. 


    –Ya lo has dicho más de cinco veces, Mason.– dice Max sacudiendo su cabello con ternura. 


    –¡Es que ya quiero pastel!– todos reímos cuando hace un mohín con los labios. 


    –Ya ven, te daré pastel.– digo tomándolo por la mano y sentándolo en la mesa.


    Cuando cantamos, Mason recibe su pedazo de pastel favorito, de chocolate. Igual que su padre. Ajá, sé que piensan. 


    –¿Y dónde está mi pastel?– pregunta Nathan cuando me ve comer. 


    –Ni pienses que te daré.– suelto y el arquea une ceja viéndome perversamente. 


    –Yo sé que tú quieres que yo coma eso. Al fin y al cabo la beneficiada eres tú.– me susurra cerca del cuello y ruedo los ojos con una sonrisa. 


    –Por esas mismas razones no te doy.– digo, está demás decir que se pone muy...muy no acto para menores. 


    Mason empieza a jugar con su abuelo al basket ball. 


    Entro a la casa con los platos sucios y los dejo en el fregadero. 


    –Tu padre me llamó y dijo que el vuelo se ha retrasado, pero ya viene por ahí.– dice Nathan dejando su celular en la barra y camino hasta él. 


    –Qué bueno, no quería que Mason recordara que su abuelo no estuvo en su cumpleaños. No quiero que le falte nada. –digo preocupada y Nathan sonríe. 


    –Eres tan buena madre.– dice él y acomoda mi flequillo.


    –Gracias amor.– le sonrió y me acerco para besarlo pero él se aleja. 


    –Pero tan mala esposa.– dice, frunzo el ceño y luego arqueo una ceja. 


    –¿Aja? ¿Con qué soy mala?– pregunto mordiéndome el labio y el me imita. 


    –Muy, muy mala.– mi mano se va a su nuca. 


    –¿Y cómo te hago cambiar de pensar, joven Dreyfuss?– pregunto con una sonrisa. 


    –Dime dónde escondiste el pastel de chocolate.– dice serio y sonrío triunfante. 


    –Te esperas, te esperas.– digo alejándome y señalando su pecho. 


    –¡¡Mierda!!– se escucha el grito de Sienna afuera, Nathan y yo nos miramos alarmados y corremos hasta afuera. 


    –¿Tanta es la emoción por mi llegada?– pregunta Jim quien está sonriendo perversamente. El no cambiará. 


    –¡Cállate idiota!– vuelve a gritar y se toma el vientre. 


    –¡Maldición!– grito y corro hasta ella –¡Oliver! ¡Tu hijo se adelantó!– el palidece y Nathan golpea su rostro para que reaccionara. 


    –¿Qué?– dice Mason con la boca llena de pastel –Ay, no.


    Cuando llegamos al hospital, el parto fue a lo natural y eso. Es una niña, una niña llamada Camil. 


    –Entonces, serán dos pasteles en un día?– pregunta Mason a Nathan y el asiente con una sonrisa. 


    –Sí, la tienes que cuidar de todo, la tienes que querer y compartir su día.– explica Nathan mientras peina a Mason. 


    –¿Ese fue como mi regalo de cumpleaños?– pregunta Mason agitando su cabeza, odia que lo peinen. 


    –Así mismo.– contesta Nathan y me acerco. 


    –Todo está bien.– informó a todos y sonrío. Intercambio mirada con Nathan y me sonríe. 


    –¿Cómo le estará yendo como madre primeriza a Sienna?– pregunta Nathan mientras quita su camisa de pijama y se tira a la cama. 


    –Su madre la está ayudando. Dice que está muy nerviosa aún, y que Oliver está peor.– cuento mientras termino de hacerme una coleta toda desordenada. 


    –¿Crees que es mucha casualidad?– pregunta Nathan mirando el techo. 


    –¿El qué?


    –Nacer el mismo día, tú y yo, Mason y Camil.– cuenta y río. 


    –Nosotros no crecimos juntos, ellos lo harán y apuesto que serán como hermanos.– digo acostándome a su lado y el me abraza. 


    –Solo espero que esta felicidad que siento sea hasta el fin de nuestros días.–  dice Nathan besando mi coronilla y entrelazo nuestras manos. 


    –Te tengo una sorpresa.– digo poniéndome de pie y caminando hasta la pequeña nevera donde guardamos agua, meriendas y juegos porque a Nathan le da flojera caminar hasta las escaleras, bajar todos esos escalones por la madrugada y encontrar el interruptor para prender la luz para así entonces encontrar la cocina. Si, a Nathan, el que vivía una mansión. ¿Qué me ven? Ok, sí, soy yo. 


    –Sabía que ocurriría esto.– dice Nathan acomodándose y le entregó el pastel. 


    –¿Ahora sí soy buena esposa?– pregunto y él sonríe comiendo el pastel. 


    –Siempre serás la mejor de todas.– contesta el. 


    –Soy tu primera y única esposa, Nathan.– digo sería. 


    –Por eso lo digo.– bromea y lo golpeó en el hombro como lo e hecho desde que lo conozco, es que bien merecido se los busca. 


    –¿No te gusto?– pregunto cuando veo que el deja el pastel en la mesita de noche. 


    –Ahora el otro pastel que quiero comer es mucho mejor que aquel.– dice pícaro y se pose arriba de mi de un solo movimiento. 


    –Tú siempre tan controlador. 


    –Tú siempre tan Violeta. 


    El empieza a besarme con sus labios lleno de cubierta de chocolate. Paso mis manos por sus fuertes brazos y me imagino un futuro con Nathan.  Que sus fuertes brazos sean sustituidos por unos más frágiles ya que los años an pasado, que su pelo negro se convierta en algodón y su abdominales sea sustituida por una barriga de mucha comida. Sería gracioso verlo así. Pero apuesto a que lo vería como siempre lo veo, como mi único hombre. Y además, puedo burlarme de su aspecto mientas crítica mi mal café porque he perdido el toque por tantos años. 


    –¿Por qué sonríes?– pregunta mirándome fijamente. 


    –Porque te imagine de anciano.– confieso y el hace una mueca. 


    –Mejor vivamos el presente. Este buen presente.– se acerca de nuevo para besarme pero alguien toca la puerta. 


    –¡Mami, papi! ¿Aún están despierto?– susurra con temor y ambos sonreímos. 


    –Creo que nuestro presente nos llama.– susurro señalando la puerta y Nathan se tira a mi lado. 


    –Un pequeño presente.– susurra Nath. 


    –Voy.– digo y abro la puerta. 


    Mason asoma su cabeza entre la puerta con timidez. Nathan golpea la cama, Mason sonríe y corre para tumbarse en la cama junto a su padre. 


    –¿Puedo dormir con ustedes?– pregunta sonriente. 


    –¿Oír a tú madre roncar? Bueno, necesito un compañero en esto.– dice Nathan y vuelvo a golpearlo y Mason ríe. 


    Los tres nos acomodamos y repaso mi vida. 


    Mis dos amores junto a mí. Feliz. Pero no les miento, Nathan y yo aún pelamos, no como antes, pero si y ahora no se puede huir como antes, tenemos una familia y hay que tomar la decisión con madurez. Tratamos de no mezclar nuestra vida personal con nuestro trabajo, y cuando digo "nuestro" es literal, ya que aún trabajo en la empresa pero como he terminado mis estudios, tengo un puesto muy alto y lo mejor es que hago lo que me gusta, y puedo velar a mi marido haber que gata se le acerca. Solo por precaución, mujer precavida vale por dos. 


    ¿Qué cómo me siento siendo el rostro de la empresa? Me siento como una jefa, ya entiendo la arrogancia de Nathan. 


    –¿Ahora qué te roba tu pensar?– pregunta en un susurro Nathan y lo miro. 


    –En serio, de veras, llega a desear ir al trabajo y no encontrare ahí. Me decía que si tú no existieras mi vida fuera más fácil.– susurro y él sonríe. 


    –Que ilusa eras.– dice y lo goleo mentalmente. 


    –Vamos, a puesto que me odiabas.– digo y él sonríe.


    –Uff, una chica ahí de la nada iba a poder más que yo?– pregunta y resopla. 


    –Pude más que tú.– sonrío triunfante. 


    –Sigo siendo tu jefe.– contraataca. 


    –Mi malvado jefe.


    Fin.
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